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PróJogo 
Los desfiles procesionales de Semana Santa constituyen para la 
ciudad de Orihuela una de sus principales señas de identidad que, 
consolidados y renovados con el paso del tiempo, forman parte del 
acervo cultural de los oriolanos y han despertado siempre el interés 
por conocer su origen y desarrollo. En este sentido, la Cátedra 
Arzobispo Loazes, sensible a los temas que preocupan a los ciudada-
nos, ha desarrollado en dos ediciones unos ciclos de conferencias 
donde se ha analizado esta temática. El primero de ellos, titulado 
Homenaje a la Semana Santa de Orihuela, se desarrolló del 4 de 
marzo al3 de abril de 2003. En él participaron investigadores locales 
y estudiosos de la Semana Santa oriolana que, junto con otros espe-
cialistas foráneos, abordaron las manifestaciones pasionales en ciu-
dades cercanas al objeto de poner de manifiesto las respectivas parti-
cularidades y posibles influencias entre ellas. 
Al año siguiente, y tras el éxito de ese primer seminario, se plan-
teó en un segundo ciclo la situación actual que atraviesan las cofra-
días y hermandades pasionarias en diversas poblaciones de la 
Diócesis de Orihuela, las más próximas a la ciudad. Esta segunda edi-
ción se desarrolló de 1 de marzo a 1 de abril de 2004 y versó sobre La 
Semana Santa en el Bajo Segura. Al igual que en las anteriores confe-
rencias, se hizo una revisión histórica del origen y evolución de estos 
desfiles religiosos en localidades como Guardamar del Segura, 
Callosa de Segura, Catral y Orihuela, a la vez que se continuó profun-
dizando en aspectos de esta manifestación, tales como la imaginería, 
música u organización interna de las procesiones. En ella intervinie-
ron como ponentes conocidos especialistas que, al igual que los ante-
riores, cuentan en su haber con valiosas aportaciones, tanto en las 
revistas de Semana Santa como en otras publicaciones. 
Las ponencias del primer seminario constituyen la base de este 
libro en que se presentan aspectos relevantes de la Semana Santa de 
Orihuela al abordar, entre otras cuestiones, las siguientes: origen de 
la Venerable Orden Tercera y Mayordomía de Nuestro Padre Jesús;· 
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cultos, devociones y actos de caridad de las cofradías en la Edad 
Moderna; el papel cada vez más destacado de la mujer en el ritual 
pasionario; el sentimiento espiritual expresado por los ciudadanos a 
través de la poesía y el sentido canto de la pasión; todo ello comple-
tado con la evolución de la Semana Santa alicantina y la tradición 
que ésta tiene en los poblados marítimos de Valencia. 
El origen de la Semana Santa de Orihuela, según la documentación 
de archivos, se remonta al siglo XVI y está ligado a la Santa Iglesia 
Catedral de Orihuela, que se crea precisamente en esa centuria cuan-
do la Colegiata de El Salvador consigue la Silla Episcopal al indepen-
dizarse del Obispado de Cartagena por bula de Pío IV el 14 de julio de 
1564. Según los estudios realizados por Gemma Ruiz y Mariano 
Cecilia una de las primeras procesiones en celebrarse fue la del 
Domingo de Ramos, que ya se documenta en 1571. Otro investigador, 
Javier Sánchez Portas, ha puesto de manifiesto la existencia en los ini-
cios del siglo XVII de un desfile penitencial el Viernes Santo por la 
tarde en el que participaban disciplinantes y nazarenos con antorchas 
de cera pertenecientes a las cofradías del Santísimo Sacramento, 
Purísima Sangre de Cristo, Nuestra Señora de Loreto y Nuestra Señora 
de los Desamparados; todas ellas, agrupadas en la denominada 
Procesión de los Penitentes o de la Sangre, compartían sede en la capi-
lla de Loreto, frente a la Catedral y dependiente de ésta. 
A partir de 1622, estos desfiles incorporan junto a los penitentes 
imágenes religiosas, así la Loable Cofradía del Santísimo Sacra-
mento, que reúne a las citadas anteriormente, procesiona con 
Nuestro Padre Jesús Nazareno y un Descendimiento. Igualmente, se 
incorpora la Cofradía de la Soledad que participa con una escultura 
de Cristo clavado en la cruz, el Cristo de los Afligidos, y con su ima-
gen titular, Nuestra Señora de la Soledad. Ambas cofradías iban 
acompañadas por cantores y músicos distribuidos en cada uno de 
esos pasos durante su recorrido urbano. A finales de esa centuria, se 
agregan nuevas insignias de la pasión, promocionadas por los gre-
mios, que darán mayor esplendor a esta procesión. De esta manera, 
en 1692 los horneros sacarán la «Oración en el Huerto» y dos años 
después los labradores portarán una Cruz con Sudario, que con pos-
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terioridad será interpretada por el escultor Nicolás de Bussy en la 
conocida «Diablesa». La procesión se transforma en el Santo 
Entierro de Cristo, con carácter laico y organizada por el ayunta-
miento, tradición que se mantiene en la actualidad y a la que se 
incorpora el Caballero Cubierto, título honorífico cuyo nombramien-
to es potestad del consistorio oriolano. También será en esa centuria 
cuando surja una nueva procesión matutina el Viernes Santo organi-
zada por la Venerable Orden Tercera del Convento Franciscano de 
Santa Ana, llevando en andas a Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
En la segunda mitad del siglo XVIII, las procesiones alcanzan un 
gran auge al constituirse nuevas cofradías como la de Nuestra 
Señora de los Dolores, que, instituida en 1754, realiza la procesión 
vespertina del Domingo de Ramos, con su imagen titular, y la Real 
Congregación de Nuestra Señora del Pilar contra el Pecado Mortal, 
fundada en 1758 y que procesionará en la tarde del Jueves Santo 
incorporando imágenes creadas, entre otros, por el insigne escultor 
Francisco Salzillo, como las del Lavatorio, Ecce Horno y 
Prendimiento. Durante esos años, la Venerable Orden Tercera de los 
franciscanos alcantarinos del Convento de San Gregario adquiere la 
talla de Nuestro Padre Jesús de la Caída, obra asimismo de Francisco 
Salzillo, aunque no participará en el ritual de Semana Santa hasta 
casi un siglo después, el Martes Santo de 1852. 
En el siglo XIX el proceso desamortizador, emprendido por los 
gobiernos más progresistas contra la Iglesia Católica, especialmente 
la Ley de Mendizábal de 1837, privó a Orihuela de un gran número 
de órdenes religiosas cuyos conventos fueron vendidos y algunas de 
las esculturas que albergaban trasladadas a otros edificios e iglesias. 
Con esa coyuntura adversa la Semana Santa oriolana decae hasta 
mediados de la centuria, cuando se reorganiza de nuevo. Este es el 
caso de la Sociedad Compañía de Armados, fundada en 1891, cuya 
presencia ya se recoge en el manuscrito de Montesinos a finales del 
setecientos. La vistosidad de su indumentaria contribuyó a realzar 
las procesiones que, desde entonces hasta nuestros días han ido 
alcanzando cada vez mayor brillantez, sobre todo a lo largo del siglo 
XX. Así en 1927 se funda la Cofradía del Perdón que recupera para 
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los desfiles pasionarios el paso de Nuestro Padre Jesús de la Caída; 
mientras en 1932 se crea la Cofradía del Lavatorio. 
Tras la Guerra Civil, se reanudan las procesiones de Semana 
Santa con nuevas cofradías y hermandades (Cofradía de los Azotes, 
Cofradía del Ecce Horno, Hermandad del Prendimiento, Cofradía de 
la Samaritana y Cofradía de la Santa Cena, entre otras), quedando 
conformada la Semana Santa que todos conocemos y que identifica 
a la ciudad de Orihuela. Ésta destaca por la riqueza de sus tronos y 
de su imaginería que reúne obras de escultores de la talla de Nicolás 
de Bussy, Francisco Salzillo, Coullaut Valera, Sánchez Lozano, 
Manuel Ribera, Quintín de Torre, Puchol Rubio y Víctor de los Ríos, 
por citar algunos ejemplos destacados. Todo ello completado con 
una rica orfebrería en bronce y plata de prestigiosos orfebres y con la 
vistosidad de los bordados en mantos y túnicas provenientes de 
varias escuelas y estilos, tanto nacionales como internacionales. Este 
legado cultural acumulado durante siglos constituye un patrimonio 
artístico de primer orden y uno de los más sobresalientes de España, 
y se puede contemplar parcialmente en el Museo de Semana Santa 
de Orihuela. 
Uno de los elementos más destacados de la Semana Santa y que 
más enorgullece a los oriolanos es el nombramiento de Caballero 
Cubierto que todos los años el consistorio otorga a personas sobresa-
lientes por sus cualidades y servicios a la ciudad. Se trata de una alta 
distinción por la que el portador del estandarte en la comitiva del 
Santo Entierro de Cristo goza de la facultad de no descubrirse a su ? 
paso por el interior de la Catedral, existiendo la relación nominal 
completa de Caballeros Cubiertos desde mediados del siglo XVIII. 
Dicho nombramiento recayó la Semana Santa de 2002 en Antonio 
Gil Olcina, codirector de la Cátedra Arzobispo Loazes, y el presente 
año en Francisco Sáez Sironi, director de Aquagest Levante en 
Orihuela, institución y empresa que patrocinan esta publicación. 
Gregario_ Canales Martínez 
Director Sede Universitaria de Orihuela 
Universidad de Alicante 
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La Venerable Orden Tercera 
y la Mayordomía de Nuestro 
Padre Jesús en la historia 
de la Semana Santa 
de Orihuela 
•!• Mariano CECILIA ESPINOSA 
L a presencia de la orden franciscana queda patente en Orihuela desde la segunda mitad del siglo XV cuando comienzan las ges-
tiones para el establecimiento de un convento en la ciudad. 
En 1464, la Santa Sede aprobó definitivamente su fundación 
localizada extramuros de la ciudad, cercana al cauce del río Segura. 
Los frecuentes desbordamientos del río y los daños que ocasionaba 
en el convento motivó que a finales del siglo XVI fuera trasladado a 
la falda de un monte, que aunque distaba tan sólo 200 metros de su 
ubicación primitiva, era un lugar mejor resguardado de las crecidas 
fluviales. 
Su situación en las afueras de la localidad favoreció que se esta-
blecieran fuertes vínculos con las gentes de la ciudad y de las parti-
das rurales, dada su cercanía tanto al núcleo urbano como a la huerta. 
Este hecho tendría como consecuencia en el futuro la gran devoción 
que hoy en la actualidad tiene la principal imagen que allí se venera, 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, cuyo culto dependía de la V.O. T. 
La orden franciscana esta íntimamente ligada al culto de la 
Pasión de Jesucristo, siendo característico que impulsara la celebra-
ción de manifestaciones públicas que rememoraran los últimos años 
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de la vida de Cristo. En toda la geografía española nacieron bajo sus 
auspicios órdenes terceras, que destinaron sus esfuerzos en trabajar 
para difundir el culto divino, en especial la veneración de los miste-
rios de la pasión. 
LAVENERABLEORDENTERCERADELCONVENTO 
DE SANTA ANA 
La Venerable Orden Tercera estaba compuesta fundamental-
mente por seglares, aunque en su junta habrá una presencia muy alta 
de eclesiásticos 1. Dependía y estaba sujeta al control y los preceptos 
de los mandatarios franciscanos, recibiendo visitas periódicas de 
sus prelados. 
Tal como aparece recogido en sus estatutos de 1894 la Orden 
Tercera no es una simple cofradía o congregación religiosa sino que 
es una verdadera orden regular que tiene su regla propia, su hábito, 
su noviciado y su profesión. 
Su fin era proporcionar a las personas seglares un medio de 
observancia de los mandamientos de Dios y su Iglesia, sin que fuera 
necesario que se retiraran a la vida conventual. 
Sus miembros tenían la obligación de realizar ejercicios espiri-
tuales y de penitencia, como la oración de la Corona de Nuestro 
Padre Jesús 2 , ayunos y abstinencia en determinadas fechas del año, 
asistencia a los hermanos de la orden por enfermedad o muerte, 
comuniones generales en festividades señaladas o entregar las acos-
tumbradas limosnas. 
Es bastante complicado establecer el origen de la V.O.T. en 
1. La junta estaba compuesta por un visitador, un ministro, 24 discretos, 12 eclesiás-
ticos y 12 seculares. 1719: Ordenaciones generales para el mejor y más fácil gobierno 
espiritual y temporal de la Vénerable Orden Tercera de Penitencia en todos los reynos de 
España, Santiago de Compostela. Archivo Manuel Soler Sevilla. 
2. En ella se rezaban los misterios de la pasión de Cristo, similar al rezo de la corona 
dolorosa, propia de las órdenes servitas, en donde se rememoraban los siete dolores de 
María. 
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Orihuela. Señala Montesinos que la Orden Tercera se establece a la 
misma vez que los franciscanos se instalan en el Convento de Santa 
Ana. Sin embargo, esta afirmación esta aún por demostrar con 
fuentes directas que corroboren a Montesinos. 
Los datos de mayor fiabilidad que se barajan encuadran su exis-
tencia por lo menos durante el siglo XVII, como bien aparece refleja-
do en la concordia establecida entre la Cofradía del Santísimo 
Sacramento y la V.O. T. de San Francisco. 
A estos datos hay que unir la noticia documental proporcionada 
por don Antonio Luis Galiana Pérez que nos refiere a una men-
ción de 1601 de la existencia como cofradía o congregación del 
Cordón o cíngulo de San Francisco que puede ser interpretada 
como una referencia directa a la Orden Tercera. 
LA IMAGEN DE NUESTRO PADRE JESÚS; 
FUNCIONES RELIGIOSAS Y CULTO EN SU CAPILLA 
La Venerable Orden Tercera establecida en Santa Ana se distin-
guió por llevar a cabo actos de penitencia pública como es el caso 
del Vía-Crucis o procesiones de Semana Santa y singularmente por 
el culto a la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
En lo que se refiere a esta imagen nos cita Montesinos que el29 
de marzo de 1612 se acordó realizar una imagen de Jesús con la Cruz 
a cuestas que se ejecutó en la ciudad de Murcia por el francés 
Máximo Buchi. La citada imagen fue traída a Orihuela y bendecida 
en la iglesia de las Santas Justa y Rufina por el obispo Balaguer en 
dicho templo. Sobre ese particular no hemos localizado ninguna 
noticia en el archivo parroquial de las Santas Justa y Rufina aún a 
pesar de conservarse las actas de aquellos años. 
Desde hace décadas la historiografía local ha barajado la posibili-
dad de que la imagen antigua de Nuestro Padre Jesús fuera del escul-
tor Nicolás de Bussy y por tanto con una cronología más tardía. 
Dejándonos de conjeturas y sin fiarnos del todo de Montesinos, los 
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datos documentales muestran la existencia de una imagen del 
nazareno durante el siglo XVII, según aparece citada en la concordia 
entre la V.O. T. y la Cofradía del Santísimo Sacramento de 1661. 
Sin embargo, hemos podido localizar unas notas del archivo 
municipal de Orihuela recogidas en su día por el padre Agustín 
Nieto en donde se habla de la ejecución de una imagen, que el pro-
pio Nieto Fernández adjudica a la conocida imagen de Nuestro 
Padre Jesús destruida en la Guerra Civil. 
El documento muestra que el18 de marzo de 1702, el padre guar-
dián del convento de Santa Ana exponía que ante la necesidad de 
una imagen del Santo Cristo para las rogativas y funciones semejan-
tes se había realizado una imagen con este fin cuyo coste, sin embar-
go, había excedido de las posibilidades económicas del convento, y 
que a pesar de haber recogido limosnas para tal efecto aún le falta-
ban nueve doblones. 
El 29 de marzo de 1702 se acordaba entregar al síndico del 
Convento de San Francisco, D. Francisco Rocamora, la cantidad de 
32libras y 13 sueldos que equivalían a los 9 doblones que se necesi-
taban para sufragar los gastos de esta imagen. 
Con estos nuevos datos, estaríamos ante una imagen primitiva 
que ya procesionaba en el siglo XVII y otra nueva realizada a princi-
pios del siglo XVIII, que correspondería a la conocida imagen de 
Nuestro Padre Jesús, cuya cronología 1702, entra dentro de la posibi-
lidad de una atribución a Bussy, ya que este morirá en 1706. 
Era propio de esta ciudad sacar la imagen en rogativa pública por 
dispares motivos dado el carácter milagroso que el pueblo otorgaba a 
la figura de Nuestro Padre Jesús. Cuando había sequía, o epidemias 
se trasladaba a la ciudad, bien al templo parroquial de las Santas 
Justa y Rufina o a la catedral, significativamente a partir del siglo 
XVIII. Aunque hemos de señalar que también se sacaba en rogativa a 
la imagen de Nuestro Padre Jesús del Oreto que tenía la Cofradía del 
Santísimo Sacramento de la Catedral. 
La imagen de Nuestro Padre Jesús participaba en una serie de 
funciones devocionales de carácter anual que acercaban al pueblo el 
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culto a la advocación del nazareno. Entre ellas destacaremos en 
primer lugar la función anual del Testamento que aparece por 
primera vez citada en 172 7 y ya se hace referencia que era costumbre 
de la V.O. T. celebrar esta función a Nuestro Padre Jesús. Sus gastos 
corrían a cargo de los hermanos mayordomos terceros, teniendo 
lugar según lo acordado en la junta del9 de noviembre de 1728, que 
se celebrara el tercer domingo de noviembre o en el cuarto, si por 
circunstancias no podía celebrarse en ese día. Más tarde quedaría 
fijado en el segundo domingo de octubre. 
Con relación a la función de Testamento y con respecto asuman-
tenimiento económico nos vemos obligados a citar como el 25 de 
noviembre de 1736 fueron expulsados de la Mayordomía de Nuestro 
Padre Jesús los señores mayordomos o comisarios D. Juan Carrober, 
D. Luis Togores y D. Gerónimo Pizarra por no abonar la cuota respec-
tiva para esta función, especialmente el Sr. Pizarra que no satisfacía 
la respectiva de Semana Santa, siendo apartados de la mayordomía 
por unanimidad de la junta. 
En 1823, la mayordomía tuvo que salir a la calle para conseguir 
limosnas y poder de esta forma celebrar el Testamento ya que los 
mayordomos que habían eran muy pocos. Con el fin de conseguir el 
mayor lucimiento de la fiesta se comisionó a mayordomos y terceros 
para cada uno de los cuatro arrabales de la ciudad con el fin de solic-
itar donativos a los fieles. 
En 1855, a causa de la epidemia del cólera, no se pudo celebrar el 
Testamento en la fecha acostumbrada de octubre, realizando esta 
función el cuarto Domingo de Cuaresma y siendo utilizada como 
acción de gracias. 
De nuevo en 1870, el Testamento deja de celebrarse debido a la 
fiebre amarilla que azotó la ciudad, siendo celebrado en el mes de 
enero del siguiente año, llevando también a la Virgen de 
Monserrate, como acción de gracias. 
Según aparece recogido en el puntuaría de la V.O. T. era costum-
bre que la tarde de la víspera de la festividad saliese el bocinero por 
las barreras y las afueras de la ciudad anunciando la función. 
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una nueva túnica que dada la cronología y las características estilís-
ticas bien podría ser la que recientemente localizamos en el almacén 
de la V.O. T. 9. 
En la centuria siguiente, en 1893 se aprobó el plano y presupues-
to para la edificación de un espacioso local comprendido entre la 
iglesia de San Francisco, la capilla de Nuestro Padre Jesús y la carre-
tera, para la conservación y arreglo de las imágenes y demás enseres 
para las procesiones de Semana Santa 10, cuya función se ha mante-
nido hasta la actualidad. 
En 1728 gracias a los donativos de sus fieles, terciarios y mayor-
domos se encargó la realización de un nuevo retablo para mayor 
esplendor de la imagen de Nuestro Padre Jesús que albergaría en su 
hornacina central. 
Según los capítulos concernientes a la hechura del retablo, la 
obra quedaba ajustada al escultor y maestro de talla Dionís Llorens, 
en la cantidad de 280 libras, con el añadido de la reutilización de la 
madera del antiguo retablo que había en la capilla, para la nueva 
obra que debía realizar. 
A ambos lados de ella se situarían dos hornacinas que según los 
capítulos albergarían las imágenes de San Luis, Rey de Francia, 
patrón de la Orden Tercera 11 y Santa Isabel de Hungría. 
Mientras los dos ángeles con los símbolos de la pasión situados 
en la parte superior del retablo, fueron encargados expresamente 
para que las realizase masen Pedro Bas, escultor valenciano nacido 
en Benimaset en 1675, pero ejecutadas en Cartagena. 
Este retablo fue destruido durante el verano de 1936 desapare-
ciendo todas sus imágenes. A este respecto es necesario señalar que 
9. RUIZ ÁNGEL,G. CECILIA ESPINOSA, M.: «Persecución religiosa en Orihuela. La 
destrucción de Nuestro Padre Jesús», Revista Oleza, Semana Santa 2001, Orihuela, pp. 
59-66. 
10. Libro VIII de Actas de la V.O. T., según una referencia que aparece recogida en el 
índice del Libro IX. 
11. Libro IX de Actas de la V.O.T. f.136. La junta de la V.O.T acordó celebrar la festivi-
dad de San Luis, patrón de esta V.O.T. el cuarto domingo del mes de agosto, con sermón 
y procesión. 
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las nuevas imágenes de San Luis Rey de Francia y Santa Isabel de 
Hungría, que sustituyeron a las anteriores fueron traídas de la iglesia 
de la Merced de Murcia y fueron retocadas por el escultor José 
Lozano Roca, autor de numerosas imágenes para localidades mur-
cianas como Totana. 
El antiguo retablo fue sustituido por el que en la actualidad pre-
side la capilla ejecutado por los talleres Pujante de Murcia con boce-
to del oriolano Fernando Fenoll. 
LA IGLESIA DEL SANTO SEPULCRO 
Otro de los lugares de culto dependientes de la Orden Tercera era 
la ermita del Santo Sepulcro ubicada en las proximidades del con-
vento de Santa Ana de los padres franciscanos y en las primeras 
estribaciones del monte Oriolet. 
Su privilegiada situación geográfica como punto dominante en 
altura sobre el Arrabal Roig, permitía que fuera una destacada refe-
rencia visual, algo imprescindible dado su carácter de lugar sagrado 
y de cohesión social. Funcionalmente respondía como un espacio 
en donde se congregaban los fieles para las diferentes manifestacio-
nes religiosas, especialmente las expresiones de fe pública, como es 
el caso del Vía Crucis que tenía lugar en sus inmediaciones y que 
concluía en su recinto. 
El trayecto de este Vía Crucis se iniciaba en la iglesia del conven-
to de Santa Ana, recorriendo su paseo, para emprender luego la 
subida hacia la ermita, situada en una pequeña elevación 12, que 
representaba, como es propio de estas manifestaciones, el calvario 
de la pasión de Jesucristo. Señala José Montesinos que la devoción 
del Vía-Crucis estaba muy arraigada en la ciudad de Orihuela, sien-
do muchas las gentes de todos los estados que visitaban las estacio-
nes que componían el Vía-Crucis del Santo Sepulcro. 
12. Montesinos afirma que este cerro era denominado como Monte de los Penitentes. 
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El recorrido se iniciaba junto a la alameda de San Francisco en 
los aledaños del convento de Santa Ana recorriendo un trayecto que 
estaba jalonado por catorce capillas con altares que, como indica 
Gisbert Ballesteros en su historia de Orihuela 13, fueron demolidas y 
reconstruidas en 1762, ya que se encontraban muy deterioradas con 
reparaciones posteriores en el siglo XIX y XX. 
Desde el siglo XVII tenía lugar en sus inmediaciones, en un lugar 
denominado como calvario, la función del Desenclavamiento del 
Señor y su Entierro, tras concluir la procesión de Viernes Santo. Esta 
representación fue prohibida por el obispo Elías Gómez de Terán por 
escándalos públicos durante su celebración. Se volvió a representar 
durante los años 1759 y 1760 siendo prohibida de nuevo por el obis-
po Pedro Albornoz, por cuyo motivo la Orden Tercera acordó demo-
ler el calvario y dejar tan sólo una cruz de piedra. 
Los primeros datos conocidos de la existencia de la iglesia del 
Santo Sepulcro se remontan hasta 1666 cuando Montesinos cita su 
construcción a expensas de un hermano tercero de origen francés 
Juan Brocal, natural de París. Por otro lado, una serie de documentos 
localizados por el padre Agustín Nieto nos hablan de varios sucesos 
acontecidos en la ermita entre los años 1693-1695 14 y por tanto de 
su existencia en el siglo XVII. 
Asimismo la localización de una serie de documentos que 
refieren a propiedades de la Orden Tercera hacen referencia en sus 
lindes a la existencia de la ermita durante la segunda mitad del siglo 
XVII, y a la construcción en 1695 de una casa anexa al edificio por 
Juan Antonio Palacios apodado «El Romano», según la docu-
mentación facilitada por Sánchez Portas. 
En 1728 tenemos constancia documental de la reedificación de la 
iglesia del Santo Sepulcro, según aparecía reflejado en el Libro I de 
13. GISBERT BALLESTEROS, J.M.: Historia de Orihuela, Tomo III, Ed. Fascímil, 
Orihuela, 1900, p. 70. 
14. Estos documentos recogidos por el padre A. Nieto Fernández, se refieren a aspec-
tos como el robo de la sábana que cubría al Cristo yacente, inventario de ornamentos 
litúrgicos, referencias a la propiedad de la ermita ... 
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Actas de la V.O.T. La portada de la ermita se construyó hacia la déca-
da de 1720 según se deduce del estilo en la que esta construida, sim-
ilar a otras tantas portadas conservadas en la ciudad, es el caso de la 
portada principal del recientemente desaparecido palacio Ruiz de 
vmajranca (1725). 
El20 de mayo de 1733 se acordó conceder licencia al hermano 
Juan Pacheco para edificar una casita a espaldas del Santo Sepulcro, 
bajo las condiciones de habitar sólo en ella con el fin de hacer vida 
solitaria y penitente, sin familia alguna, y que tras su muerte dicha 
casa pasaría a ser propiedad de la Venerable Orden Tercera 15. 
La obra continuó hasta la década de 1760 cuando concluyó la 
ornamentación interior del templo oon la colocación de los retablos 
laterales del crucero dedicados a la Verónica y a Santa Margarita de 
Cortona y el retablo del altar mayor que albergaba a la imagen de 
Cristo Yacente. 
En el año 1762 fue colocado el escudo de armas de la V.O. T. moti-
vado por la pretensión de la iglesia parroquial de Santiago, a la que 
pertenecía la feligresía de este lugar, que pretendía que esta ermita 
fuese suya y quedara bajo su regencia. La Venerable Orden Tercera 
se defendió colocando sus armas sobre el dintel de la puerta y desde 
entonces el prelado de los franciscanos, el padre provincial, visitó el 
edificio en sus visitas regulares. 
LA MAYORDOMÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO 
La V.O. T. costeaba a partir de las limosnas de los fieles, el culto 
hacia la imagen de Nuestro Padre Jesús, ornato de su capilla, repara-
ciones, adquisición de túnicas, nuevos pasos, estandartes y orna-
mentos. Sin embargo, diversas motivaciones, esencialmente reli-
giosas, llevaron a cabo que fructificara el interés de algunos terceros 
15. Libro II de Actas de la V.O. T. F. 69. Junta de 20 de mayo de 1733. Notas entre-
sacadas por el Padre Mariano de la Concepción Luzón. 
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para sufragar determinados costes de la V.O.T., especialmente el 
cuidado de la imagen cuando salía ante el público. De esta forma 
apareció la figura del mayordomo, encargado del culto a la imagen 
de Nuestro Padre Jesús. 
Desde 1709 16 se tienen noticias en el I Libro de Actas de la exis-
tencia de mayordomos o comisarios de Nuestro Padre Jesús. Estos 
mayordomos eran, en principio, hermanos de la V.O.T. que pre-
tendían aumentar el culto y la veneración del patrón de la ciudad, 
dedicando exclusivamente sus esfuerzos a incentivar el fervor y la 
devoción hacia la imagen. 
Con esta motivación nació la Mayordomía de Nuestro Padre 
Jesús, siempre imbricada en la V.O. T., a la que estaba supeditada. 
Para ser mayordomo era necesario e indispensable ser hermano ter-
cero, siendo nombrados anualmente por elhermano ministro, el 
Padre Guardián (en su celda o de profundis) y los hermanos mayor-
domos salientes. 
Se nombraban cuatro mayordomos, uno por cada arrabal de la 
ciudad, junto a otro más que, según costumbre, debía ser caballero. 
Al año siguiente suplicaban ante la junta, celebrada a principios de 
año, que se les reeligiese para ocupar el cargo por un año más. Era 
normal que cada uno de los mayordomos salientes propusiese un 
mayordomo para su respectivo arrabal, propuesta que era aceptada 
por el padre guardián y el hermano ministro. Los mayordomos se 
encargaban de todo lo referente al culto de Nuestro Padre Jesús, con-
tribuyendo bien con limosnas propias o consiguiendo las de otras 
personas. La junta les encargaba diferentes comisiones de trabajo, 
como por ejemplo organizar aspectos referentes a las procesiones de 
Semana Santa, función del Testamento, convite para el palio o la 
comisión a las autoridades. 
Volcaban su atención y dedicación especialmente en las proce-
siones de Semana Santa, participando en buena medida en su orga-
16. DE LA CONCEPCIÓN LUZÓN, M.: Memoria acerca de la mayordomía de 
Nuestro Padre Jesús en cuanto tiene relación con la venerable orden 3ª de N.P.S. 
Francisco de Orihuela, Imprenta de Payá e hijo, Orihuela, 1873. 
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nización y contribuyendo con los gastos a partir de una cuota anual 
prefijada por la V.O. T. 
Inicialmente tan sólo se designaban a cinco mayordomos, sin 
embargo, con el tiempo su número fue aumentando considerable-
mente, bien por la necesidad de fondos para los diferentes actos que 
organizaban, especialmente los gastos de la función anual del 
Testamento y las procesiones de Semana Santa, o por la insistencia 
de personas que pretendían ingresar en la mayordomía, fruto del 
aumento de la devoción y de la proyección social en que desemboca 
toda manifestación pública, que en este caso cada vez era más popu-
lar y concurrida. 
A lo largo de los años se fueron aceptando a personas que no eran 
hermanos terceros, esto conllevó que con el paso del tiempo la 
fractura entre la mayordomía y la V.O. T. se agudizara, reflejo de la 
separación que cada vez se hacia más patente en la Semana Santa 
oriolana, entre las motivaciones religiosas y las puramente sociales. 
A finales del siglo XIX el padre visitador de la orden, Concepción 
Luzón, ponía de manifiesto que los mayordomos, especialmente los 
que no eran hermanos terceros, se ceñían a abonar las cuotas respec-
tivas del Testamento y Semana Santa sin acudir a las juntas y 
además pretendían una mayor separación entre la V.O. T. y la mayor-
domía. El padre Luzón contuvo esta controversia, argumentando los 
derechos históricos de la V.O. T. en relación con la mayordomía, eso 
sí, con el deseo de paz y concordia que siempre había reinado entre 
ambas. 
En 1928, de nuevo se había suscitado alguna polémica entre 
algún grupo de mayordomos que ansiaban mayor separación, sin 
embargo, se logró la concordia entre la V.O. T. y la mayordomía, gra-
cias a una reforma de los estatutos. La junta de la V.O. T. para evitar 
la escisión entre la mayordomía de Nuestro Padre Jesús y la Orden 
Tercera, aprobó por unanimidad la diferenciación entre dos tipos de 
mayordomos; terciarios, es decir mayordomos que debían ser her-
manos terceros y mayordomos honorarios, pudiendo serlo todo fiel 
cristiano que tuviera buena conducta religiosa, asimismo podían 
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pertenecer las entidades y las personas morales. Ambas clases 
abonarían una cuota anual que se emplearía en el culto de Nuestro 
Padre Jesús, la cual sería administrada por la V.O. T., diferenciando 
entre los fondos generales de la orden y el destino de las cuotas 
aportadas por los mayordomos, con el objeto de una mayor trans-
parencia económica. De esta forma se conseguía oficializar los 
derechos de la V.O.T. sobre la mayordomía, involucrando a los 
mayordomos en la orden, como en los primeros años de su existen-
cia, evitando con esta reforma de los estatutos cualquier futura dis-
puta. 
LAS PROCESIONES DE SEMANA SANTA DE LA V.O.T. 
SIGLOS XVII-XX 
En la década de 1650, la V.O.T. organizaba una procesión el 
Viernes Santo por la mañana, en donde ya participaba la imagen de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno. Escasos son los datos que conocemos 
de esta centuria, habrá que esperar hasta los primeros años del siglo 
XVIII para conocer con mayor profundidad las características de esta 
procesión. 
Durante el siglo XVIII, las procesiones de Semana Santa tan sólo 
quedarán interrumpidas en dos ocasiones, la primera en 1711 por la 
Guerra de Sucesión, que derivó en una importante escasez económi-
ca y la desaparición de las alhajas, vestas, y demás objetos en el 
saqueo de las tropas. 
En marzo de 1711 se celebró junta para tratar sobre este tema 
acordándose no celebrar las procesiones ese año, pero que los 
Mayordomos terceros y otros devotos explicasen que cantidad apor-
tarían para vestas y, en general, para el gasto de las procesiones. En 
esta junta, celebrada para elegir mayordomos, se encontraba pre-
sente el noble Luis Togores y Valenzuela señor de Jacarilla y otros 
mayordomos que solicitaron su reelección con el fin de poder recu-
perar las procesiones suspendidas. 
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El29 de noviembre de 1711 durante la junta se realizó una colec-
ta con el fin de conseguir fondos para las procesiones, dando cada 
mayordomo y cada hermano tercero lo que buenamente pudo. Se 
nombraron electos a dos doctores, un eclesiástico y otro caballero, 
para recaudar fondos de los hermanos que no habían asistido a la 
junta y del resto de vecinos de la ciudad, siendo nombrado deposi-
tario de todos los ingresos masen Bernardino Albalat. 
El24 de febrero, reunida la Junta de la V.O. T., aceptó la propuesta 
de Bernardino Albalat, que ofreció realizar a su costa cincuenta o 
sesenta vestas y que después se le reintegraría de las limosnas que se 
fuesen recaudando por los antedichos electos y de los alquileres de 
las mismas vestas. 
En 1712 de nuevo volvió a celebrarse la procesión de la Orden 
Tercera que antes se hacía en Viernes Santo por la mañana, sin 
embargo, en este año se celebraría Jueves Santo por la tarde con la 
asistencia de la música de la catedral. 
Durante la década de 1750 no se produjeron las tradicionales pro-
cesiones de Semana Santa por motivo de unas desavenencias entre 
el padre guardián del Convento de Santa Ana y la Orden Tercera, ya 
que se había celebrado junta para celebrar las procesiones sin contar 
con los franciscanos que acudían con sus imágenes. Tras la protesta 
del padre visitador se anuló la junta y se suspendieron las proce-
siones. 
En 1759, se reanudan las procesiones tras estar nueve años sin 
celebrarse nombrando en este año nuevos mayordomos con el fin de 
que se llevaran a cabo. En este año se producirán innovaciones en 
las procesiones con la inclusión por primera vez de la Convocatoria 
según aparece reflejado en las actas de la V.O. T. 
El origen de la Convocatoria en las procesiones de Orihuela tiene 
su origen en el citado año de 1759 cuando se presentaron dos memo-
riales, el primero firmado por D. Ignacio García Togores, D. Pascual 
Ruiz de Villafranca, caballero de Calatrava y regidor de la ciudad, 
D. Pedro Germán y D. Manuel Balaguer y otros compañeros de dis-
tinción y nobleza solicitando que se les permitiese salir en las proce-
25 
siones de Semana Santa con tambores, bocinas y clarines que tenían 
preparados para satisfacer su devoción a Nuestro Padre Jesús, al esti-
lo de las vecinas poblaciones de Cartagena y Murcia. El segundo 
memorial solicitaba sacar en la procesión tambores y venía firmado 
por otros dos sujetos de importancia. 
Señala el padre Mariano de la Concepción Luzón que desde 
entonces se leía en las actas que se habían celebrado las procesiones 
con la presencia en ellas de varios señores y caballeros con bocinas y 
tambores. 
En 1777 parece que esta costumbre se había enfriado un poco y 
de nuevo hay interés por salir con estos instrumentos en la proce-
sión, sin embargo, la V.O. T. rechazó la solicitud de los solicitantes si 
no procuraban que los que les acompañasen fuesen con la debida 
compostura y recogimiento tan propios de aquellos días, y no 
hablando y escandalizando en vez de edificar. 
Las imágenes que la V.O. T. sacaba en esta procesión fueron 
aumentando considerablemente a lo largo de las décadas de este 
siglo, en principio, según el padre Mariano de la Concepción Luzón, 
se limitaban a la imagen de «Nuestro Padre Jesús, San Juan, la 
Soledad y una o dos más» 17. A partir de la década de los 70, se 
incrementaría la cifra de los pasos que desfilarían en esta procesión. 
En 1771 salió por primera vez el paso del Santo Sepulcro a cargo de 
pilares labradores, mientras tres años más tarde, en 1774, se estrenó 
la imagen del Cristo de la Agonía con la Magdalena puesta a sus 
pies; obra documentada de Francisco Salzillo 18. 
A finales de siglo, estaba compuesta por un buen número de imá-
genes, en total ocho insignias que participaban de nuevo en Viernes 
Santo. Abría el cortejo un estandarte negro acompañado de dos ban-
17. DE LA CONCEPCIÓN LUZÓN, M.: Memoria acerca de la mayordomía de 
Nuestro Padre Jesús en cuanto tiene relación con la venerable orden 3º de N.P.S. 
Francisco de Orihuela, Imprenta de Payá e hijo, Orihuela, 1873. 
18. SÁNCHEZ PORTAS, J.: Los Salzillos de Orihuela, Catálogo de la exposición 
realizada en 1991, Orihuela. En esta obra se recoge el acuerdo para realizar las imágenes 
en 1773 y los pagos realizados a Salzillo en 1773 y 1774, que fueron publicados por 
Francisco Henares en 1968. 
26 
deretas, a continuación la Verónica, a cargo de panaderos y 
horneros, San Juan Apóstol y Evangelista, portado por labradores y 
artesanos, La negación de San Pedro, acompañada por taberneros, 
artesanos, y tenderos, El Ecce Horno, Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
el Cristo de la Agonía, el Santo Sepulcro y Nuestra Señora de la 
Soledad que cerraba el cortejo, todas ellas portadas por labradores. 
Cada uno de los pasos iban acompañados además de los nazarenos, 
por cantores y músicos. 
Las referencias documentales son poco explícitas al hablar del 
trayecto que efectuaba el cortejo procesional por las calles de 
Orihuela. La procesión no debía salir de las murallas de la ciudad, 
partiendo desde Santa Ana hasta Santa Justa y desde allí hasta la 
Puerta Nueva volviendo de nuevo al convento. 
En 1725 las monjas de San Sebastián solicitaron que la procesión 
pasara por su convento, aceptando la junta de la V.O. T. la propuesta 
pero sólo por este año. 
De nuevo en 1792 la procesión sufrió algunas modificaciones en 
su recorrido, a merced del acuerdo tomado en junta del22 de abril 
de 1792 la V.O. T. acordó acceder a la instancia del mayordomo Sor. 
Soto y del Sor. Gobernador que vivían en la calle del Río, para que la 
procesión de Viernes Santo pasase por su domicilio, es decir, por la 
calle del Río o de las Posadas 19. 
Desde finales del siglo XVIII existe una especial vinculación de 
los gremios de la ciudad con las procesiones de Semana Santa orga-
nizadas por la V.O. T. El 25 de enero de 1772 zo los siete gremios de 
la ciudad; carpinteros, herreros, zapateros, alpargateros, sastres y 
albañiles firmaban la escritura y obligación con sus correspon-
dientes capítulos para sacar perpetuamente las imágenes de la Santa 
Verónica y San Juan en las procesiones de Semana Santa. 
En el siglo XIX tenemos constancia de los turnos que anualmente se 
establecían para que los diferentes labradores de la ciudad organizados 
19. Reseña recogida en el índice del libro IX de Actas en donde se dice que este 
acuerdo se halla en el Libro V de la V. O.T. actualmente desaparecido. 
20. Libro IV de Actas de la V.O.T. F. 66 (Escritura y obligación) f. 68 (capítulos). 
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por arrabales; San Agustín, San Juan y la Puerta de Murcia llevaran las 
imágenes de Nuestro Padre Jesús, la Agonía y el Descendimiento. 
El siglo XIX se caracterizará por las continuas convulsiones 
políticas que azotarán el panorama español; guerra de independen-
cia, desamortizaciones, revoluciones liberales, pronunciamientos 
militares, ... , que alterarán la sociedad de la época. En cuanto a las 
procesiones de Semana Santa se verán afectadas fundamental-
mente por las desamortizaciones eclesiásticas, que como veremos 
a continuación marcarán el camino de una nueva época con la sali-
da de nuevas procesiones, el fortalecimiento de las existentes y la 
prevalencia de la V.O. T. a la hora de su organización. 
El domingo 23 de agosto de 1835 fueron expulsados todos los 
religiosos de esta ciudad, debido a las desamortizaciones eclesiásti-
cas de Madoz, trasladándose tres meses después la imagen de 
Nuestro Padre Jesús al Santuario de Nuestra Señora de Monserrate 
donde fue venerado en el antiguo camarín de la Virgen de 
Monserrate, es decir, en la capilla del hallazgo hasta el17 de octubre 
de 1846. El resto de enseres, imágenes y objetos pertenecientes a la 
Orden Tercera y al convento de los franciscanos, fueron repartidos 
por las diversas iglesias de la ciudad. 
El convento fue convertido en almacén, sin embargo, la capilla de 
Nuestro Padre Jesús fue reclamada por la V.O. T. como propiedad, 
devolviéndola a los hermanos de la tercera orden. Durante estos 
años se cerró la capilla por el arco que le sirve de entrada, con el fin 
de separarla físicamente del recinto de la iglesia y convento, abrién-
dose una puerta de entrada en el lugar en donde antiguamente esta-
ba situada 21. En 1840, la Tercera Orden solicitó la custodia de la 
iglesia de San Francisco, concediéndose su requerimiento. En 1846 
obtiene licencia para recuperar las imágenes que habían sido repar-
tidas durante las desamortizaciones. 
Durante estos años será de gran relevancia la puesta en escena de 
21. Libro 7º de Actas, p. 100. 17 de junio de 1838. Referencia recogida en el Libro IX 
de Actas de la V.O. T. 
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uno de los personajes más destacados en la historia de la semana 
santa oriolana -Mariano de la Concepción Luzón- que quizá no 
haya tenido el reconocimiento que se merece a tenor de su trabajo 
para el desarrollo y esplendor de la Semana Santa. Durante más de 
cincuenta años se ocupó de fomentar las procesiones organizadas 
por la V.O. T., bajo su mandato como padre visitador, se completaron 
los pasos de los Azotes, la Samaritana, San Juan y la Dolorosa y se 
realizaron nuevas imágenes como la Cena, la Oración en el Huerto, 
la Verónica y el Descendimiento. 
A partir se la década de 1803 se inicia una intensa renovación de 
imágenes en la V.O.T. En 1833 se estaba construyendo el paso de la 
Samaritana con la contribución de las limosnas de los fieles. Esta 
nueva imagen la sacaba la orden tercera ya que no había mayordo-
mos que se hicieran cargo de ella. 
En las juntas del 20 y 22 de septiembre de 1840 la orden tercera 
trataba de vender la imagen de la Santa Verónica y con su valor justi-
preciado en 240 reales poder ayudar a costear la nueva efigie que 
estaba realizando Santiago Baglieto o Balleto como firmaba este 
imaginero. En 1841 el escultor entregó la nueva imagen de La 
Verónica que cobró por su ejecución 400 reales. 
En 1848 ya se habla en las Juntas de la ejecución del paso de la 
Oración en el Huerto, finalizado en 1849 por el escultor de Murcia 
Santiago Baglieto cuyo coste ascendió a 5.998 reales de vellón 
incluidos sus adherentes, es decir, la vestimenta de las imágenes. 
En 1851 se entregó el paso de la Santa Cena realizado en Valencia 
por el escultor José Pérez cuyo coste, incluidos los aderezos, 
ascendió a 9.000 reales. En 1859, la V.O.T. encargaría al escultor 
Felipe Farinós la realización del paso del Descendimiento cobrando 
la cantidad de 22.110 reales 22. Mientras en 1864 realizó cuatro ánge-
les de talla para el trono de Nuestro Padre Jesús. 
22. MOLINA RIQUELME, A.M.: «Felipe Farinós Tortosa», Revista Oleza, Orihuela. 
Datos procedentes del libro manuscrito del Padre Mariano de la Concepción Luzón, 
como notas más significativas de los libros de Actas de la V.O. T., en la actualidad desa-
parecidos. Archivo: García-Molina. 
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Asimismo, en 1844 se completaron los pasos de Jesús en la 
Columna, obra de José Puchol Rubio en 1783, con dos sayones y a la 
imagen de la Dolorosa se le adherió la efigie de San Juan. 
Además de estas importantes mejoras en las imágenes se 
construyeron enseres procesionales de gran riqueza como el escudo 
portátil de plata, encargado por el Luzón y realizado en 1875 por el 
platero Tomás Caubote, hijo de Gregario Caubote Martínez, que se lle-
vaba cubierto en las procesiones de la Novena y Testamento, siendo 
descubierto en Semana Santa, y en donde se podía leer por una cara: 
«Gloria a Nuestro Padre Jesús» y por el reverso «Alégrate Orihuela yo 
soy tu protector». Asimismo, en 1873 se estrenaron las nuevas andas 
de Nuestro Padre Jesús, el estandarte o guión blanco, las guarniciones 
y estrellas de plata para la cruz de la imagen, realizadas por Tomás 
Caubote o el traje neorococó estrenado en 188123, 
La V.O.T. realizaba una procesión-traslado de sus imágenes a 
Monserrate en Miércoles Santo y la procesión general de la pasión 
de Cristo en Viernes Santo de madrugada, con los pasos anterior-
mente descritos. 
La figura principal de esta procesión era el patrón de Orihuela, 
cuya devoción superaba al resto de imágenes y de pasos, no sólo ya 
de la V.O. T. de San Francisco, sino de toda la ciudad 24. Su llegada 
en el transcurso del cortejo procesional estaba precedida de la 
Convocatoria, nazarenos que con tambores y cornetines anunciaban 
la llegada de Nuestro Padre Jesús. La organización y los costes de la 
convocatoria quedaban comisionados a algún mayordomo designa-
do previamente por la junta de la V.O. T. Además participaban en la 
procesión -traslado del Pilar y en la propia de la V.O. T. durante el 
Miércoles Santo. 
Los gastos de las procesiones corrían a cargo de los mayordomos 
de Nuestro Padre Jesús, como era el arreglo de los pasos y la música, 
23. «El apóstol del culto a Nuestro Padre Jesús», documento manuscrito hallado en 
San Juan de Dios, publicado en Revista Oleza. 
24. URIBESALGO, J.: El devoto de Nuestro Padre Jesús, Tipograña «San Francisco>>, 
Murcia, 1927. 
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la cera que se iba a utilizar durante la procesión, entre otros. La orga-
nización interna de los desfiles procesionales estaba dirigida por 
los mayordomos que iban con atavíos diferentes y medalla distin-
tiva, situados en el centro de la procesión. A los lados las hileras 
de nazarenos con manuales y vestas de percal con cola y cíngulo, 
imitando sin duda la túnica de Nuestro Padre Jesús, con la cara 
destapada y un tapacabezas encintado. En 1894 se acordó que 
todos los concu-rrentes a la procesión fueran vestidos con la vesta 
de nazareno, tanto los músicos, cantores como los propios cofrades, 
con el objeto de que el desfile ganara en uniformidad. 
El resto de cofradías que pretendían participar en la procesión 
general; la Mayordomía del Pilar y la V.O. T. de San Gregario, debían 
pedir permiso por escrito anualmente a la V.O. T. Siendo impres-
cindible que antes hubieran trasladado los pasos a Monserrate, el 
Pilar lo hacía en Miércoles Santo por la tarde y la V.O.T. de San 
Gregario en Martes Santo. Tras esta formalidad la V.O.T. enviaba 
sendos oficios a estas congregaciones invitándolas a participar en la 
procesión. Igualmente sucedía con la Compañía de Armados a cuyo 
presidente se le instaba a participar en la procesión del Miércoles 
Santo y en la general del Viernes. 
Como anécdota señalemos que en 1905, las monjas de San 
Sebastián pidieron a la V.O. T. que las procesiones pasaran por 
delante de su convento, la junta acordó elevar la petición al alcalde y 
pedir que se arreglaran las calles inmediatas al convento, para que 
los pasos no tuvieran ningún desperfecto. En esta misma junta, se 
pidió a los señores mayordomos que evitasen que los nazarenos 
saliesen de la procesión «para tomar copas», ya que en años anteri-
ores muchos de ellos iban embriagados. 
« ... en años anteriores fueron en la procesión nazarenos 
completamente beodos dando por este motivo espectácu-
los desagradables a las personas que presencian las proce-
siones» 25 . 
25. Libro IX de Actas de la V.O.T. f. 167. 
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Como podemos apreciar la preocupación por el esplendor y el 
lucimiento de las procesiones de Semana Santa es constante para la 
V.O.T. que utilizaba todos los medios para lograr la perfecta 
armonía, seriedad y compostura en sus procesiones. 
Desde los orígenes procesionales de la V.O.T., las imágenes 
habían sido llevadas a hombros por labradores y artesanos de las 
partidas rurales, transmitiéndose esta costumbre de padres a hijos. 
Los porteadores eran denominados como pilares que formaban 
cuadrillas dirigidas por los cuadrilleros, que eran los encargados de 
conducir el paso de las imágenes durante la procesión. 
Fiel reflejo de la profunda tradición y arraigo en la huerta de 
portear las insignias a hombros fue la respuesta inmediata de los 
pilares a la construcción de dos carros para los pasos del 
Descendimiento y la Cena, sin duda los más pesados, cuya ejecución 
corrió a cargo de Juan González, maestro aparador. En 1899, los 
cuadrilleros de las partidas rurales mostraban su negativa a partici-
par en las procesiones de Semana Santa si los pasos de la Cena y el 
Descendimiento no iban a hombros 26. La tenaz oposición de los 
pilares fructificó, y los carros que ya estaban construidos quedaron 
almacenados en la V.O. T. hasta 1917. 
En 1916 se produjeron una serie de incidentes al acabar la proce-
sión de Viernes Santo, cuando se llevaban de vuelta los pasos a San 
Francisco. En la calle del Hospital hubieron discusiones, insultos y 
blasfemias motivadas por las dificultades de trasladar los pasos de 
mayor envergadura, en este caso la Cena y el Descendimiento. La 
junta de la V.O. T., enterada del caso actuó en consideración con el 
asunto, acordando tras la Semana Santa que en lo sucesivo se encar-
gara la dirección de las imágenes a una comisión de mayordomos, 
además de colocar en carroza los pasos de mayor peso, utilizando 
para ello las antiguas que no habían llegado a usar por la negativa de 
los pilares. 
El inicio de la guerra civil española impidió la celebración de las 
26. EZCURRA ALONSO, J.: «La antigua Semana Santa», Revista Oleza, Orihuela. 
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acostumbradas procesiones de Semana Santa durante los años que 
duró el periplo bélico. La destrucción de imágenes procesionales, 
especialmente las pertenecientes de la V.O. T. durante el verano del 
36 27, llevó a cabo una reorganización de las tradicionales proce-
siones en la posguerra que ya nada o muy poco tendrán que ver con 
las anteriores al enfrentamiento bélico. 
La V.O. T. perderá gran parte de su imaginería, tan sólo se sal-
vará el Cristo de la Agonía cuyas repercusiones como veremos a 
continuación serán de gran importancia. 
Durante la posguerra la V.O. T. intentará recuperar el esplendor de 
antaño y sobre todo el culto a Nuestro Padre Jesús, cuya imagen 
había sido destruida durante el periplo bélico. Para esta ardua 
empresa tendrá que afrontar no pocas dificultades, en especial 
económicas. Para sufragar los gastos, deudas contraidas, reposición 
de objetos de culto, reparaciones en la iglesia, ... en general para su 
subsistencia y desarrollo, recurrirá a la limosna de los fieles, rifas, 
loterías y a las ayudas prestadas por diversas entidades oriolanas 
como la Caja de Ahorros de Nuestra Señora de Monserrate o el ayun-
tamiento de la ciudad. 
En los primeros años de la posguerra, la V.O. T. se encontraba 
con muchas dificultades económicas como para recuperar el nivel 
de sus procesiones de antes de guerra. La penuria económica de 
aquellos momentos, las graves pérdidas materiales que había sufri-
do en el verano de 1936, no sólo el gran número de imágenes y 
enseres procesionales que fueron destruidos, sino también los des-
perfectos ocasionados en la capilla de Nuestro Padre Jesús y ermita 
del Santo Sepulcro, ya en un avanzado estado de deterioro, conlle-
varon que su recuperación fuera muy lenta. 
Estas dificultades fueron aprovechadas por grupos sociales de la 
ciudad que vieron en la Semana Santa una forma de proyección 
social, bajo pretextos religiosos, que se ha venido haciendo patente 
27. RUIZ ÁNGEL, G. CECILA ESPINOSA, M.: «Persecución religiosa en Orihuela. La 
destrucción de Nuestro Padre Jesús», Revista Oleza, 2001, Orihuela. 
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hasta nuestros días. El vacío en la imaginería de la V.O. T. y su ino-
perancia en aquellos momentos, por motivos puramente económi-
cos, desembocaron en el nacimiento de nuevas y pujantes cofradías, 
que utilizando antiguas advocaciones que la V.O. T. había fomentado 
en sus procesiones, comenzaron a configurar una nueva etapa en la 
historia de la Semana Santa de Orihuela. 
De esta forma nacieron la Samaritana, los Azotes, la Cofradía del 
Perdón recuperó la figura de la Verónica, la Convocatoria, que siem-
pre estuvo bajo los auspicios de la V.O. T., se constituyó en herman-
dad u otras que no llegaron a nacer como la Cofradía del Buen 
Ladrón, que secuestro el Cristo de la Agonía durante varios días para 
erigir una nueva hermandad, bajo pretextos de otorgar un mejor 
culto a la imagen de Salzillo 28. 
Algunos autores han calificado esta nueva etapa como la edad de 
oro de la Semana Santa, bajo la óptica de las nuevas adquisiciones 
de tronos, imágenes, ricos enseres procesionales, ... Sin embargo, 
esta titulatura, un poco aventurada desde nuestro punto de vista, ha 
olvidado que la Guerra Civil marcó un antes y un después en lo que 
refiere a la pérdida de importantes tradiciones y costumbres que 
desde siglos se habían sedimentado en el sentir del pueblo 29. La fase 
de posguerra trastocó con las innovaciones, costumbres como llevar 
los pasos a hombros, detalles como el lugar habitual de la 
Convocatoria en las procesiones, la desafortunada «romanización» 
de los armaos, la sustitución de las antiguas vestas por los nuevos 
modelos que habían introducido las cofradías del Lavatorio y del 
Perdón, nuevo recorridos, horarios ... Como podemos comprobar no 
podemos hablar de una década de oro, por tanto mejor hablar de 
cambios, de ruptura que ha derivado en una nueva etapa en la histo-
ria de la Semana Santa. 
28. GALIANO PÉREZ, A. L.: «La cofradía non nata del Buen Ladrón», Revista Oleza, 
Orihuela. 
29. Vid. RUIZ ÁNGEL,G. CECILIA ESPINOSA, M.: «El olvido como tradición», 
Revista Portada, nº 256, Orihuela, 2001, p. 31. Y de los mismos autores: «Hablando de 
tradiciones: Los armaos», Revista Portada, nº 259, Orihuela, 2001. 
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La V.O. T. intentaría en los primeros años de posguerra reorgani-
zar sus procesiones como antaño, sin embargo, la fuerte tendencia 
del resto de cofradías a las innovaciones, no será inmune a la 
V.O. T. que se dejará influir por los nuevos tiempos, a pesar de su 
resistencia; 
«Se acuerda ver sí se puede conseguir que vayan 
delante de la Agonía, unos músicos, tocando las composi-
ciones musicales que tradicionalmente se tocaban delante 
de este paso» 30. 
El5 de noviembre de 1939 se acordó reparar la capilla y camarín 
de Nuestro Padre Jesús, aunque en un principio tras haber sido des-
tinada una comisión para recaudar limosnas y sufragar los gastos de 
las reparaciones, no se consiguieron los frutos deseados, la respuesta 
había sido indiferente por el pueblo y entidades oriolanas. 
El26 de enero de 1940, se presentaron en la junta la lista de dona-
tivos recaudados para la reproducción de la imagen y reparaciones 
en su capilla y camarín, alcanzando la suma total de 5.000 ptas. El 
padre presidente de la junta, presentó el presupuesto que el artista 
oriolano, José Sánchez Lozano, había señalado para la ejecución de 
la obra, alcanzando aproximadamente el precio de 5.000 ptas. 
Además el imaginero se comprometía a verificar la similitud de la 
copia que iba a realizar por medio de una fotografía, añadiendo que 
si la imagen no era del agrado de la Junta, la retiraría. 
El11 de octubre de 1940, la Junta trató el tema de la venida a 
Orihuela de la nueva efigie de Nuestro Padre Jesús, dando cuenta de 
un avance del programa que había redactado el ayuntamiento. La 
nueva imagen de Nuestro Padre Jesús fue aceptada y admirada por 
la junta de la V.O.T. como gran joya artística y preciada, en estos tér-
minos se manifestaba; 
30. Libro IX de Actas de la V.O. T. Junta del9 de marzo de 1947. f. 541. 
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«la obra artística resulta impecable. La talla trabajada 
en ciprés de Redován, es a juicio de los técnicos (entre los 
que figura el excelentísimo señor Marqués de Rafal}, sen-
cillamente admirable, no menos en la policromía que en 
los detalles anatómicos. Deseamos vivamente que Orihuela 
y su huerta correspondan a las divinas y animosas desig-
nas del nazareno». 
El15 de diciembre de 1940, se comunicaba a la junta el pago de la 
imagen de Nuestro Padre Jesús a su autor, José Sánchez Lozano, por 
el importe de 5.000 ptas., y el trono realizado en los talleres del Sr. 
Pujante de Murcia, cuyo valor ascendía a 3.500, sin dorar, por falta 
de materiales debido a la guerra internacional. 
El16 de enero de 1942, se acordó llevar el trono a Murcia, acep-
tando el presupuesto de su dorado presentado por los talleres 
Pujante que no sobrepasaba las 4.000 ptas. El26 de febrero de 1942, 
se expuso los gastos del dorado del trono que ascendían a un total de 
3.775 ptas. 
El1 de marzo de 1940, la junta mostró su conformidad a la solici-
tud de prestar el Cristo de la Agonía de Salzillo para la procesión del 
Silencio, organizada por las juventudes de falange, siempre que se 
respetarán las siguientes condiciones: 
« 1 º. Se concede por solo esta vez. 
2º. Se exige que haya en la referida procesión una repre-
sentación de la V.O. T. 
3º. Que la imagen no se lleve en carroza, a no ser que 
esta lleve neumáticos». 
El14 de marzo de 1940, la cofradía del Silencio desistía de sacar 
el Cristo de la Agonía en la procesión del Jueves Santo, por las 
condiciones impuestas por la V.O. T., en su lugar saldría el Cristo del 
Consuelo, venerado en la Parroquial de Santiago, obra de José 
Puchol Rubio. 
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La V.O.T. viendo la negativa de la Hermandad del Silencio, 
decide realizar una procesión en Semana Santa con la imagen de la 
Agonía, acordando ejecutar un trono provisional y haciendo un lla-
mamiento a los nazarenos para que concurrieran con sus respectivas 
vestas. Por último, se determinó realizar un pedido de velas de cera 
para la procesión. 
El6 de marzo de 1941, se acordaba que «habiendo de salir en las 
procesiones de Semana Santa la imagen del Cristo de la Agonía, obra 
de Salzillo, se podría confiar su ornamentación artística al Sr. 
Rebollo». Por otro lado se expuso que el Perdón pretendía utilizar los 
vestidos antiguos de la Verónica 31 en la nueva imagen que proyecta-
ban encargar, mostrando su conformidad siempre que se solicitara 
por escrito y que la propiedad siguiera en manos de la V.O. T. 
En otro orden de cosas se acordó la adquisición de las imágenes 
de la Soledad y San Juan Evangelista que fueron destruidas en 1936: 
«Acordóse a propuesta del P Visitador la adquisición de 
las imágenes de la Soledad y de San Juan Evangelista que 
figuraban en la capilla ya que se cuenta con las vestiduras 
que desaparecieron entre las llamas». 
La Soledad fue adquirida en 1946, mientras el San Juan Evangelista 
se trajo en 1952, ambas esculturas fueron realizadas por el imaginero 
Sánchez Lozano, cuya relación con la V.O. T. era muy acusada. 
Como podemos apreciar la V.O. T. fue recuperando su imaginería 
confiando sus reproducciones al artista oriolano Sánchez Lozano y 
logrando, aunque de forma lenta pero progresiva, la recuperación de 
sus procesiones de Semana Santa y el culto a Nuestro Padre Jesús, 
con resultados bastante óptimos si se miran bajo la óptica actual, en 
donde ha recuperado y quizá ya ha superado el esplendor de siglos 
precedentes. 
31. Por tanto no se destruyeron durante la Guerra Civil, sería muy interesante inda-
gar sobre su paradero. 
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Algo que hay que aprender: 
los otros cultos, devociones 
y actos de caridad 
de las cofradías oriolanas 
en la Edad Moderna 
•!• Antonio Luis GALIANO PÉREZ 
Hace tres años, en esta misma cátedra, poníamos de manifiesto cómo era la Iglesia oriolana en la primera mitad del siglo XVIII. 
En aquella ocasión, casi al final de la intervención indicábamos que, 
el campo de acción que tenía el laico dentro de la Iglesia entonces 
era a través de su pertenencia voluntaria a las cofradías, terceras 
órdenes y otras instituciones religiosas. Siempre, bajo el amparo de 
sus estatutos o constituciones en las primeras o bajo la estricta regla 
de la orden a la que pertenecieran en el segundo de los casos. 
Foco de unión de los distintos sectores sociales, seculares y ecle-
siásticos, las cofradías y terceras órdenes bajo la autoridad y jerar-
quía de la Iglesia, proyectaban a la sociedad de la Edad Moderna 
toda una serie de manifestaciones en las que el sentimiento común, 
la espiritualidad, la ayuda mutua, la caridad, la cultura y la aporta-
ción a la vida cotidiana, estaban presentes. 
Sus actividades caían dentro del culto externo en algunas de 
ellas, exteriorizándose en las procesiones de sus titulares y en las de 
Semana Santa. Entre aquellas que, directamente, se dedicaban a 
estas últimas, tenemos a la Cofradía del Santísimo, con sede en la 
capilla de Loreto de la catedral; la Venerable Orden Tercera de San 
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Francisco con la capilla de su titular, Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
anexa al Convento de Santa Ana y la Congregación de Nuestra 
Señora de Pilar contra el Pecado Mortal, en la ermita con dicha 
advocación en el Barrio Nuevo. Las demás cofradías conmemoraban 
generalmente la fiesta anual con celebraciones religiosas, tales como 
misa y sermón, y festivas, con música y enramadas. 
Desde el prisma de la piedad privada, habría que incluir la labor 
del Rosario Perpetuo potenciado por los dominicos a través de la 
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario existente en su iglesia de 
Santo Domingo y la Escuela de Cristo, ubicada en la zona del huerto 
del convento de San Pablo de los carmelitas, en la que primaba la 
oración, el adoctrinamiento y la enseñanza de las Sagradas 
Escrituras, la mortificación y la asistencia a los ajusticiados median-
te concordia con la Cofradía del Santísimo Sacramento de la cate-
dral. 
En este punto, convendría centrar el motivo del título de nuestra 
conferencia y, el porqué podría considerarse como discordante con 
respecto al ciclo que se está desarrollando en homenaje a la Semana 
Santa de Orihuela. Después de mucho meditar, llegábamos a la con-
clusión de que, si bien las actuales cofradías de Semana Santa tienen 
su origen en aquellas que encuentran su génesis tras el Concilio de 
Trento, no tenían como principal objetivo la manifestación pública 
que hoy entendemos como procesiones de Semana Santa. De ellas, 
se han heredado cosas buenas, como podría ser la exteriorización 
del culto. Sin embargo, también se ha recibido como herencia cosas 
no tan buenas, que caen dentro de la soberbia, la prepotencia y el 
lujo desmesurado. Entonces, se vivía la preeminencia que, ahora en 
pleno siglo XXI es capaz de hacer que las personas y los dirigentes 
de las cofradías aporten a la sociedad aspectos y datos erróneos para 
inventar una mayor antigüedad de fundación, con el sólo objeto de 
ir por delante de los demás. Claro ejemplo lo tenemos en una de las 
cofradías actuales de nuestra Semana Santa, que busca lógicamente 
su origen en la Real Congregación de Nuestra Señora del Pilar contra 
el Pecado Mortal, queriéndonos situar en siglos anteriores al XVIII, 
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concretamente a 1490, con el sólo objeto de la preeminencia. Las 
cofradías actuales han heredado la exteriorización lujosa del culto y 
los responsables son sus directivos, como lo eran en 1784, que en la 
Congregación de Nuestra Señora del Pilar contra el Pecado Mortal, 
motivaron la suspensión de la procesión por el ordinario diocesano, 
por el excesivo lujo que mostraban los nazarenos, concretamente en 
el calzado y los cíngulos, así como por la elevada longitud de sus 
capuces. Se ha heredado el concepto erróneo de que toda la devo-
ción queda reducida a la fiesta anual. Se han heredado las cuotas, las 
rifas, los juegos como medio de financiación de las mismas, dando 
lugar a que el desfile procesional esté condicionado a la recaudación 
por el alquiler de unas sillas. Se ha heredado, las tensiones por el 
poder, queriendo borrar la antigüedad y la propiedad de la V.O. T. de 
San Francisco sobre la procesión del Viernes Santo. Las procesiones 
han sufrido una metamorfosis, transformándose en algunos casos, 
como en el desfile de otra cofradía, en paradas militares, con lanza-
miento de armas al aire, con lujosos uniformes castrenses o de guar-
darropía de teatro. La Iglesia actual, consiente y, sinceramente, cree-
mos que se le ha ido de las manos, incluso dejando perder la propia 
identidad de nuestras manifestaciones, con la sana excusa de la reli-
giosidad o piedad popular. Se está permitiendo por la propia Iglesia, 
una ruptura en la cronología pasionaria en la procesión general del 
Viernes Santos, con la incorporación a la misma de imágenes de 
talante sevillano, que no están en consonancia con nuestra identi-
dad. Aunque, dicho sea de paso, respetamos y reverenciamos a la 
Madre de Dios que representan. Son tantas cosas las que se han here-
dado y de las que hacemos mal uso que, tal vez estas palabras, se 
podrían considerar, como excesivamente críticas. Sin embargo, 
deben de ser tomadas como constructivas puesto que, tras muchos 
años de investigación sobre las cofradías oriolanas en la Edad 
Moderna, que tendrá como fruto mi tesis doctoral sobre las mismas, 
así como desde la perspectiva de mi amor a Orihuela y su Semana 
Santa, desde la obligada distancia de mi residencia fuera de esta tie-
rra, me permite poder hablar de esta manera y el mostrar aspectos 
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en las cofradías que podríamos considerar como negativos y que 
existían entonces y que han pervivido y otros, más positivos, que 
sin embargo, el tiempo ha borrado, entendiendo que vamos a cen-
trarnos en aquellas cofradías oriolanas de los siglos XVI a finales 
del XVIII. 
Por todo ello, después de esta introducción vamos a situarnos en 
los cultos, devociones y actos de caridad de aquellas instituciones 
de carácter seglar de la Edad Moderna, que son, indudablemente, el 
origen de las actuales cofradías y hermandades de la Semana Santa 
oriolana. 
En principio, es difícil llegar a diferenciar el término culto y el de 
devoción, puesto que el primero de ellos puede llevar consigo parte 
del segundo. Sabemos que, al hablar sobre culto, entendemos por 
tal, el reverente homenaje que se tributa por el hombre a Dios, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, así como la plegaria o llamada que el hombre 
hace a su bondad. De manera que dicha llamada constituye la esen-
cia del culto. Por otro lado, queda incluido dentro del culto, las cere-
monias y actos con que se tributa el homenaje a Dios, es decir: la 
liturgia y los oficios religiosos o divinos. Sin embargo, vamos a esti-
mar como devoción la manifestación externa de amor, veneración y 
fervor religioso. 
Por tanto, el hombre puede rendir culto a Dios y mostrar la llama-
da a su bondad y poder, de forma privada o pública. Privada, al reali-
zar dicha plegaria en secreto e incluso podríamos estimar que, aun-
que colectivamente y en presencia de otros hermanos, de manera 
colectiva entre las paredes de un oratorio, estaríamos rindiendo 
culto privado. Al contrario que si dicha expresión fuera colectiva y 
oficial, en nombre de la Iglesia, hablaríamos de culto público. 
En ambos casos, el hombre muestra externamente sus sentimien-
tos, ya sea público o privadamente, presentando así su mayor o 
menor amor, veneración y fervor religioso, constituyendo el aspecto 
devocional de la práctica cultual. 
En este sentido, un cofrade puede rendir culto a la Segunda 
Persona de la Santísima Trinidad, de manera individualizada, reme-
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morando su pasión, flagelándose o meditando interiormente sobre 
la misma. Actúa así dentro de una práctica privada en la que su 
manifestación externa de veneración y fervor, podrá ser mayor o 
menor. De igual manera, ese mismo cofrade, puede participar en una 
procesión o en los oficios de tinieblas, viviendo íntimamente con el 
mayor fervor los hechos que se presentan de la pasión de Cristo, y 
estar siendo partícipe de un acto público de reverente homenaje. 
Hemos de diferenciar además del culto, por excelencia, tributado 
a Dios o culto de latría, del tributado a los ángeles y a los santos o de 
dulía y, el similar a éstos, pero en un orden superior tributado a la 
Virgen o culto de hiperdulía. 
En nuestro caso, muchos actos y ceremonias se desarrollan al 
amparo de las cofradías y otras instituciones religiosas oriolanas de 
la Edad Moderna. Pero indistintamente, siendo el mismo tipo de 
acto o ceremonia, tendrá calidad de latría, dulía o hiperdulía, en 
función de a quién va dirigido el reverente homenaje. 
Por otro lado, hemos de tener en cuenta también que junto al 
culto que se reserva a las personas o culto absoluto, nos encontra-
mos el destinado a los objetos en razón de las personas que ellos 
representan o culto relativo. Queda, por tanto, en este segundo caso 
el culto que se tiene con las imágenes e, incluso, las reliquias, reve-
renciadas éstas en razón de la fe en la resurrección y del respeto 
debido al cuerpo de los santos. 
Otro aspecto a considerar es la espiritualidad de las cofradías, 
cuyo estudio nos aproxima a las vivencias religiosas de los hombres 
del momento y, por tanto, de la sociedad en que se encuadran. Dicha 
espiritualidad será distinta según el tipo de cofradía a través de la 
que se desarrolla, a pesar de tener como nexo común el carácter 
laico de las mismas y la posible influencia regular o secular del clero 
en que la cofradía se ve potenciada y acogida. De esta forma, no será 
lo mismo la espiritualidad vivida por un cofrade del Santísimo 
Sacramento de la catedral a través de su procesión de penitencia o 
de un hermano de la Tercera Orden de San Francisco del convento 
de Santa Ana, a través de dicha manifestación pública, que la de un 
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cofrade de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario del convento 
de predicadores por medio de la práctica de Rosario Perpetuo o del 
Rosario de la Aurora, ni la de los cofrades del Santísimo Sacramento 
de la parroquia de Santiago, dedicada exclusivamente al culto euca-
rístico. Al ser difícil llegar a una total independencia entre culto, 
devoción y espiritualidad, establecemos una serie de actos que, 
podríamos diferenciarlos, aún siendo los mismo, en función de su 
objetivo. Por otro lado, sin desear establecer diferencias entre calida-
des del culto en función de a quién va dirigido, ni entre su carácter 
público o privado, y sin entrar si va referido directamente a la perso-
na o al objeto que la representa, vamos a establecer una diferencia-
ción en función del tipo de actos y ceremonias de culto que las 
cofradías organizaban, participaban o estaban obligadas a llevar a 
cabo, en función de sus estatutos, reglas u ordenanzas. 
Así llegaríamos a dos aspectos a considerar: el culto y los actos 
cultuales, y la espiritualidad. Presentándosenos otros aspectos, que 
deberíamos rememorar de la herencia que nos dejaron nuestros 
mayores: los actos de caridad, en los que la misericordia está presen-
te. De esta forma, enseñar al que no sabe, visitar a los enfermos y 
encarcelados, consolar al triste, enterrar a los muertos, entre otras 
prácticas caritativas, son enseñanzas de las que deberíamos apren-
der y, aunque existen algunas cofradías oriolanas actuales que tími-
damente ponen en práctica algunas de ellas y a pesar de no dudar de 
su buena fe, nos da la impresión de que se está más en línea de 
cubrir el expediente que otra cosa. 
Por todo ello, debemos de hablar de culto y actos cultuales, de 
devociones, de espiritualidad y de caridad. 
De los primeros, es decir del culto y de los actos cultuales, 
vamos a encontrar los cultos eucarístico y de la pasión. Con res-
pecto a los cultos eucarísticos, podemos subdividirlos en la Santa 
Misa, Corpus Christi y el Viático. Los segundos, en las procesiones 
penitenciales, el descendimiento y los actos de la Escuela de 
Cristo. Además habría que añadir otras prácticas devocionales 
como las funciones del testamento, la corona, la novena, el rosario 
44 
(en todas sus variantes cultuales, públicas y privadas) y las rogati-
vas. Así como otros cultos litúrgicos como las vísperas, las octavas 
y el dedicado a las reliquias. 
Todos estos actos de culto, junto a la devoción con que se vive los 
mismos, así como el grado de espiritualidad alcanzado, podría lle-
varnos a un término más amplio de religiosidad e incluso de religio-
sidad popular, puesto que están referidos a la posible calidad viven-
cia!, a las obligaciones establecidas en los estatutos para su obser-
vancia y a su cumplimiento puntual de los mismos, expresándose 
por medio de las fiestas de las cofradías, sus procesiones, e incluso, 
en su preferencia advocacionall. 
Las procesiones penitenciales como manifestación del culto a la 
pasión de las cofradías oriolanas en la Edad Moderna, no llegaban 
a ser el objetivo primordial de la mismas, como nos lo prueba la 
referencia que, el24 de septiembre de 1815, Pedro Portillo Soto de 
Malina hace con respecto a la información que se le solicita como 
corregidor, para que fuera autorizada la procesión del Jueves Santo 
organizada por la Congregación de Nuestra Señora del Pilar contra el 
Pecado Mortal y que estaba suspendida hacía años. 
Decía Pedro Portillo: «siendo de notar que desde la fundación de 
la Cofradía, nada se alla en sus Estatutos que diga relación con la 
expresada prozesión» 2. Así mismo, nada hemos encontrado al 
respecto en las demás, como en la de Nuestra Señora de los Dolores 
de la parroquia de Santiago. Sin embargo, sí localizamos dedicación 
al culto de Nuestro Padre Jesús, en la Cofradía del Santísimo 
Sacramento de la catedral y en la V.O. T. de San Francisco del con-
vento de Santa Ana. Ahora bien, incluimos a esta última por su 
carácter laico, aunque no debe ser considerada como tal cofradía, 
por ser tercer brazo de una orden regular, que queda sometida, por 
tanto, a la disciplina de la orden religiosa a la que pertenece y sujeta 
a su regla, en este caso los franciscanos recoletos. 
1. GÓMEZ LÓPEZ, Jesús. «La religiosidad popular actual en la Diócesis de 
Getafe», en Memoria Ecclesiae XX. Oviedo, Gráficas Baraza, S.L., 2002, p. 349. 
2. ARCHIVO HISTÓRICO ORIHUELA (A.H.O.). F.M., D-79, nº 6712, s.f. 
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Las procesiones penitenciales junto con otros actos como «el des-
enclavamiento» son las que más gráficamente exteriorizaban la 
pedagogía evangélica basada en la pasión de Jesucristo, a la vez que 
se rendía culto al mismo. El cortejo procesional con las imágenes, a 
las que se les acompañaba alumbrando o, tal vez, flagelándose como 
en otros lugares 3 , al igual que en «el desenclavamiento», hacen vivir 
a los fieles los últimos momentos de la vida de Jesús. En ellas se vive 
una situación similar a la que se desarrollaba en las procesiones del 
Corpus del siglo XV y primer cuarto del siglo XVI, con las «rocas» y 
«misterios», salvo que en las primeras están ceñidas a la pasión, 
mientras que en las segundas, se rinde culto a la Eucaristía, a través 
de pasajes y personajes del Antiguo y Nuevo Testamento, así como 
hagiográficos. 
En ambos casos, procesiones penitenciales y del Corpus, se fun-
den en la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, viviendo su 
calidad de culto público de latría, bajo una misma práctica, aunque 
con distinto carácter: el penitencial y eucarístico, buscando en 
ambos casos el adoctrinamiento a través de imágenes y representa-
ciones en vivo. 
El culto a la pasión de Jesús, dado por las cofradías oriolanas 
por medio de procesiones penitenciales, se inicia probablemente 
entre el primer tercio y la mitad del siglo XVI, coincidiendo con la 
donación a la Cofradía del Santísimo Sacramento de la capilla de 
Loreto, por parte del cabildo catedral, como señala D. Javier 
Sánchez Portas 4. Ahora bien, no coincidimos con él, en el sentido 
que fuera en esa centuria, ni en el siglo XVII, cuando se comienza a 
3. Vid.: LABARGA GARCÍA, Fermín. Las Cofradías de la Vera Cruz en La Ríoja. 
Historia y espiritualidad. Logroño, Cícero Industrias Gráficas, 2000. 
Vid.: VICARIO SANTAMARÍA, Matías. Catálogo de los Archivos de Cofradías 
de la Diócesis de Burgos. Oviedo, Gráficas Baraza, S.L., 1996. 
4. <<Orígenes de las procesiones de la Semana Santa en Orihuela», en Homenaje 
a la Semana Santa de Orihuela, 6 marzo 2003. Cátedra Arzobispo Loazes, 
Universidad de Alicante. Con anterioridad, a la vista de la documentación investi-
gada, este autor las databa en los albores del siglo XVII. (Vid.: SÁNCHEZ PORTAS, 
Javier. Glosa al Pregón de la Semana Santa de Orihuela. Orihuela, Talleres 
Litográficos Zerón, 1983, s.p.). 
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«rememorar públicamente por las calles la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesús» 5, tal como nos indica en un artículo publi-
cado en Oleza en 1989, puesto que la remembranza de las mismas 
aparece en algunas de las rocas o misterios que formaban parte del 
cortejo procesional del Corpus Christi en el siglo XV. A través de 
las representaciones escenificadas sobre las «rocas» o carros cons-
truidos al efecto, a modo de escenarios ambulantes, se dramatiza-
ban o glosaban algunos textos, la mayor parte del Antiguo y Nuevo 
Testamento, y milagros y martirios de santos 6. Al igual que en 
Valencia, probablemente irían acompañadas de música y constarí-
an de una parte cantada, tal como deducimos por el hecho de que, 
en 1443, se pagaron 2 sueldos y 4 dineros en vino blanco para los 
que iban en los misterios del Paraíso y del Monte Calvario, «como 
no pudieran cantar de sed» 7. 
En este punto conviene señalar lo que antes aducíamos sobre la 
remembranza por las calles de la pasión y muerte de Jesús, puesto 
que, a través de dicha nota, apreciamos la incorporación al Corpus 
de un pasaje, por medio del cual se anticipa el culto público a la 
misma. Máxime si tenemos en cuenta que, sobre estas rocas o carros 
en el desfile procesional del Corpus, en lugares preestablecidos se 
representaban los citados misterios en los que, además de su vertien-
te catequética de la imagen y la palabra, se buscaba el mostrar a otras 
culturas, a través de la grandiosidad del espectáculo público, el 
motivo espiritual al cual iba dedicada la fiesta del Corpus, es decir; 
la presencia de Cristo en la Eucaristía, aprovechándose además, a 
través de algunos de estos misterios, no sólo el rendir culto sacra-
mental, sino también el establecer una vertiente cultural a la pasión. 
En la segunda mitad del siglo XV, entre las rocas que participan 
en la procesión del Corpus, encontramos: «el Jesús de las tres lan-
5. SÁNCHEZ PORTAS, Javier. «Primeros documentos sobre la procesión de 
Viernes Santo», en Oleza. Semana Santa 1989. Orihuela, 1989, p. 65. 
6. GALIANO PÉREZ, Antonio Luis. «Pedagogía y esplendor en la procesión del 
Corpus en Orihuela, siglos XV-XVI», en JI Jornadas de Antropología de las Fiestas. 
Elche, Limencop, S.L., 2000, pp. 253-264. 
7. ARCHIVO MUNICIPAL ORIHUELA (A.M.O.). Clavería 1445, s.f. 
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zas», «el Monte Calvario con el Infierno y Santos Padres» 8 y «el 
Desenclavamiento ». 
Queda claro, por tanto, que públicamente por las calles se reme-
mora la pasión de Jesús con anterioridad al siglo XVI. Sin embargo, 
creemos que al referirse Sánchez Portas al siglo XVII, lo está hacien-
do a los inicios de lo que hoy entendemos como procesiones de 
Semana Santa, estando totalmente de acuerdo con él a este respecto, 
así como en la participación en las mismas de las cofradías oriola-
nas. Por tanto, el culto público a la pasión, indudablemente es ante-
rior al siglo XVI, pero el culto por las cofradías a través de las proce-
siones penitenciales es del siglo siguiente. Por otro lado, hemos de 
ser escrupulosos a la hora de considerar las rocas con iconografía 
pasionaria como antecedentes de la Semana Santa, puesto que la 
intención fundamental cultual en el Corpus es sacramental, siendo 
las rocas por ello, un medio para rendir culto a la Eucaristía. 
Sin querer adentrarnos en los orígenes de las citadas procesiones 
de Semana Santa, queremos establecer tres momentos significativos 
en las mismas: Primero, al amparo de dos cofradías albergadas en la 
capilla de Loreto de la catedral, las del Santísimo Sacramento y la de 
Nuestra Señora de la Soledad (de la Madre de Dios o de los 
Caballeros) se vive el inicio de las procesiones penitenciales oriola-
nas a través del cortejo que celebraban el Viernes Santo por la tarde, 
invocando a la Sangre de Cristo. 
Según Montesinos, la procesión era encabezada por un caballero 
que portaba «el pendón negro», actual figura del Caballero Cubierto 
Porta-Estandarte, flanqueado por dos banderetas de seda con las 
insignias de la pasión, portadas por dos niños, hijos de ciudadanos y 
caballeros, nombrados por la ciudad, la cual presidía la citada proce-
sión, no estando sujeta al ordinario diocesano, teniendo, por tanto 
carácter laico al estar bajo el gobierno de la propia ciudad 9, 
8. BELLOT, Pedro. Anales de Orihuela. Murcia, Sucesores de Nogués, 1956, 
Tomo II, p. 309. Edición Torres Fontes. 
9. MONTESINOS PÉREZ MARTÍNEZ DE ORUMBELLA, Josef. Compendio 
Histórico Oriolano. Tomo V, ff. 214-216. (Vid.: SÁNCHEZ PORTAS, Javier. 
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El esplendor de esta procesión, en la que el protocolo quedaba 
patente y que se sigue manteniendo en la actualidad, contrasta con 
la heterogénea participación de los distintos sectores sociales, en 
torno al culto de la pasión de Cristo a través de una de las proce-
siones penitenciales en la Edad Moderna, cuyo protagonismo va 
pasando de las cofradías del Santísimo Sacramento y de Nuestra 
Señora de la Soledad, al poder civil, al ser el gobernador, los justicia 
y jurados los patronos de esta última y adquirir la preponderancia 
en su organización. 
Así, si bien los gastos de culto a las imágenes corrían por cuenta 
de los oficios, la ciudad lo hacía con la imagen de Nuestra Señora de 
la Soledad y la Cofradía del Santísimo Sacramento con la de Nuestro 
Padre Jesús. 
Pero el hecho de la recolección de limosnas, es uno de los puntos 
que entorpecen y materializan el culto a la pasión, a través de las 
procesiones penitenciales en la Orihuela del siglo XVII y que, nos 
introduce en el segundo de los momentos, a que anteriormente 
hacíamos referencia, con respecto a la participación de las cofradías 
y órdenes terceras en este tipo de manifestación cultual. 
A mitad del siglo XVII, la Tercera Orden del convento de Santa 
Ana de los franciscanos, comienza a rendir culto público a la pasión 
de Jesús, por medio de una procesión penitencial, el Viernes Santo 
por la mañana. Esta situación de incrementar el culto a la misma, no 
tendría más importancia, a no ser por la confrontación que se oca-
siona por intereses materiales y económicos procedentes de la 
recolección de limosnas y que desvirtúa el verdadero concepto del 
culto, al primar más lo material que lo espiritual, siendo una buena 
enseñanza el aprendizaje de lo contrario. Sin embargo, en la actuali-
dad, toda la Semana Santa en Orihuela se mueve a través de intere-
ses materiales, sobre todo económicos, los cuales en muchos 
casos son particulares, pero que ayudan a la supervivencia de las 
(9) «Descripción de las procesiones de Semana Santa en el Compendio Histórico 
Oriolano de Montesinos», en Oleza. Semana Santa. Orihuela, 1983. 
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mismas, aunque hemos de reconocer que desarrollan una labor 
socioeconómica en la vida de la ciudad. Prueba de todo ello, es la 
limitación que la recaudación por el abono y el alquiler de las sillas 
tiene sobre la subsistencia de esta manifestación del culto a la 
pasión en la actualidad. Al margen de los posibles beneficios 
económicos, por otro lado muy respetables, de diversos oficios y 
negocios, que van desde la confección de vestas, a los caramelos, 
pasando por las baterías de la iluminación de los pasos, flores, la sol-
dada de los músicos y portadores, los bares, confiterías y hornos. 
Con la incorporación de la V.O. T. del convento de Santa Ana, lo 
que sería un incremento del culto a través de una procesión peniten-
cial más, se ve enturbiado por el aspecto económico, con lo cual nos 
podríamos plantear que detrás de las devociones espirituales 
existían otras connotaciones de tipo material, como la económica, 
tal como puede acontecer en la actualidad. Sin embargo, al final, 
todo ello sirve como elementos definitorios de la vida cotidiana, al 
reiterarse en cada época la misma circunstancia, aunque ello, 
espiritualmente podría ser cuestionable. 
Durante siglos, con los altibajos producidos por los aconte-
cimientos bélicos, esta manifestación de Viernes Santo por la 
mañana se ha ido manteniendo hasta la mitad del siglo XX, en que 
comienza a desarrollarse por la tarde de dicho día. Así, adquiere la 
V.O. T. de San Francisco todo el protagonismo de las procesiones de 
Semana Santa, organización y responsabilidad de la procesión 
general, por ser suya propia y ser depositaria de la imagen de 
Nuestro Padre Jesús, Patrón de la Ciudad, hasta que en los nuevos 
Estatutos de la Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de la 
Semana Santa de Orihuela, la relegan incomprensiblemente a ser 
una más dentro de las cofradías y hermandades oriolanas, perdien-
do muchos de sus derechos. 
El tercer momento en el culto a la pasión a través de las proce-
siones penitenciales en Orihuela, lo protagoniza la Congregación de 
Nuestra Señora del Pilar contra el Pecado Mortal que, no tenía 
como objetivo exclusivo la organización de su procesión, desde 
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1758, el Jueves Santo por la tarde y que después pasaría al 
Miércoles Santo. 
Esta tardía procesión, nacida más de 150 años después de la que 
se organizaba en la capilla de Loreto por la Cofradía del Santísimo 
Sacramento y de algo más de 100 años de la de la V.O.T. de San 
Francisco, sufre también algunas vicisitudes, no sólo por motivos 
bélicos, sino por la prohibición del obispo de que desfilara, debido a 
los escándalos ocasionados por algunos de sus mayordomos, en re-
ferencia a su lujosa indumentaria y a su comportamiento, aspecto 
éste que, en muchos casos, las cofradías actuales no han dejado a un 
lado. 
Todas estas procesiones penitenciales, en las que los penitentes 
acudían como pilares, alumbrantes o flagelantes, vienen a ser el 
génesis de las actuales procesiones de Semana Santa, en que se 
mantienen los dos primeros tipos de penitentes, habiendo desapare-
cido los últimos, de los que apenas hemos localizado noticias de 
este tipo de prácticas devocionales, consistente en la flagelación 
pública en las procesiones de Orihuela. 
Sólo encontramos alguna ligera referencia en las cuentas de los 
años 1718-1719 de la Cofradía del Santísimo Sacramento de la 
capilla de Loreto, en la que se contabiliza un gasto de 18 sueldos, 
«de el lino para los disciplinantes y cosimiento» 10. 
La presencia de los disciplinantes, empalados y otros espectácu-
los en las procesiones de Semana Santa, Cruz de Mayo, rogativas y 
otras, así como los bailes en las iglesias, atrios y cementerios, eran 
prohibidos por Real Cédula dada en el Pardo, el 22 de febrero de 
1777 11• 
A pesar de ello, debieron de estar presentes, puesto que, años 
después con ocasión de una procesión de penitencia organizada por 
10. ARCHIVO CATEDRAL ORIHUELA (A.C.O.). Libro de cargo y descargo de la 
loable Cofradía del Santísimo de Sta. María del año 1693, f. 72 r. 
11. La prohibición se efectuaba a representación del obispo de Plasencia y la 
Real Cédula se imprimía en Madrid por Pedro Marín y se publicaba en Orihuela, 
por orden del corregidor Pedro Bonafede, el21 de marzo de 1777. (A.M.O. nº 46, f. 
86). 
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la Cofradía del Santísimo de la catedral, sin autorización expresa del 
cabildo, en 22 de abril de 1817, movía al canónigo maestrescuela 
Joaquín Ximeno 12 a confeccionar una exposición sobre dos escritos 
presentados al respecto por el también canónigo Bernardo Mañueco, 
en el sentido de demandar información al citado cabildo, sobre qué 
debía de hacer la Cofradía del Santísimo Sacramento, que tenía la 
intención de efectuar una procesión de rogativas. A ello, el cabildo 
le indicaba que lo primero que debía de hacer era pedirle el corre-
spondiente permiso, por depender la citada cofradía del mismo. La 
Cofradía del Santísimo Sacramento, hacía caso omiso y realizaba la 
procesión, motivando con ello la exposición citada de Joaquín 
Ximeno, en la que demostraba la autoridad del cabildo, dejando a un 
lado otros motivos que se dieron en la indicada procesión, entre 
ellos la presencia de «los instrumentos de penitencia», y el aparecer 
los hombres vestidos de nazarenos con capuces y las mujeres con las 
caras cubiertas con lienzos 13. 
Sin embargo, otra manera de rendir culto a la pasión de Cristo era 
mediante el acto del «Desenclavamiento», del cual pasamos a ocu-
parnos. 
Las primeras noticias de que disponemos sobre esta práctica 
están reducidas a los inventarios de la Cofradía del Santísimo 
Sacramento de la capilla de Loreto, correspondientes a la segunda 
mitad del siglo XVII, en que se reitera, la existencia de «una tovallo-
la pera el Christo del desenclavament» 14, 
Es posible que la aparición de esta toalla en los citados inven-
tarios fuera por ser un elemento más de adorno de la insignia con 
esta denominación que aparece en la procesión del Viernes Santo 
12. Sobre la mentalidad y actuaciones de este canónigo es interesante consultar 
la memoria de licenciatura de Carmen Javaloy Mazón, titulada, La Universidad de 
Orihuela en vísperas de su extinción: el rectorado de Joaquín Ximeno, 1802-1804. 
(Universidad de Alicante). 
13. XIMENO, Joaquín. Exposición hecha al Ilustrísimo Cabildo de la Santa Iglesia 
de Orihuela en el día 8 de mayo de 1817. S.l. (Orihuela), s.i., s.a. (1817), p. 13. 
14. A.C. O. Cargo y descargo Cofradía del Santísimo Sacramento 1646-1647, s.f. 
A.C.O. Cargo Cofradía del Santísimo Sacramento 1697-1698, s.f. 
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por la tarde. Sin embargo, el desarrollo de esta práctica, también la 
encontramos en este siglo no sólo en forma de insignia, planteán-
donos dos posibilidades. La primera, que procesionara como tal pe-
nitencialmente y que tras ello, fuera la imagen articulada desenclava-
da de la cruz e introducida en el sepulcro. La segunda, que única-
mente fuera la representación en vivo del descendimiento de la cruz, 
durante la procesión o al concluir ésta en el interior de la iglesia. 
Este tipo de representación, mediante la cual se trasmitía a 
los devotos el culto a la pasión, al igual que en las procesiones 
penitenciales, se auxiliaba de una didáctica fundamentada en la 
visualización de la piedad, siendo las imágenes, como dice María 
Luisa Candau Chacón, solo «recipientes» del honor destinado a los 
«originales» representados en ellas 15. 
Por el contrario, aunque se vieron sometidas a prohibiciones, este 
tipo de representación era una costumbre extendida en Orihuela y 
algunas de sus poblaciones próximas. En concreto, entre las tradi-
ciones religiosas de Guardamar del Segura, más concretamente de 
su Semana Santa, encontramos las escenificaciones pasionarias, de 
las que ya tenemos noticias en el siglo XVIII 16. 
En Orihuela, medio siglo después de las noticias referidas a la 
Cofradía del Santísimo Sacramento de la capilla de Loreto, sabemos 
de la celebración del «Desenclavamiento» y entierro del Señor en un 
lugar llamado calvario, próximo a la ermita del Sepulcro, propiedad 
de la V.O. T. de San Francisco, una vez concluida la procesión del 
Viernes Santo de madrugada 17. La suerte de esta escenificación es 
desigual en el siglo XVIII, llegando incluso a su desaparición. 
En el año 1712, la V.O.T. en junta de 22 de marzo acordaba que no 
15. CANDAD CHACÓN, María. «Hermandades y Cofradías en la Sevilla rural 
del siglo XVIII: el asociacionismo religiosos y sus devociones», en Gremios, 
Hermandades y Cofradías. San Fernando, Gráficas San Fernando, 1992, Tomo II, 
pp. 115-116, 122. 
16. GÓMEZ BLANCO, José Vicente y FELIO ZARAGOZA, Pablo L. La Iglesia 
Parroquial del Apóstol San Jaime. Guardamar del Segura. Malina de Segura, 
Imprenta Ros, 1999, p. 211. 
17. MONTESINOS PÉREZ MARTÍNEZ DE ORUMBELLA, Josef. Compendio 
Histórico Oriolano. Tomo IV, f. 761. 
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se celebrase la procesión de penitencia del Viernes Santo por la 
mañana, suspendida hacía muchos años, debido a la Guerra de 
Sucesión y a que, en el saqueo que sufrió la ciudad desaparecieron 
las «vestas». Al año siguiente y, una vez confeccionadas, se acordó 
efectuar dicha procesión Jueves Santo y no Viernes, como era cos-
tumbre y que no se celebrase el «Descendimiento». 
Ceremonia ésta que, según Ascensio García Mercader sería «una 
representación en vivo del descendimiento de la crus» 18. Diez años 
después, se acuerda que no se efectuasen innovaciones en las proce-
siones de penitencia y, según este autor, estas representaciones del 
descendimiento, se acostumbraban hacer, en la Plaza de la Fruta, 
frente a la Lonja; en la Puerta Nueva y en la puerta de la Iglesia de 
San Francisco, en la que se predicaba, terminada la procesión. 
Con ello apreciamos que la variante, con respecto a otras pobla-
ciones, en la que probablemente se efectuaban en la iglesia, en 
Orihuela se llevaba a efecto públicamente en las calles, fundiéndose 
este acto con la procesión penitencial, formando parte de la misma. 
Debió de continuar esta representación, hasta que, años después 
el obispo Juan Elías Gómez de Terán, en 1748, prohibía el 
«Desenclavamiento» debido a los grandes escandalas que la gente 
ocasionaba en las proximidades del Sepulcro, ya que con el pretexto 
de coger sitio para presenciar la representación, pernoctaban en los 
montes 19, con el consabido peligro para la moral. En la sede vacante 
por fallecimiento de este prelado, el vicario general Juan Antonio 
Domínguez autorizó dicha representación, en 1759. Pero al año 
siguiente, el nuevo obispo, Pedro Albornoz y Tapies, volvía a pro-
hibirla, dando lugar con ello a que, en 1771, se demoliese el 
Calvario. Lugar éste que estaría formado por una serie de capillas 
construidas con más o menos grandeza; en algunas poblaciones su 
consistencia caería dentro de lo efímero, tal como ocurre en 
18. GARCÍA MERCADER, Ascensio. «Nuestras procesiones. Algo de su histo-
ria», en El Eco de Orihuela. Orihuela, 12 abril1911. 
19. MONTESINOS PÉREZ MARTÍNEZ DE ORUMBELLA, Josef. Ob. cit. Tomo 
IV, f. 762. 
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Guardamar con la construcción para estas representaciones de la 
«Casa o Pretorio de Pilato» 2o, presidiendo siempre una capilla 
mayor o ermita que, en el caso de Orihuela sería la del Sepulcro, que 
fue enajenada, el6 de mayo de 1982, a favor de la Comparsa del Rey 
Fernando, en 480.000 pesetas debidamente autorizada por decreto 
del Obispado Orihuela-Alicante y previa licencia de los 
Superiores de la Orden Franciscana. En la actualidad esta ermita 
aún pervive, aunque en mal estado, a pesar de estar comprometi-
dos los propietarios por escritura pública a «no derribar la Capilla y 
sostenerla por todos los medios necesarios, realizando las repara-
ciones ordinarias y extraordinarias» 21, 
Estas capillas de más o menos envergadura, con carácter definiti-
vo o efímero, constituían un Vía Crucis, del que por la magnitud de 
las citadas capillas, imágenes, escenografía y disposición, encon-
tramos una muestra definitiva en el Bom Jesus do Monte, en Braga 
(Portugal) 22, construido a expensas de la Confraria da Paixao 23. 
La manifestación del «Desenclavamiento» junto o no con la 
procesión penitencial, en Orihuela, era otra muestra de culto 
público a la pasión de Cristo, ensombrecida únicamente por 
aspectos materiales, en este caso la inmoralidad, al igual que 
acaece con la recolección de limosnas en las procesiones. 
Por otro lado, dentro de la línea de espiritualidad vivida, los 
hermanos o discípulos de la Escuela de Cristo, con todas sus con-
notaciones como centro «de auténtica enseñanza espiritual», 
cuyas raíces se encuentran hundidas «en la ortodoxia más ri-
gurosa de las disposiciones tridentinas», se rendía culto privado a 
la pasión, aderezado con el carácter penitencial, de mortificación 
20. Vid.: GALIANO PÉREZ, Antonio Luis. «Aproximación a la Historia de la 
Semana Santa», en Revista Semana Santa. Guardamar del Segura, 2001. 
21. BREGANTE PALAZÓN, Emilio. «Contestada la pregunta», en Caballeros del 
Rey Fernando. Comparsa Embajadora 1994. Orihuela, Gráficas Minerva, 1994. 
22. Vid.: RIBEIRO DA CUNHA, A. Roteiro do Bom Jesus do Monte, Braga. Porto, 
Litografía Lusitana, 1994. 
23. Vid.: MARQUES, José. As Confrarias da Paixao na antiga arquidiocese do 
Braga. Braga, 1993. 
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y humillación que rodeaba al citado instituto 24 que, en el caso de 
Orihuela, se encontraba ubicado en el convento de San Pablo de los 
carmelitas. 
En su oratorio, situado enfrente de la sacristía de la iglesia con-
ventual, con tres grandes ventanas orientadas al jardín y al río 
Segura, se depositaba además de una imagen de Jesús Crucificado, 
un lienzo de San Felipe Neri, mesa del altar con las imágenes de este 
santo, de San Carlos Borromeo y de la Purísima Concepción y 
existían dos armarios en los que se custodiaban las pocas alhajas de 
la escuela, las disciplinas, la toalla de tafetán blanco para las comu-
niones, roquetes, cera, la calavera, huesos y reloj de arena, entre 
otros objetos. 
Las puertas y ventanas del oratorio estaban cubiertas con cortinas 
negras y las paredes enlucidas «con preciosas pinturas», calaveras, 
inscripciones fúnebres y el escudo de armas de la indicada 
escuela 25 . 
Los jueves, dos horas antes de la caída del sol, se reunían los her-
manos en la escuela para llevar a cabo los «ejercicios». Tras los rezos 
iniciales, efectuaban media hora de meditación mental sobre un 
punto establecido la semana anterior. Después, el obediencia, cargo 
éste equivalente a hermano mayor o prior, reclamaba a tres her-
manos para que públicamente realizaran un examen de conciencia 
relativo a las faltas que hubieran cometido. 
Bajo la vigilancia del citado obediencia, este examen era repetido 
en dos ocasiones más y al concluir, se repartían las disciplinas entre 
los hermanos, se oscurecía el oratorio, para que el obediencia 
comenzase «en voz grave y pausada, el resumen de la Pasión», que 
debía presidir las mortificaciones físicas 26. 
24. Vid.: MARTÍNEZ GOMIS, Mario. <<Un aspecto de la enseñanza espiritual y 
ascética en la España de los siglos XVII y XVIII: las Escuelas de Cristo de Elche y 
Orihuela», en Revista de Historia Moderna. Alicante, Espagrafic, 2002, nº 20, p. 
341. Anales de la Universidad de Alicante. 
25. MONTESINOS PÉREZ MARTÍNEZ DE ORUMBELLA, Josef. Ob. cit. Tomo V, 
ff. 845-852. 
26. MARTÍNEZ GOMIS, Mario. Ob. cit. pp. 345-346. 
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De esta manera, los discípulos o hermanos de la Escuela de 
Cristo, rendían culto privado a la pasión, dentro de una enseñanza 
mística, que no plantea ninguna duda, tal como sobre ella se mani-
fiesta Montesinos 27 , al explicar qué es la oración, su necesidad y 
práctico ejercicio por las vías purgativa, iluminativa y unitiva, para 
los hermanos de la Escuela de Cristo 28, Concretamente al centrarse 
en la vía iluminativa, indica que, «tiene por objeto, ya la 
Encarnación del Hijo de Dios, ya su Nacimiento, ya su Circuncisión 
y todos los Misterios de su Vida, Pasión y Muerte» 29. 
Las meditaciones y los asuntos que recomienda, entre otros, son: 
Martes: La Oración en el Huerto. Miércoles: Jesús sentenciado a 
muerte, «San Pedro niega a Cristo. Azotes». 
Jueves: Es coronado el Señor. «Le dan bofetadas». Viernes: 
Sentencia de Pilato. «Jesús es pregonado». «Jesús cae tres veces». 
«Se duda cuántos son los clavos, tres o cuatro penetrantes». «Jesús 
habla siete palabras». «Le dan una lanzada». 
De esta forma, las cofradías oriolanas en la Edad Moderna 
rendían culto público y privado a la pasión, dentro de su línea de 
espiritualidad. 
El culto eucarístico lo vivencian las cofradías, en primer lugar de 
forma generalizada a través de las fiestas patronales, las cuales 
aparecen instituidas en sus estatutos, o al menos así las encontramos 
en los que disponemos, o, a veces en sus acuerdos de juntas o en sus 
cuentas. En primer lugar evidenciamos el culto a la Eucaristía a 
través de la Santa Misa. 
En la Cofradía de la Madre de Dios o de los Caballeros de la cate-
dral, el culto a la Virgen se celebraba con misa y sermón, establecién-
dose su realización en las fiestas de la Purificación, Anunciación, 
27. A.C.O. MONTESINOS PÉREZ MARTÍNEZ DE ORUMBELLA, Josef. Místicas 
flores de el precioso jardín de fesu-Chisto, plantadas por el estático y melifluo Padre 
San Felipe Neri. Vol. III. 
28. Sobre estos aspectos, vid.: MARTÍNEZ GOMIS, Mario. Ob. cit., pp. 356-358. 
29. MONTESINOS PÉREZ MARTÍNEZ DE ORUMBELLA, Josef. Místicas flores 
de el precioso jardín de fesu-Christo, plantadas por el estático y melifluo Padre San 
Felipe Nerí. Vol. III, f. 40. 
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Concepción, Natividad y Asunción 30. De esta manera el homenaje a 
la Madre de Dios se efectuaba por medio de la celebración eucarísti-
ca en la misa, lo que reportaba dos vertientes cultuales, la de latría y 
la de hiperdulía. 
Algo similar acaece en la Cofradía de Nuestra Señora de los 
Dolores de la parroquia de Santiago, en la que se celebraban cinco 
funciones o fiestas de las que, la del Domingo de Pascua de 
Resurrección, era la principal, por estar así prevenido por Benedicto 
XIV en la bula de su institución de 13 de enero de 1751; así como en 
la feria sexta antes de la Dominica de Pasión, día de la Virgen de los 
Dolores, habiendo comenzado ocho días antes el novenario 31. 
Por otro lado, este mismo tipo de culto eucarístico fundirá tam-
bién a los de latría y dulía, en el caso de las cofradías cuya advoca-
ción es un santo o una santa. Así, en la Cofradía de San Vicente 
Ferrer de la iglesia parroquial de las Santas Justa y Rufina, se estable-
ce en sus estatutos que, perpetuamente en la mañana del día en que 
se celebra la festividad del dominico valenciano, se llevaría a efecto 
la fiesta principal, con misa solemne, música y «sermón en valencia-
no», siendo la misa cantada por el cura de la parroquia o en quien él 
delegara 32. 
El culto a la Eucaristía fuera de la Santa Misa está presente en 
algunas cofradías y terceras órdenes oriolanas en la Edad Moderna, 
ya sea en su adoración en la exposición del Santísimo Sacramento 
de forma ordinaria o en el Monumento en Jueves Santo, o en otros 
días y en otras funciones religiosas, o en el acompañamiento del viá-
tico o en la festividad del Corpus Christi. 
30. A.M. O. Libro Privilegios 1523-1617, f. 257 v. (nº 203). 
31. ARCHIVO PARROQUIAL SANTIAGO ORIHUELA (A.P.S.O.). Despacho de 
erección e institución de la Cofradía de Nra. Sra. de los Dolores en virtud del 
Decreto expedido en el día 13 de marzo de este corriente año 1754, por el Señor Dr. 
Dn. Joseph Ximenez Lozano Provisor y Vicario General de esta Ciudad y su 
Obispado en la Igla. Parroquial del señor Sn. Tiago de esta Ciudad de Orihuela ... , 
s.f. (Sig. 505-23). 
32. ARCHIVO PARROQUIAL SANTAS JUSTA Y RUFINA ORIHUELA 
(A.P.S.J.R.O.). Libro de documentos de la Erección, Gracias y progreso de la Loable 
Cofradía de san Vicente Ferrer, f. 13 v. (Sig. 171). 
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El aspecto contemplativo y de recogimiento lo encontramos en la 
exposición del Santísimo y en el Monumento el Jueves Santo. Así, 
en la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores de la parroquia de 
Santiago, a partir de 1744 y, hasta 1767, en la tarde del sábado inme-
diato a la celebración de la fiesta de la Virgen, se exponía el 
Santísimo Sacramento, cantándose completas y dos cantadas, una 
dedicada al Sacramento y otra a María Santísima 33. Posteriormente, 
en 1770, dicha cofradía de acuerdo con el cura y demás residentes 
de la parroquia determinaron que, en lugar de «la siesta» que canta-
ba la música todas las tardes de la novena, se expusiera el Santísimo 
Sacramento y, ante Él, se meditase durante media hora sobre algu-
nos de los dolores de la Virgen, precediendo un cuarto de hora de 
lección espiritual, correspondiente al «dolor del día», siguiendo tras 
ello, el sermón, la novena y la salve cantada al órgano 34, Así mismo, 
en sus estatutos se especifica que, el día de su fiesta principal, coin-
cidente con el Domingo de Pascua de Resurrección, el Santísimo 
Sacramento estaría expuesto a pública veneración de los fieles 35 . 
El Jueves Santo era para la Cofradía del Santísimo Sacramento 
catedralicia un día de especial significación y los gastos por cera 
para iluminar el monumento está presente en muchos años. 
El acompañamiento del viático por los cofrades es una práctica 
usual y recogida en los estatutos y cartas de cofradías. La asistencia 
espiritual a los cofrades enfermos o en trance de la muerte aparecía 
así, como un acto fraternal teniendo como centro el culto a Cristo en 
la Eucaristía, como vehículo asistencial encaminado hacia la salva-
ción. En este caso, en la Cofradía de la Madre de Dios o de los 
Caballeros de 1596, se especifica que los cofrades tenían la obliga-
33. A.P.S.O. Libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, 
1767-1782, f. 2 r. (Sig. 149). 
34. Ídem., f. 11 r. 
35. A.P.S.O. Despacho de erección e institución de la Cofradía de Nuestra 
Señora de los Dolores en virtud del Decreto expedido en el día 13 de marzo de este 
corriente año 1754, por el Señor Dr. Dn. foseph Ximenez Lozano Provisor y Vicario 
General de esta Ciudad y su Obispado en la Igla. Parroquial del señor Sn. Tiago de 
esta Ciudad de Orihuela ... , s.f. (Sig. 505-23). 
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cwn de acompañar al Santísimo cuando se llevaba a algún 
cofrade 36. De esta manera, el culto a través del viático venía a trans-
formarse en un cortejo procesional por las calles de la ciudad hasta 
llegar a la casa del enfermo o moribundo. En la cartilla para los 
cofrades de la Cofradía de San Antonio del convento de San 
Gregario, de los franciscanos descalzos, entre las gracias concedidas 
a la misma por Clemente XII, se encuentra la de setenta días de per-
dón para aquellos cofrades que acompañasen al viático 37. 
Asimismo, en la Congregación de Nuestra Señora del Pilar contra el 
Pecado Mortal, con las tallas que se abonaban de ingreso y anuales 
se sufragaban los gastos de las distintas actividades, entre ellas las 
«procesiones viáticos» 38, 
Sin embargo, la fiesta por excelencia en la que se rinde culto a la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad, presente en la Eucaristía, 
es la del Corpus Christi. Desde que, en 1400 la entonces villa de 
Oriola vota la citada fiesta junto con las de las patronas Santas Justa 
y Rufina, el esplendor de los actos va en aumento, al igual que en 
otras poblaciones 39, incorporándose rocas y misterios, gigantes y 
enanos, danzas, altares, enramadas, entoldados, tarasca y juglares 40. 
36. A.M. O. Libro Privilegios 1523-1617, f. 260 r. (nº 2031). 
37. A.H.O. Cartilla para los cofrades de la Cofradía del Señor San Antonio de 
Pádua, canonicamente eregida (con Bulla Apostólica por el Illmo. Sr. D. Joseph 
Florez Ossorio, Obispo de Orihuela, en el Convento de S. Gregario, de Franciscos 
Descalr;os de dicha Ciudad, en 12 de Noviembre de 1730. S.l. (Orihuela), s.i., 1730. 
(R-20339). 
38. Ave María. Noticia del Instituto y fin de la Real Congregación de Nuestra 
Señora del Pilar contra el Pecado Mortal, fundada en la Iglesia de la Santísima 
Cruz y San Judas Thadeo de la Ciudad de Orihuela. S.l.(Orihuela), s.i., s.a. (siglo 
XVIII). 
39. Con respecto a la ciudad de Alicante: 
Vid.: MARTÍNEZ POVEDA, Paloma. «La festividad del Corpus en el siglo 
XVIII», en Información. Alicante, 6 junio 1996. 
MARTÍNEZ POVEDA, Paloma. «La festividad del Corpus Christi en la ciudad 
de Alicante. Algunas notas para su recuperación», en JI Jornadas de Antropología 
de las Fiestas. Elche, Limencop S.L., 2000, pp. 265-277. 
40. Vid.: GALIANO PÉREZ, Antonio Luis. «La Festividad del Corpus en 
Orihuela a lo largo de los siglos». (Colección de documentos), en Adoración 
Nocturna Española. Orihuela Centenario 1891-1991. Orihuela, Gráficas Minerva, 
1991. 
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Las cofradías tradicionalmente habían sido invitadas previa crida o 
pregón, obligándoselas a asistir bajo penas pecuniarias en los 
momentos en que el carácter de estas instituciones es gremial o de 
oficios. Al ir perdiendo este carácter seguían participando, destacan-
do en la construcción de altares por parte de los mayordomos, a los 
cuales la ciudad premiaba por sus invenciones. 
Dentro de las prácticas devocionales, con objeto de rendir culto a sus 
titulares, las cofradías por demanda de algún favor o de protección, o 
simplemente por devoción, dedicaban nueve u ocho días a los mismos. 
Prácticas éstas de la novena o la octava, que solían estar reflejadas en los 
estatutos o cartas de las cofradías en las que, generalmente, por la partici-
pación de los cofrades se alcanzaban algunos días de indulgencias. 
Este tipo de práctica devocional estaba extendido en la mayoría 
de cofradías, de manera que, incluso, en los propios estatutos se 
intentaba generar facilidades para que la mayor parte de los cofrades 
pudieran efectuarla. Así, en la Cofradía de San Vicente Ferrer, de la 
parroquia de las Santas Justa y Rufina, se establecía la realización 
anual de un novenario dedicado a su patrón, el cual comenzaba en 
la tarde de la fiesta principal, con sermón, música, adornos y luces 
en la capilla del santo. Después del sermón se decía la novena, repi-
tiéndola por la noche con el rosario, para aquellos devotos que no 
habían podido acudir antes 41. 
En 1725, se expedía la bula pontificia del jubileo de la fiesta de 
Nuestro Padre Jesús, patrón de la V.O. T. de San Francisco del con-
vento de Santa Ana, comenzándose con tal motivo a trasladarse la 
imagen desde su capilla anexa al convento de los franciscanos hasta 
la iglesia parroquial de las Santas Justa y Rufina 42 e iniciándose en 
(40) GALIANO PÉREZ, Antonio Luis. «Pedagogía y esplendor de la procesión 
del Corpus en Orihuela, siglos XV-XVI», en II Jornadas de Antropología de las 
Fiestas. Elche, Limencop S.L., 2000, pp. 253-264. 
41. A.P.S.J.R.O. Libro de documentos de la Erección, Gracias y progreso de la 
Loable Cofradía de San Vicente Ferrer, f. 14r. (Sig. 171). 
42. GÓMEZ, Juan José. «Nuestro Padre Jesús», en Asamblea Regional de la 
Venerable Orden Tercera de Nuestro Seráfico Padre San Francisco. Murcia, Ti p. 
San Francisco, 1934, p. 8. 
61 
la citada fecha a celebrarse la novena en dicho templo, aunque esta 
práctica devocional era anterior a la misma pero sin tener periodici-
dad anual43, 
En la Cofradía de Nuestra Señora de Monserrate, en la bula de 
su confirmación y nueva institución de Paulo V, de 10 de febrero 
de 1606, se establecía que para poder sostener el culto a María 
Santísima, reparaciones en el templo, ropa de la sacristía y adorno 
de los altares, cada cofrade en el día de su inscripción, entregaría 
cuatro sueldos y todos los años, el día de la Natividad y en el 
novenario, dos sueldos 44. Aunque hace referencia en esa fecha a 
la existencia del citado novenario, todo parece indicar que éste 
debió de ser de fecha muy posterior, casi dos siglos después, 
puesto que en 1740, se instituía el octavario. Posteriormente, el 7 
de agosto de 1777, el chantre Pedro Albornos Cebrián exponía al 
cabildo catedral la súplica de la Cofradía de Nuestra Señora de 
Monserrate para que la octava de la Virgen se celebrase en la cate-
dral y que, la víspera de la fiesta, el 7 de septiembre, fuera el cabil-
do a recoger a la imagen a su santuario y procesionalmente fuera 
llevada a dicha catedral, devolviéndose a su templo el último día 
de la octava 45. 
Otras prácticas devocionales son el Testamento y la Corona. La 
primera de estas funciones anual era celebrada en Orihuela por la 
Cofradía del Santísimo Sacramento de la catedral y por la V.O. T. de 
San Francisco del convento de Santa Ana, en ambos casos dedica-
dos a sus imágenes de Nuestro Padre Jesús. 
En la primera de ellas, se realizaba en la capilla de Loreto, en la 
dominica última después de la Epifanía, anterior a la Septuagésima. 
Por el prior se encargaba a un predicador el sermón, cuyo tema debía 
de tratar sobre la misericordia del Señor en su gran obra de la 
43. GALIANO PÉREZ, Antonio Luis. «La Novena a Nuestro Padre Jesús», en 
Oleza. Semana Santa. Orihuela, 1983. 
44. A.P.S.O. Libro visita pastoral1816-1819, f. 77v. (Sig. 140). 
45. LÓPEZ MAYMÓN, Julio. «De la Novena y de otros actos solemnemente reli-
giosos, a la Virgen de Monserrate», en El Pueblo. Número extraordinario dedicado a 
su excelsa Patrona. Orihuela, 8 septiembre 1924. 
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Redención 46. En la V.O. T., se celebraba anualmente en la capilla de 
Nuestro Padre Jesús, anexa a la iglesia del convento de Santa Ana y 
su origen se remonta a los albores del siglo XVIII. 
En esta Tercera Orden, existía también como práctica devocional 
el rezo de la Corona, que lo realizaba en la ermita de Nuestra Señora 
de Monserrate, al concluir el capellán de la cofradía la explicación 
de la doctrina cristiana, la tarde de los domingos y días festivos 47. 
Sin embargo, en sus primeros tiempos, se efectuaba en la iglesia de 
Santa Lucía del convento de las dominicas, trasladándose, en 1790, 
a la iglesia de San Juan de las clarisas 48. 
Así mismo, en la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores de la 
parroquia de Santiago, se establecía en sus estatutos, la obligación de 
los cofrades, de además de rezar todos los días la Corona Dolorosa, el 
«rezar los cinco altares» por el alma de los cofrades difuntos. Esta 
Corona se compone de siete setenas, constando cada una de ellas, de 
un Padre Nuestro, siete AveMarías y un Gloria Patri 49. 
Como se aprecia, con la Corona se puede rendir culto a la pasión 
y es «devocion distinta» del Rosario, puesto que éste consta de 
«quinze diezes de Ave Maria con quinze Pater noster». 
Por otro lado, la Cofradía del Santísimo Sacramento, de la cate-
dral, celebraba otra función religiosa los sábados, consistente en el 
canto de la Salve por los capitulares, los cuales se desplazaban para 
ello a la capilla de Loreto, tras la conclusión de los oficios 50, 
46. A.C. O. Libro de noticias curiosas para gobierno del Prior de la Mayordomía 
del Santísimo Sacramento establecida en la Capilla de Nuestra Señora de Loreto, 
1841, f. 6v. 
47. A.P.S.O. Libro visitas pastorales 1766-1778, f. 125 v. (Sig. 138). 
48. «Nuestro Padre Jesús y la Iglesia de Monserrate», en Nuestro Padre Jesús. 
Órgano de la Mayordomía de Nuestro Padre Jesús. Orihuela, mayo 1954, nº 6, s.p. 
49. A.P.S.O. Despacho de erección e institución de la Cofradía de Nuestra 
Señora de los Dolores en virtud del Decreto expedido en el día 13 de marzo de este 
corriente año 1754, por el Señor Dr. Dn. Joseph Ximenez Lozano Provisor y Vicario 
General de esta Ciudad y su Obispado en la Igla. Parroquial del señor Sn. Tiago de 
esta Ciudad de Orihuela ... , s.f. (Sig. 505-23). 
50. A.C. O. Libro de noticias curiosas para gobierno del Prior de la Mayordomía 
del Santísimo Sacramento establecida en la Capilla de Nuestra Señora de Loreto, 
1841, f. 5r. 
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En otro aspecto, a modo de oración pública con procesión, ante 
calamidades, el pueblo buscaba la intercesión de las imágenes de 
más devoción, ya fuera para solicitar su mediación divina para que 
cesaran o en acción de gracias tras haberse logrado la petición efec-
tuada. Las cofradías entraban también en estas reverentes súplicas y, 
ante epidemias, plagas, inundaciones, hambrunas, sequías, terremo-
tos y otros fenómenos, los cofrades se ponían en marcha rindiendo 
culto a sus patronos mediante las rogativas. 
Especial predilección de los fieles tenían las imágenes de Jesús 
Nazareno de la V.O. T. de San Francisco y la de la Cofradía del Santísimo 
Sacramento de la catedral, al igual que la Virgen de Monserrate invoca-
da en las inundaciones y en epidemias. 
Así mismo, entre las formas o manifestaciones de lo que se 
entiende como piedad popular, que viene a ser lo mismo que reli-
giosidad popular y, por extensión, catolicismo popular, junto con la 
adoración a las reliquias, las danzas durante los cultos y proce-
siones, se encuentran los rosarios y dentro de ellos, como un compo-
nente de piedad popular: los cantos de la aurora o de los auroras, 
descendientes del Rosario de la Aurora, entroncados con la Cofradía 
de Nuestra Señora del Rosario. 
Cantos éstos nacidos en el Rosario del Alba, con su encuadre en lo 
tradicional, como herencia de épocas anteriores y que ha sabido mante-
nerse a pesar de muchas de las limitaciones a que se han visto sometidos. 
El Rosario de la Aurora y, por extensión, los auroras y sus cantos 
son prácticas extendidas por toda la geografía española y su génesis, 
al igual que en Orihuela y en su zona de influencia en la Vega Baja 
del Segura, está relacionada con la orden de los dominicos y, en nue-
stro caso, atípicamente con el cabildo catedral, debido a la concordia 
que se establece y de la que derivaba una sola Cofradía de Nuestra 
Señora del Rosario, con dos capillas (una en la catedral y otra en la 
iglesia dominicana) 51, 
51. Vid.: GALIANO PÉREZ, Antonio Luis. <<Una controvertida devoción com-
partida: la del Santo Rosario en Orihuela», en Memoria Ecclesiae XX. Oviedo, 
Gráficas Baraza S.L., 2002. 
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Hasta la llegada de los dominicos a Orihuela, en 1510, el culto y 
devoción del Rosario estaba bajo la tutela del clero de la colegiata 
del Salvador, a través de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario 
allí instituida y, a partir de la fundación de los dominicos en lo que 
era ermita de la Virgen del Socorro y de San José, pretendieron 
establecer ellos la cofradía en dicho convento, absorbiendo la exis-
tente en la citada colegiata desde el siglo XIII, haciendo valer los 
privilegios y gracias de la Santa Sede, por los que nadie podía gozar 
de autoridad y posesión de dicha cofradía, existiendo en la 
población convento de los dominicos. 
Con todo ello, tenemos en esta zona ante nosotros el germen de 
la devoción del Santo Rosario que, desde Orihuela, a través del 
cabildo catedral y de los dominicos, se proyectaba hacia los pueb-
los de la Vega Baja, de manera que se irían sucediendo la fundación 
de cofradías de Nuestra Señora del Rosario en localidades como 
Callosa de Segura, Almoradí, Catral, Granja de Rocamora, 
Guardamar y Cox, entre otras. 
Aunque los derechos de exclusividad de los dominicos con 
respecto a la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario y su devoción, 
quedaban avalados por la autoridad pontificia. La práctica devo-
cional del mismo de forma pública, estaba extendida entre las 
demás cofradías oriolanas, así como privada entre los cofrades de las 
distintas asociaciones religiosas oriolanas de la Edad Moderna. 
Sin embargo, hemos de reconocer, que donde se manifestaba con 
más plenitud era en la citada Cofradía de Nuestra Señora del Rosario 
del convento de predicadores, en el primero de los casos y, entre sus 
cofrades, en el segundo, como medio de alcance de múltiples indul-
gencias y, a través del Rosario Perpetuo. Incluso, se permitía para 
lograrlas el poderlo «rezar acostado, en pie, caminando, sentado, o 
en la forma que mas conveniente le fuere, o mas devogion tuviere; y 
se puede rezar solo, o en compañía a coros» 52. 
Si bien privadamente, el cofrade se ejercitaba todos los días en la 
52. A.H.O. Preclara Monumento huius Patriarchalis Colegii, f. 53v. 
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oración mental, como práctica devocional para rendir culto a Dios, 
auxiliándose de libros de meditación y de «un reloxito de arena» 53, 
públicamente el rezo del Santo Rosario como manifestación cultual 
de hiperdulía lo encontramos en cofradías con advocaciones no sólo 
Marianas, sino también referidas a los santos. 
En la Cofradía de los Esclavos de Jesús, María y José de la parro-
quia de las Santas Justa y Rufina, el cura Miguel Ruiz legaba una 
serie de bienes, para que con ellos, entre otras cosas, el capellán 
rezase el Santo Rosario 54. En la Congregación de Nuestra Señora del 
Pilar contra el Pecado Mortal, se encomendaba a Dios el alma de los 
hermanos difuntos, rezando tres tercios del Rosario 55. Así mismo, el 
capellán de la Cofradía de Nuestra Señora de Monserrate, ante 
calamidades, «conjurando las malas nuves y oficiando con publici-
dad», rezaría todas las noches un tercio del Santo Rosario con la 
Letanía de Nuestra Señora 56. De idéntica manera, en la Cofradía de 
Nuestra Señora de los Dolores de la parroquia de Santiago, desde 
1736, la novena concluía con el rezo del Rosario 57, 
Pero esta práctica que, en principio era privada o pública en el 
contexto devocional de actos cultuales en el interior de las iglesias, 
en ocasiones traspasaba el umbral de los templos, para organizarse 
procesionalmente, siguiendo el mismo rito que en la Cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario, entendiendo que, en ningún caso, estas 
procesiones rosarianas tienen carácter penitencial, ni de culto direc-
to a la pasión, puesto que van dirigidas exclusivamente en honor de 
la Virgen, a través de los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos. 
Así, el 1 de enero y el Domingo de Ramos de 177 4, en la Cofradía 
de Nuestra Señora de los Dolores de la parroquia de Santiago, tras 
53. A.P.S.J.R.O. Libro visitas pastorales 1723-1738, f. 47r. (Sig. 156). 
54. A.P.S.J.R.O. Libro visitas pastorales 1723-1738, f. 122r. (Sig. 156). 
55. Ave María. Noticia del Instituto y fin de la Real Congregación de Nuestra 
Señora del Pilar contra el Pecado Mortal, fundada en la Iglesia de la Santísima 
Cruz y San Judas Thadeo de la Ciudad de Orihuela. S.l. (Orihuela), s.i., s.a. (siglo 
XVIII). 
56. A.P.S.O. Libro de visitas pastorales, 1766-1778, f. 126r. (Sig. 138). 
57. A.P.S.O. Libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores 
1767-1782, f. 1v. (Sig. 149). 
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cantarse la misa por el clero parroquial, se formó el Rosario, llevan-
do en procesión por las calles de la parroquia a la Virgen, finalizan-
do con la Salve 58. 
El hecho de que se efectuara este Rosario en procesión, el 
Domingo de Ramos, así como en otras fechas, no quiere decir que 
tuviera carácter penitencial e incluso, el que se haya querido ver en 
ello, un antecedente de las procesiones de Semana Santa, llegándose 
a hablar de refundación de la actual mayordomía, lo cual no es lógi-
co, puesto que, la mayordomía de hoy es penitencial, mientras que, 
cuando la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores se erige, en 
1752, es para promover el novenario y la fiesta 59, Así mismo, si 
tuviéramos en cuenta la consideración anterior, igual tratamiento 
penitencial habría que darle a la Cofradía de Nuestra Señora del 
Rosario del convento de predicadores, si existiera en la actualidad, 
pues acostumbraba a salir con María Santísima en procesión cantan-
do el Rosario en ese mismo día, o sea el Domingo de Ramos. A esta 
última, asistían todos los cofrades, dirigiéndose a una de las parro-
quias, en la que se efectuaba una plática. Concretamente, en 1742, se 
hacía estación en la parroquia de Santiago. 
Esta costumbre arranca de un acuerdo de la junta de la cofradía 
de 15 de marzo de 1739, en que se decidió que saliese «en las andas» 
la Virgen en procesión todos los años el Domingo de Ramos por la 
tarde, hasta una de las parroquias, como decíamos, en la que tras ter-
minar la plática, «se bolvera a formar el Rosario asta bolver la Virgen 
a su casa» 60 . 
Pero, la manifestación que intenta la pervivencia más prolongada 
de la devoción rosariana, es el Rosario Perpetuo, que estaba íntima-
mente relacionado con la cofradía indicada con sede en la iglesia de 
los dominicos. En él, sus cofrades se comprometían, entendemos 
58. Ídem., ff. 24v-25r. 
59. Ídem., f. 1r. 
60. A.C.O. Libro de estatutos, determinaciones y nomina de los cofrades y 
cofradesas del SS. Rosario del Colegio de Predicadores de Orihuela, es denº, 1736-
1778, ff. 63v, 108r-108v. 
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voluntariamente, puesto que nada al respecto hemos encontrado en 
los estatutos, al rezo del Santo Rosario a una hora determinada de un 
día cualquiera del calendario, o a más, pudiendo incluso coincidir 
varios cofrades en la misma hora. 
El Rosario Perpetuo, era una asociación de cofrades de Nuestra 
Señora del Rosario, los cuales aseguraban su práctica de manera 
ininterrumpida, rezándolo cada uno de ellos a una hora fija. Su fun-
dación es debida al dominico florentino Timoteo Ricci, en la 
primera mitad del siglo XVII, siendo propagado en Italia por el 
padre Petronio Martini y en Francia por el padre Juan Rechac. Su 
difusión fue rápida, puesto que comenzamos a tener noticias del 
mismo en Orihuela, en el último cuarto del siglo citado. 
En su inicio estaba organizado en una hora anual, sin embargo, 
con ocasión de la Revolución Francesa casi desaparece, siendo 
restaurado en 1858, por el dominico de Lyon, Agustín María 
Chardón, el cual pasa a sistematizarlo en una hora mensual 51. De 
esta forma, sin ningún tipo de obligación, salvo la impuesta así 
mismo por cada uno de los cofrades de Nuestra Señora del Rosario, 
se rendía culto a la Virgen, cubriéndose el sesenta por ciento de las 
horas del calendario, tal como hemos investigado. 
Con todo lo expuesto podemos observar que, entre las cofradías 
oriolanas actuales y las de la Edad Moderna, se producen una serie 
de coincidencias como son sus aspectos de foco de unión entre los 
distintos sectores sociales, su integración dentro de la vida ciu-
dadana y su aportación al arte. Sin embargo, hemos de tener en 
cuenta que, aunque la devoción puede ser la misma e incluso existe 
alguna proximidad en la espiritualidad, no ocurre esto con el culto y 
los actos cultuales, puesto que hoy solo prima el culto a la Pasión, 
que antes no era primordial y quedan muy lejanos los actos de cari-
dad, que las cofradías oriolanas de la Edad Moderna ponían en prác-
tica. 
61. Hora de guardia del Rosario Perpetuo. Valencia, 1959, p. 3. (Editorial 
F.E.D.A.). 
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Pero, estas manifestaciones deben estar presididas por una serie 
de valores que van desde el hondo sentido de los atributos de Dios; 
de las actitudes interiores; de la prevalencia de lo vivido y experi-
mentado, sobre lo puramente conceptual; hasta una disposición 
positiva hacia los sacramentos, pasando por un diáfano amor a las 
tradiciones, como rito heredado de los antepasados, que conlleva un 
apego a las advocaciones de Cristo, la Virgen y los santos. 
Sin embargo, a los ojos de la Iglesia, todas estas manifestaciones 
de religiosidad popular presentan una serie de limitaciones que 
desvirtúan actualmente su sentido primario, al intentar, a través de 
una mentalidad secularizada vaciar su sentido religioso, para pasar a 
ser meramente cultural, destacando lo festivo y lo folclórico, pri-
mando lo socio-cultural sobre lo religioso, dando lugar con ello a 
una actitud meramente testimonial. 
Por otro lado, la Iglesia actualmente las tolera y las acepta, 
aunque algunas veces, en mal sentido a nuestro criterio, las potencia 
y las admite, por considerar que la religiosidad popular es auténtica 
fe católica y porque en ella, ve un punto de arranque para cate-
quizar y evangelizar. Sin embargo, en la Edad Moderna, la pulcri-
tud de la autoridad eclesiástica a la hora de preservar la pureza 
espiritual testimonial, la llevaba a prohibiciones de cualquier tipo 
de manifestación, al producirse la adulteración del sentido religioso 
que la había generado. 
Por tanto, aprendamos de todo lo bueno que nos han dejado en 
herencia las cofradías de la Edad Moderna y rechacemos, todo aque-
llo que adultera la idiosincrasia de los cultos, las devociones y los 
actos de caridad, con los que aparecían en el teatro de la historia de 
la ciudad de Orihuela. 
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La mujer en la Semana Santa 
oriolana 
•!• Ana María LUCAS TOMÁS 
H ablar de la participación femenina en los orígenes de las cofradías, hermandades y mayordomías, ubicados a finales 
del siglo XVI, es una falacia, pero sólo desde el punto de vista 
político y social, histórico. Si nos centramos en el devenir de los 
acontecimientos naturales, sí está la mujer presente en ellos, porque 
la mujer existe, existía; el que las organizaciones sociales no la con-
templaran es un problema cultural. 
El libre albedrío del hombre, del hombre género masculino, 
no admitía el de la mujer, no por maldad ni desprecio, no por 
misoginia, puede que sólo por tradicional egoísmo; pero el libre 
albedrío de la mujer existía desde la creación de ambos sexos, por 
tanto el intelecto y la capacidad de trabajo del género femenino, 
aunque de forma oculta, está presente en las diferentes manifesta-
ciones pasionarias desde sus comienzos en los tiempos entre 
Renacimiento y Barroco. 
Fue el Concilio de Trento, celebrado en la segunda mitad del 
siglo XVI, quien reformó la disciplina de la Iglesia Católica, revisión 
ecuménica que se hizo necesaria como contrarreforma a las noventa 
y cinco tesis de Lutero, rebeldes y contrarias a la Iglesia de Roma. 
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Entre otros acuerdos de esencial importancia se decretó el 
establecimiento de acciones de la jerarquía eclesial; así de forma 
vertical, fue coordinándose la actividad del gran colectivo católico, 
nombrando cardenales y sus funciones, la visita de los obispos a las 
diferentes parroquias, la reforma de los cabildos y de las órdenes 
religiosas, la ubicación de parroquias y la predicación en éstas; 
además de diferentes decretos, referidos entre otros a las indulgen-
cias y al culto a los santos. Precisamente es de estos últimos puntos 
de donde arrancan los orígenes pasionarios, pues se impulsó el 
desarrollo de las escenas evangélicas con manifestaciones de peni-
tencia pública, todo ello aumentó el culto a las imágenes y propició 
los desfiles procesionales en general. 
Aquí, en nuestra Orihuela, la raíz de las diferentes cofradías está 
en aquellas cuya sede era la Capilla del Oreto: «La purísima Sangre 
de Cristo» o de «Nuestro Padre Jesús Nazareno», Nuestra Señora del 
Oreto, la de «los Desamparados» y la principal, por albergar a las 
citadas: «La Cofradía del Santísimo Sacramento»; llamada así, pre-
cisamente porque la idea tridentina inculcó, como medida 
antiprotestante, la práctica de la Eucaristía. 
De esta forma fueron agregándose hermandades penitenciales a 
cofradías de carácter sacramental. Podemos afirmar que en el 
Barroco nace definitivamente el culto a los pasos o misterios de la 
pasión de Jesucristo. Aquella gran cofradía organizaba junto a la de 
«La Soledad» la procesión del Viernes Santo, denominándola de 
«Los Penitentes», hay constancia de que en 1602 ya se celebraba, 
por tanto puede considerársele la primera celebración pasionaria 
oriolana. 
De los documentos consultados se desprende que la mujer no 
intervenía en nada o casi en nada, es posible que sí participara en los 
desfiles, ya que en ellos se habla de «penitentes», palabra de género 
común en cuya ambigüedad me apoyo para creer que mis con-
géneres ya hacían procesión. No podía ser de otra forma, pues se 
nombran como participantes de relevancia instituciones oficiales: el 
ayuntamiento con sus principales cargos: oficiales, ministros de la 
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ciudad, el batle, los ministros de justicia criminal y el alguacil del 
gobernador y un largo etc.; instituciones en donde era impensable 
que la mujer tuviera cabida. Como dicen las crónicas, estos estamen-
tos eran fiel reflejo del carácter social que toda manifestación 
pasionaria alberga y añaden, que en ella, todos los sectores de la ciu-
dad se dan cita, en especial las clases altas, para que de esta forma se 
hiciera patente su estatus y su opulencia típicamente barrocos. 
Como habrán observado todo lo que «se daba cita en la procesión» 
es de género masculino, del sexo débil nada se comenta, se ve que, 
siempre sin mala intención, la mujer no formaba parte de la 
sociedad y dentro de ésta de ninguna clase, ni alta, ni baja, ni bur-
guesa, ni nada; indignante ... ¿Será posible que nos consideraran 
seres inferiores?, no quiero creerlo, pero la postergación de mi 
género se ha prolongado demasiado para que yo y otras como yo, 
podamos olvidarlo. ¿Y la contradicción del dicho popular? de: «Esa 
se va a quedar para vestir santos», dicho despectivo, por otra parte, 
hacia la mujer soltera, que hacía el gran papel que el hombre era 
incapaz, porque era de poco hombre ¡Cuánta tontería! ¡Qué mal 
repartidos han estado todos los dones, capacidades y propiedades 
que Dios nos dio igualitariamente cuando nos creó! 
¿No contaban «los próceres» aquellos que lo que subyace bajo la 
formación y como objetivo de una cofradía, hermandad o mayor-
domía es acrecentar el culto divino? Sin duda por aquellos siglos, 
ese culto era practicado por hombres y mujeres, al correr de los años 
ha sido la mujer, en líneas generales, la que ha mantenido el carácter 
religioso por encima de los fines sociales e incluso políticos que hoy 
también persigue la Semana Santa; no por otra razón que la de sus 
peculiares devociones y el afán de trasmitirlas a sus hijos. 
Indiscutiblemente, la mujer, sólo por educación, es más conser-
vadora en el sentido romántico de la palabra, que es el de sentimen-
tal, generoso, soñador ... 
Apelo a la generosidad femenina, a su desprendimiento, a su 
humildad, a los sueños femeninos; para demostrar que la mujer tuvo 
algo que ver en la formación de los colectivos pasionarios; sin ella, 
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los hombres no hubieran podido fundarlos. ¿De dónde pues sacaron 
éstos el tiempo que se necesita para levantar el edificio metafórico 
que es una cofradía? La mujer quedaba en casa al cuidado de todo lo 
común: los hijos, el trabajo doméstico, la gestión económica de ese 
pequeño gran estado que es la familia. Tantas y tantas acciones 
ensombrecidas antes para que el hombre luciera o mejor para que 
«su sociedad» progresara. 
Y ... ¿qué decir de los objetos materiales que constituyen el patri-
monio de una cofradía? ¿No estaban elaborados los bordados de 
lábaros, banderas, estandartes, trajes y faldillas por manos femeni-
nas? ¿Piensan que el lustrado de sus enseres lo realizaban hombres, 
cuando desde antes del llamado Siglo de Oro, hasta hace muy poco, 
esos trabajos estaba mal visto que los realizara el varón? La mujer 
era, casi siempre, la que cargaba con esos quehaceres, estoy segura, 
eso sí, siempre en la sombra para que su hombre disfrutara sólo, del 
éxito apetecido. 
Ya es hora que desechemos de nuestro vocabulario el tópico de 
que «tras un gran hombre, siempre hay una gran mujer», es cierto 
que en los siglos anteriores era una realidad, a ello también apelo 
para mi disertación. Hoy, hablemos, por favor, del complemento de 
ambos sexos y tengamos orgullo de género, pues la mujer, si se 
prepara y quiere, (esto es muy importante) puede alcanzar idénticas 
cotas que el hombre. 
Quisiera que mi exposición mostrara las dos vertientes que tiene 
la mujer en la conmemoración de la pasión, muerte y resurrección 
de Jesucristo, y éstas son: la mujer en los evangelios, es decir en la 
historia de todo el episodio de Jesús-hombre y la mujer en la historia 
de la conmemoración del anterior. 
Es engañoso, como decía al comienzo, el afirmar que la mujer 
intervino directamente en la fundación de las diferentes asocia-
ciones religiosas de Orihuela, obvios son los motivos de la irrelevan-
cia femenina en todos los ámbitos de lo social, pero esa irrelevancia 
se transforma hoy en palpable intervencionismo, y si no, lo reivindi-
co yo desde este foro; porque bien de manifiesto ha quedado la 
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igualdad de los dos sexos al desarrollarse la historia de la cultura 
cristiana. 
Por tanto trataré de exponer y demostrar, si me es posible, que 
nosotras siempre tuvimos papeles importantes, aunque a veces 
desconocidos, en el tema que hoy nos ocupa. 
Imaginemos a una actriz, que sin ser protagonista en la obra, es 
imprescindible su intervención, ya que sin ella, quedaría mutilada 
la esencia, la idea, o acotado el objetivo que aquella se propone. Así 
es la mujer oriolana en la historia de su Semana Santa; eslabón 
importantísimo en la prolongación de la tradición hasta este siglo 
XXI, desprovisto de valores morales, a los que me refiero como 
sinónimo de valores humanos. 
Justo es pues reconocer que gracias al soporte espiritual, moral e 
incluso material de la mujer, las asociaciones de las que nos ocu-
pamos sean hoy una realidad. 
Volvamos al tema central y observemos qué personajes 
construyen la pirámide de la historia de la pasión de Cristo. En la 
base está la mujer por antonomasia del humanismo cristiano: María, 
Madre de nuestro Salvador. Se destaca además la importancia de 
otras mujeres: María Magdalena, la Samaritana, la Verónica, María la 
de Cleofás, madre de Santiago el Menor y un etc. anónimo, no por 
ello menos importante y que constituyen el tronco culminando en el 
vértice del martirio. Ellas fueron testigos de un sacrificio, capítulo 
esencial de nuestro credo y fueron no testigos mudos; sino opera-
tivos. Con la fuerza de ánimo propia de nuestro carácter, ellas estu-
vieron en el momento cumbre de ese sacrificio, ellas gestionaron el 
enterramiento de Jesús, ellas, con la delicadeza propia de su corazón 
puesta en las manos, ungieron, perfumaron y envolvieron su cuerpo 
inerte con la sabia destreza de sus dedos, haciendo con el hilo del 
sudario la envoltura propia de un rey; ellas custodiaron el sepulcro 
de José de Arimatea ... Posteriormente, su Madre presidió en el 
cenáculo importantes reuniones de los discípulos, para instigar a 
estos hombres a la difusión de la filosofía del Hijo. Motores, pues de 
nuestra fe, fueron aquellas mujeres, que sin tener cargos públicos 
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desarrollaron un programa que mucho tiene que ver con la vida, al 
fin y al cabo, el don más preciado que Dios nos otorga, y poco con la 
actividad social o política, que es cambiante y arbitraria. 
Así pues, la Samaritana es el exponente de la mujer servicial, útil 
al hombre; está representado en el pasaje evangélico del pozo de 
Jacob en Siquem. Ella da de beber al propio Jesús y Él agradecido y 
considerándola tanto como al hombre le ofrece el agua viva, aquella 
que quita la sed para siempre, aquella que nos otorga indiscrimi-
nadamente la saciedad; saciedad de justicia, de paz, de igualdad; en 
resumen el «agua» sinónimo de gracia por la cual se llega a la eterna 
felicidad, aspiración de todos: hombres y mujeres. 
María Magdalena, disoluta, de costumbres licenciosamente mun-
danas, reflexiona ante Jesús, su sensibilidad no le traiciona y sabe 
conocer enseguida dónde está la verdad; sólo tuvo que acercarse a 
Él, bañar, perfumar y secar sus pies y embriagarse del perfume de 
una verdadera vida, basada en el verdadero amor; perfume que 
envuelve siempre al perdón, el que otorgan sinceramente los 
grandes y Jesús es el grande entre los grandes. El auténtico perdón 
sólo cabe en el amor, en el Amor de Dios, amor que no entiende de 
géneros gramaticales, ni sexuales ni sociales, donde se da el encade-
namiento con la libertad, y esta paradoja universal no distingue a 
hombres de mujeres. 
Sí, Jesús el Hijo de Dios, favorece a las mujeres durante su vida 
pública, Él, que no sabe de influencias atiende por igual a cualquier 
semejante, sobre todo a la mujer; así es el caso de la viuda de Naim, 
de la hija de Jairo, de la mujer adúltera, de Marta y María, las her-
manas de Lázaro, de la mujer de Charranea, la mujer del Zebedeo y a 
la que sanó por tocar con fe su túnica, y Syrophenisa la gentil y a 
Chusa, esposa del procurador de Herodes, y a Susana ... y a tantas y 
tantas ... Seres desprotegidos por la sociedad de todos los tiempos ... 
Ellas saben responderle a la hora de su muerte y es el único acom-
pañamiento que le arropa en su última hora; Madre y amigas le dan 
a su fuerza de Hombre-Dios, la fuerza de la sensibilidad femenina, 
que clama en el silencio del Gólgota el agradecimiento de esas 
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Santas Mujeres; porque Jesús las trató comprensiva, tolerantemente, 
como ningún hombre lo hubiera hecho jamás y hasta les otorgó el 
privilegio de aparecerse ante ellas después de resucitar, encargán-
doles que avisaran a los discípulos. 
Paso ahora a seguir relatando el desarrollo de las cofradías. 
Durante todos los años del siglo XVII se celebró la procesión de 
Viernes Santo anteriormente aludida y que dependía del cabildo 
catedralicio que aportaba las imágenes de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno y el Descendimiento. La cofradía de la Soledad llevaba las 
insignias de Jesucristo clavado en la cruz, la cual portaba un 
caballero acompañado por ciudadanos de mano menor y mer-
caderes, llevando a su imagen titular, Nuestra Señora de la Soledad; 
acompañaban al cortejo cantores y músicos. Como verán, nada ni 
nadie nombra a la mujer, es impensable que en aquella época ésta 
pudiera pertenecer a un coro de esta índole o banda de música y 
mucho menos mercaderes e incluso ciudadanos de mano menor. 
En 1622 este desfile tomó el nombre de procesión de la Sangre. 
Ya en la segunda mitad del siglo barroco, concretamente en 1660, la 
Hermandad de la Tercera Orden (V.O.T.), celebraba procesión el 
mismo día por la mañana, dato importante a tener en cuenta, ya que 
ambas asociaciones pedían limosna para sufragar sus gastos, lo que 
creó uno de los primeros litigios entre cofradías. Gracias a Dios en 
tan sólo un año se firmó la paz, resultando beneficiada la cofradía 
del Santísimo Sacramento, a quien se le reconoció la propiedad de 
la imagen de Nuestro Padre Jesús y el resto de los pasos de la pasión. 
Así se va perfilando y desgajando de otros objetivos nuestra repre-
sentación por las calles de la ciudad de las escenas vividas por 
Jesucristo en su semana trágica ... Y se sigue sin nombrar para nada a 
la mujer, pero como ya quedó dicho todas y todos estamos seguros 
que algo haría, puesto que existía. 
Fue ya a finales de siglo (al XVII me refiero) cuando se añaden 
nuevas insignias de la pasión; lo que promocionaron los diferentes 
gremios, ni que decir tiene que mi género no estaba inmerso en ellos. 
Concretamente en 1692 el de los «horneros» sacó la Oración en el 
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Huerto, supongo que esos horneros no eran célibes al igual que los 
labradores que encargaron a Nicolás de Bussi, nuestro emblemático 
paso de la Diablesa. Cuando aludo al celibato de aquellos hombres, 
lo hago con la ironía adecuada para demostrar que sus mujeres ocu-
parían algún lugar en sus vidas y por lo tanto algún otro en sus que-
haceres, aficiones y expresiones religiosas. 
Es de 1698 las primeras noticias que se tienen de la existencia 
de la advocación de Nuestra Señora de los Dolores, cuando la junta 
parroquial de la iglesia de Santiago acordó realizar un cuadro de la 
Soledad para el retablo de los dolores de la Virgen. Aquí se ensalza a 
la mujer aquella que por excelencia es mujer y corredentora nuestra. 
Relaciono con este hecho lo más importante que tiene mi género, la 
maternidad; que une dolor y amor para ser origen de toda nuestra 
especie. 
A principios del siglo XVIII (1728), se celebra ya en Santiago la 
festividad de la Virgen de los Dolores, muy pocos años después, en 
1732 se implantará la novena que aumentó la devoción a María en 
sus dolores; no solamente en esta parroquia; sino en toda Orihuela. 
Comprenderán que me extienda en la historia de la fundación de 
esta cofradía por varias razones, que son: Primera, por haber llegado 
a ser la asociación religiosa especialmente femenina de nuestra ciu-
dad, gracias al esfuerzo, prolongado en el tiempo, de las oriolanas; 
segunda, por abrir la Semana Grande y tercera, porque me ha tocado 
dirigirla o gestionarla junto a grandes e importantes equipos de 
mujeres, durante las últimas dos décadas. 
La Mayordomía de Nuestra Señora de los Dolores, mi querida 
mayordomía, se funda como una cofradía en 1754 en el altar de la 
virgen bajo la advocación de los Dolores y en virtud de una bula de 
Benedicto XIV, que concede a sus miembros privilegios e indulgen-
cias. En los estatutos fundacionales conservados en el archivo de 
Santiago se precisa que pueden pertenecer a la entonces cofradía 
todos los fieles de ambos sexos, es aquí cuando se concreta de algu-
na forma, aunque indirecta, la intervención o participación de la 
mujer en la formación de una entidad religiosa. Además en su ima-
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gen titular aparecen como coprotagonistas de Jesús, las mujeres, 
estando el grupo escultórico formado por el Redentor, San Juan y las 
Santas Mujeres: María, Madre del crucificado, María la de Magdala y 
María, la de Cleofás. 
En 1772 hay constancia de dos nombres femeninos, estos son: 
Jerónima Bargas y Petrola Barrios como donantes de diferentes finos 
paños, hechos con primor, al igual que al año siguiente es patente 
que Leonor Rocafull, dio limosna para el altar de la Virgen y lo dotó 
de sutiles manteles. Doña Petrola Barrios, vuelve en este año de 
1773 a regalar un paño para San Juan y finos encajes destinados a las 
toallas de la cruz. 
En cuanto a procesiones sólo existen noticias de que se realizó en 
1774 una por el Arrabal Roig, hoy barrio de «El Rabaloche», el dato 
más importante es que tuvo lugar el Domingo de Ramos por la tarde 
donde desfiló la Virgen de los Dolores. Por la mañana, los cofrades, 
ya de los dos sexos, asistían a una misa solemne y comulgaban, 
hacia medio día se trasladaban al hospital de San Juan de Dios para 
socorrer a los enfermos, haciendo a continuación lo mismo con los 
presos de la cárcel. De todo lo expuesto, deduzco que la mujer par-
ticipaba activamente y agradezco, con gran retraso temporal a las 
señoras citadas, sus diferentes iniciativas de donaciones y sobre 
todo que las miembros de la asociación tuvieran como uno de sus 
fines esenciales las practicas de culto público y de caridad con los 
más desfavorecidos. 
Sabemos que los Dolores en el siglo XIX se inserta en la 
Archicofradía del Purísimo Corazón de María que se erigió en París, 
concretamente en la parroquia de Nuestra Señora de las Victorias; en 
esta época, según he podido constatar, sí podía inscribirse cualquier 
persona indiscriminadamente, es decir de cualquier clase social, 
sexo o condición. Y ... ¡qué alegría! En 1818, el obispo de nuestra 
diócesis, D. Simón López, hace una revisión de estatutos y rectifica 
algunos de sus puntos, en concreto abolió el que prohibía a la mujer 
la participación e intervención en el gobierno de la cofradía. 
¡Bendito obispo!, aquel punto decía exactamente: ... «que en esta 
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confraternidad sean admitidas por hermanas de los Dolores las 
«mugeres», pero sin tener intervención alguna en su gobierno, dán-
doles escapularios como a los hermanos». ¿Qué pecado habíamos 
cometido? ¿Tan tontas nos consideraban en aquel tiempo? ... Encima 
nos daban unas migajas: los escapularios, ¡como a los hermanos! 
¡Qué risa! Esto me recuerda un chiste relacionado con la xenofobia y 
el acceso de algunas razas a las universidades americanas, no es 
momento de contarlo, muchos de ustedes lo recordarán. 
Transcurre todo el siglo XIX y a pesar de que en teoría la mujer ya 
podía gobernar la asociación, no hay constancia de que lo hiciera. 
Cuentan las crónicas de los periódicos locales que la procesión 
de esta asociación religiosa siguió celebrándose hasta 1924, es decir 
hasta bien entrado el siglo XX. A partir de esta fecha se interrumpe 
el desfile, aunque no otras manifestaciones de culto como la festivi-
dad y el novenario; pero esto no es materia de mi charla. 
Pasan tres años y el sacerdote D. José Mª. Mompeán tiene la feliz 
idea y la amplitud de miras suficiente, como para proponer a un 
grupo de oriolanas que formen una mayordomía y fomentar así el 
culto a la Dolorosa celebrando la ya tradicional procesión de 
Domingo de Ramos. Estas mujeres acogen la idea con ilusión y 
mirándose en el límpido espejo de inteligencia y buen hacer de sus 
hombres, que se hallaban organizando la cofradía de «El Perdón», 
comienzan la andadura, recaudando dinero y otras fuerzas nece-
sarias para erigir una asociación de esta índole, marcándose la meta 
de desfilar en el siguiente año de 1928 y sobre todo fomentando la 
devoción a María en su dolor. Dichas señoras fueron doña Enriqueta 
Salmerón de Santonja, presidenta, doña Mª. Dolores López de 
Calvet, vicepresidenta; doña Dolores Javaloy de Linares, tesorera; 
doña Carmen Garrigós secretaria contadora; y como vocales: María 
Lafuente, María Olmos, María Ballesteros, Manola Pescetto, María 
Lucas y Concha Madaria. 
Tratándose, como es obvio, de un hecho tan importante como es 
el origen de una de las cofradías más antiguas de Orihuela, justo es 
poner de relieve la audacia de la mujer del siglo pasado; ya que 
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aunque las circunstancias sociales son adversas y más para nuestro 
género, ponen su gran tesón y capacidad, al servicio de un bien 
común tanto patrimonial como religioso y logran celebrar la primera 
procesión organizada por ellas mismas en el mencionado año de 
1928, como consta en el periódico «El Pueblo» de 4 de abril de ese 
año y que dice textualmente: «Como estaba anunciado el domingo 
en la tarde salió de la Real Iglesia de Santiago la procesión de la 
Virgen de los Dolores. A pesar del tiempo desapacible, la procesión 
resultó lucidísima, figurando en el cortejo centenares de señoritas 
alumbrantes, que iban ataviadas a la clásica española, con mantilla 
de blonda y peina alta» y sigue relatando el periódico la organi-
zación y el transcurso de la procesión. 
La historia tiene momentos de gloria y otros de aberrante sin-
razón y es en uno de estos últimos, en el comienzo de la Guerra Civil 
en 1936, cuando la mayordomía, sufre la pérdida de su grupo 
escultórico, al ser asaltada y saqueada la iglesia de Santiago; por mor 
de este trágico suceso, quedaron destruidas, junto al paso del 
Descendimiento o de las Santas Mujeres, bastantes piezas de valor 
de la citada parroquia. En esta época era la presidenta responsable 
de la institución doña Carmita Pastor de Bonafós, de la que tenemos 
constancia que pidió permiso al alcalde para desfilar por las calles 
de la ciudad el Domingo de Ramos, exactamente el 5 de abril de 
1936; aunque la contestación fue negativa, ya que el gobernador 
civil había prohibido cualquier manifestación pública de culto. De 
cualquier forma gobernó esta señora hasta 1941 en que toma el 
mando doña Manola Pescetto, de la que ya queda constancia su rele-
vancia en la mayordomía con aquel grupo de mujeres que en 1928la 
re fundaron. 
Pasados los años de aquel inaudito odio entre hermanos; aquellas 
valerosas mujeres de los Dolores quisieron y supieron hacer frente a 
la intolerancia de muchos y sobre todo a la adversidad material, que 
tuvo su repercusión en la economía de España y por supuesto de 
Orihuela. Nunca una guerra enriquece a los pueblos en ningún sen-
tido, sí a algunos pocos a los que el bien común les tiene sin cuida-
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do, porque nunca aprendieron a pensar en sus semejantes ... No 
divago más y paso a relatar como aquel grupo de amigas reorgani-
zaron la cofradía y encargaron a F. Coullat Valera, escultor conocido 
por su arte y el de su afamado padre, una imagen nueva para la insti-
tución; el artista se puso manos a la obra, mientras doña Piedad Roca 
de Togores (marquesa de Rubalcava), Manola Pescetto, Mercedes 
Maseres, María Olmos, Pilar García, Julia Soria e Inocencia Penalva, 
recaudaban fondos para pagar al escultor, que se cotizaba bien y 
máxime cuando la maqueta de la imagen, la del Descendimiento, 
que hoy es nuestra titular, fuera premiada en la exposición nacional 
de Arte Sagrado de estampas de la Pasión, en el palacio de Bellas 
Artes de Madrid en el año 1942. El pueblo se portó bien, sobre todo 
el barrio de «El Rabaloche», aunque fue insuficiente la recolecta y la 
marquesa de Rubalcava, según me contaba su nuera Lolín López de 
Sagredo, aportó la cantidad que faltaba, legando a las generaciones 
venideras desde 1943 (que desfila por primera vez) esa bella talla 
que sigue venerándose en la iglesia de Santiago. No dejaré pasar este 
momento sin antes relatar la anécdota de la que fue protagonista 
Manola Pescetto y que nos contó en la entrevista que le realizamos 
para la revista conmemorativa del cincuentenario de la imagen en 
1993. Dice textualmente: «Entonces yo vivía en Madrid y eran tantas 
las veces que iba al taller de F. Coullat Valera que entraba como a mi 
casa. Allí había un señor educadísimo, que me recibía siempre de 
maravilla, pero un día cuando me disponía a entrar, me dio un grito: 
¡No entre! ... y me dije yo: «¡Vaya cambio que ha dado este hombre!, 
al momento salió corriendo y explicó que la prohibición era porque 
estaba el modelo de Cristo completamente desnudo, era un gitano 
con un cuerpo perfecto, según me explicó, pero de cara fea». Fíjense 
si siguió de cerca esta gran mujer la realización de la imagen y digo 
gran mujer, porque la he tratado bastante y siempre la he admirado. 
Tenía una personalidad de carácter abierto y muy avanzado para su 
tiempo, no era nada mojigata, pero su inquebrantable fe, hizo 
proyectar en su vida un gran ejemplo de coraje ante bastantes adver-
sidades, que en el plano personal sufrió; hoy queda el recuerdo de 
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sus nietos a los que les ha legado una gran formación. Entre otros 
honores se le nombró Dama de San Antón en representación de la 
institución de la mayordomía en el cincuentenario de su titular, en 
la que tanto entusiasmo y trabajo puso ella. 
La cofradía sigue creciendo en los dos sentidos, que tiene senti-
do, valga la redundancia, durante los años cuarenta y estos son: en 
el patrimonio cultural y en el religioso. Es a final de esta década, 
concretamente en 1948 cuando se aprueban nuevos estatutos, cuyo 
primer artículo reconoce la antigüedad de esta cofradía, citando los 
privilegios e indulgencias concedidos por el Papa Benedicto XIV en 
1752. En este documento reglado, destacamos que por vez primera 
se hace referencia a la procesión del Domingo de Ramos, como acto 
primordial de la institución, así como la regularización de la indu-
mentaria con la que había que desfilar, la que todavía conservamos. 
El punto más importante de estos estatutos, y que se relaciona con el 
tema de hoy, es que se inicia definitivamente la andadura de la aso-
ciación formada exclusivamente por señoras y señoritas cofrades, 
poniendo de relieve que la única condición para ser socio es la de 
ser mujer. También se nombra en estos estatutos como presidenta 
honoraria a la marquesa de Rubalcava, doña Piedad Roca de 
Togores. ¡Bendito año este para la dignidad femenina! y benditos 
sean, justo es decirlo, aquellos hombres, que como D. Carlos Irles, 
cura de Santiago, ayudaron e impulsaron a que las oriolanas 
afrontaran el gobierno de una cofradía, ya entonces emblemática en 
el desarrollo socio-cultural y religioso de nuestro pueblo. 
Llegados el año 1950, se nombra nueva junta, que preside doña 
Dolores Guillén de Botella durante seis años con Mª. Pilar Sánchez 
como vicepresidenta, Amparo Gimeno secretaria, Conchita Lucas 
tesorera y vocales: Elisa Sánchez, Amparo Martínez Arenas, Pura 
Botella y Carmen Rodríguez de Vera. Doy las gracias a doña Lolita 
Guillén desde esta tribuna, por ser el antepenúltimo, fuerte y eficaz 
eslabón de la mayordomía y marcar la época en que mis compañeras 
y yo comenzamos a quererla. 
Al cabo de esos seis años, toma la presidencia doña Mª. Isabel 
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Almunia y L. de Sagredo, que ostentará durante cuatro años, pasan-
do a manos de doña Lolín en 1960. Seamos tolerantes y no juzgue-
mos mal el hecho de que esta gran señora releve a su propia hija, 
pues al casarse ésta y trasladarse a Madrid, el obispo D. Pablo 
Barrachina creyó muy oportuno el nombramiento, por tratarse de 
colaboradora tan cercana y en esa época el cargo venía directamente 
del obispado. Fue doña Mª. Dolores L. de Sagredo, mujer sociable 
que supo rodearse de una junta prestigiosa por su operatividad y 
amor a la mayordomía; entre las que citaré a la vicepresidenta doña 
Julita Gili, las secretarias doña Mª. Carmen Marco y doña Mª. 
Dolores Botella Guillén y Conchita Martínez Marín en diferentes 
años y la tesorera doña Paquita Guillén. A éstas se unía un nutrido 
grupo de hasta veinte o veinticinco vocales, entre las que tuvo a bien 
insertarme en 1973, más tarde me nombró secretaria y después 
vicepresidenta; gran honor que siempre le agradeceré por lo que ha 
supuesto en mi enriquecimiento social y espiritual y en el de toda 
mi familia. 
Fueron años los de mi presidenta, de cambio y adaptación social. 
En teoría quería imponerse la paridad en todo tipo de gobierno; pero 
la verdad es que en realidad no eran así las cosas; quizás por imperati-
vo de la costumbre o la propia inercia femenina, que puede parecer 
miedo ante la palpable superioridad social del hombre. Por ejemplo: 
Forma la mayordomía o mejor dicho, sus legítimas representantes, 
parte integrante de la Junta Mayor de Cofradías, la presidenta de pleno 
derecho, pues todos los presidentes son miembros natos de esta cor-
poración, a la que hay que añadir dos delegadas de dicha presidencia. 
Estas mujeres éramos citadas siempre para la celebración de los 
plenos y por supuesto siempre asistíamos; sin embargo, no nos estaba 
permitido participar en la procesión del Santo Entierro de Cristo, por 
la sola razón de nuestro género. Lolín, ya veía esto injusto y poco a 
poco fue cambiando la mentalidad de sus compañeros de junta, para 
dejarme a mí el terreno llano y que a partir de finales de los ochenta o 
principios de los noventa, fuera una realidad la participación por vez 
primera en dicha procesión, de pleno derecho. 
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Otro de los asuntos con los que me ha tocado luchar ha sido con 
el del nombramiento de glosadoras del Pregón de la Semana Santa: 
que si al sr. obispo no le va a gustar ... que dejémoslo por este año, no 
vaya a ser traumático para Orihuela etc ... Éstas eran las razones que 
se me daban para no distinguir a una mujer con tan alto honor. Por 
fin la Junta Mayor, «de motu proprio» todo hay que decirlo, tuvo a 
bien nombrar en 1996 a Conchita Martínez Marín para este poético y 
profundo quehacer, demostrándose que la mujer puede estar a la 
altura de los hombres en todos los aspectos culturales, sociales y 
religiosos. Le siguieron Mª. Luisa Guillén Montiel en 1999 y Gloria 
Aparicio V alero en el2001. Todas dejaron el listón muy alto y por fin 
la mujer se hizo el hueco en el lugar que le correspondía, dentro del 
desarrollo de su también querida Semana Santa. 
Otro tema es el nombramiento de portaguiones o abanderadas de 
las diferentes cofradías, que dejaban de lado a las féminas por 
muchos méritos que cosecharan y quisieran a su entidad; es en las 
últimas décadas cuando se empieza a dar estos cargos de honor, así 
lo hizo la cofradía de «Los Azotes», la del «Cristo de Zalamea», «El 
Perdón» y muy especialmente lo hacemos nosotras, las de la 
«Mayordomía de los Dolores» que en 1998, distinguimos a modo de 
homenaje y por los méritos contraídos con la institución, a Conchita 
Martínez y por idénticos motivos a Antonia P. Javaloyes en el 2002. 
Este año de 2003 lo haremos igualmente con otra mujer importante 
por la defensa que hace de sus iguales como diputada regional en el 
parlamento valenciano, añadido al cariño y colaboración que siem-
pre ostenta respecto a la mayordomía, se trata de Mónica Lorente, de 
todos conocida por su carrera política. 
También costó mucho que las cofrades de otras hermandades, 
entraran a formar parte de sus juntas directivas. Gracias a Dios 
comienza «El Perdón» incluyéndolas a partir de 1983, así como la 
«Hermandad del Cristo de Zalamea» la de «El Prendimiento», la 
«Mayordomía de Nuestro Padre Jesús», «La Resurrección» ... 
Después de estos ejemplos hemos de estar agradecidas a toda la 
sociedad por todos los logros; pero debemos de hacer una petición y 
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ésta es a las propias oriolanas, ya que la mayoría de cofrades y alum-
brantes son mujeres. ¡Implíquense, por favor!; si no en las directivas, 
en las actividades sociales y religiosas de las asociaciones a las que 
pertenecen. La labor femenina ha de ser patente en nuestra 
sociedad, porque ésta se verá imbuida de un nuevo talante sensible 
y decoroso, que marcará el estilo de una ciudad de renombre como 
es la nuestra. 
Creo que desde que el mundo es mundo, hemos equivocado el 
orden jerárquico de nuestros bienes, y damos más valor a la parte 
material de la persona; cayendo así en el hedonismo, que a lo ver-
daderamente trascendente: el alma; ésta de otro lado, ha de 
quedar impresa en las instituciones, pues ellas sí son imperece-
deras; tenemos por tanto la obligación de que nuestro paso por la 
sociedad las acreciente y desarrolle, dejando de lado los intereses 
personales y el convencimiento de su propiedad, esa propiedad, 
sólo es del pueblo, ni tan siquiera de los componentes, en este caso 
cofrades, de ellas; sino que forman parte del conjunto patrimonial de 
la sociedad oriolana. Quien ostente cargos en los diferentes órganos 
directivos de cofradías, hermandades o mayordomías y crea que 
aquellas son suyas en el espacio y en el tiempo por Dios concedidos, 
se equivoca, pues nunca el hombre o la mujer dura más que su obra. 
De otra parte, la obra tangible, es importantísima, pero sólo tanto en 
cuanto ésta sea el significante, el continente; nunca el significado ni 
el contenido de lo que debemos legar a las generaciones venideras. 
Lo esencial ha de ser la parte catequista, que cada una de nuestras 
cofradías alberga, la fe de nuestro ideario cristiano que cada una de 
las instituciones debe transmitir desde su parcela, para que junto a 
las otras asociaciones de fieles cristianos se construya el templo de 
la salvación eterna, donde estaremos encerrados por paredes envol-
ventes de felicidad con mayúscula, objeto primordial de nuestra fe y 
que hemos de construir sobre el solar de la Iglesia, cuerpo místico de 
Cristo del que todos formamos parte. 
No quiero dar lecciones ni consejos; no soy quien para ello; 
aunque creo que es la mujer oriolana la que tiene claro que esto es 
86 
así, que de la idea de generosidad debe emanar desprendimiento. No 
tengamos por tanto, demasiado apego a aquello que regentamos, 
pues casi siempre será nocivo para la institución. Tengamos un cri-
terio moderno de gestión y adaptémonos a los tiempos democráti-
cos, el derecho canónico ya lo ha hecho. De esta forma nada es 
propiedad de nadie y todo es propiedad de todos. Adoptemos el 
talante del verdadero cristiano, que sabe anteponer lo espiritual a lo 
material y que encauza su vida al servicio de sus semejantes, a los 
que se debe sólo por amor, porque así lo manda Jesucristo. 
De las cofradías surgen las bases del cristianismo, hagamos de 
ellas legiones pacifistas que interpreten la fe como algo de actuali-
dad; porque vigentes están todavía las necesidades del hombre, las 
que, repito, podremos paliar con la regla del amor. Tengamos un 
nuevo concepto de esta sublime palabra y cambiemos las viejas 
acepciones: fe por confianza, caridad por solidaridad, la de oración 
por trabajo, esperanza por expectativa de un mundo feliz, donativo 
por compartir, lucha por debate, comprensión por tolerancia ... y un 
sin fin de vocablos necesarios en el lenguaje del siglo XXI. Seamos 
coherentes con nuestra formación cristiana, siendo tolerantes con la 
promiscuidad pero contundentes para condenarla. 
Que desviemos la desesperada moda de lo esotérico hacia el 
camino que Jesucristo nos traza. Que nuestro quehacer diario sea fiel 
reflejo del espíritu de nuestra cofradía y que MARÍA, mujer por 




La poesía religiosa oriolana 
de Semana Santa 
•!• Conchita MARTÍNEZ MARÍN 
Son muchos los autores que, a lo largo de la historia de la literatu-ra se han preguntado ¿qué es el poema? Hoy, instalados en el 
siglo XXI y ante la Semana Santa Oriolana, me atrevería a decir lo 
mismo que muchos poetas de aquí y de allá dijeron cuando al con-
templar sus imágenes y sentir su religiosidad, sus sensaciones, se 
identificaron con ella y dieron a luz sus poemas, de modo que yo 
hablaría no de la poesía en la Semana Santa de Orihuela, sino poesía 
es la Semana Santa oriolana, o viceversa, la Semana Santa de 
Orihuela es poesía. 
Dicen de la poesía que es un género literario para minorías, así lo 
afirma Juan Ramón Jiménez pero, en este caso, la poesía dedicada 
a nuestra Semana Mayor va destinada, como afirma Blas de Otero, 
«A la inmensa mayoría», y yo diría algo más: a todos los oriolanos 
y visitantes. Y es que la palabra, el ritmo, la melodía del poema ... 
llegan a nosotros en perfecta simbiosis de emociones, de autor a lec-
tor u oyente, porque la palabra hecha poesía, dice Dámaso Alonso, 
es un arte capaz de romper el silencio entre hombre y hombre, des-
pertar sus emociones y derramarse sobre sus almas. Para mí la 
poesía es el canto del alma de los hombres. Es mi deseo que este 
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artículo, y bajo el prisma de esta selección de poemas, de corte cla-
sicista la mayoría, populares otros, compartamos las mismas emo-
ciones que las almas de sus autores sintieron al cantar nuestra 
Semana Santa y, seguro, seguro, que las haremos nuestras. Si así 
fuera, estaré suficientemente recompensada. 
Desde aquí, quiero rendir homenaje a quienes han publicado 
Poemarios sobre nuestra Semana Santa: Joaquín Más Nieves con 
«Sinfonía Oriolana» y Conchita Martínez Marín con «Mantilla al 
Viento» y «La Semana Santa de los Sentidos». También a los direc-
tores de la revistas en las que la poesía de esta temática ha ocupado 
un lugar importante: Francisco Martínez Marín, con «Semana 
Santa», y Joaquín Ezcurra Alonso, con «Üleza», así como a los 
equipos que editaron revistas conmemorativas, antológicas y mono-
gráficas. Igualmente los antiguos semanarios , periódicos y revis-




1985: Carteles y poesía. 
Conmemorativas cincuentenario: 
1990: Hermandad del Silencio y Cofradía Ecce-Homo. 
1992: Cofradía la Samaritana. 
1993: Cofradía de la Santa Cena. 
1993: Imagen Mayordomía Nuestra Señora de los Dolores. 
75 Aniversario: 
2002: Cofradía del Perdón. 
2003: Hoy, Nuestra Señora de los Dolores, a la que felicito. 
Monográficas: 
1982: A Nuestro Padre Jesús. 
1987: La Pasión. 
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1992: Cofradía del Perdón por nuevo paso del Calvario. 
También los antiguos semanarios y periódicos: 
Periódicos: 
El Pueblo de Orihuela, años 20. 
El Eco de Orihuela, año 1912. 
Semanarios: 
El Conquistador, año 1915, tradicionalista. 
Acción, año 1935. 
Revistas anteriores: 
La Voluntad, año 1930, aparece «El Nazareno» de Miguel 
Hernández. 
Momento, año 1954, Juvenil. 
Así como las estampas, dípticos y trípticos, obsequios de los 
cofrades. 
Observad un momento ... , prestad atención ... , estas páginas están 
llenas de voces ... voces que, con el salmista, dicen: 
Me brota del corazón un poema bello 
recito mis versos a un Rey: 
mi lengua es ágil pluma de escribano. 
Oíd ... , es una voz que nos convoca, como hacen las bocinas 
gemelas en su llamada de convocatoria, a todos los oriolanos, a 
todas las cofradías ... Es la voz de un oriolano de corazón, 
Buenaventura Cumella, querido de todos como si aquí hubiera 
nacido, desde su conocido «Romance de la Semana Santa», edi-
ción facsímil del año 1981 de la revista de Semana Santa de 1957. 
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¡Con qué gracia y profundidad, a un tiempo, describe aquella 
Semana Santa!: 
¡Las gemelas, dos bocinas 
que son como voz de ánima! 
Palitroques y tambores, 
redoble que el lienzo apaga 
su nota aguda desgrana. 
¡Quién no vibra con el sonido de las gemelas y el repique de los 
palitroques ... ! ¡Quién no ha hecho, cuando niño, de la calle, carrera 
de la procesión, y de un bote de hojalata, tambor, y ha ido repicando, 
en comandita, calle Mayor, calle Arriba, Paseo, Santiago, 
Capuchinos ... ! «Poder de convocatoria, sueño de todos los niños». 
Y hablando de niños ... , continúa Cumella romanceando el paso 
de la Convocatoria y, quiero que escuchen qué dulce, pintoresca y 
simpáticamente describe esta escena infantil que rompe la seriedad 
de un desfile nazareno ... 
. . . En el centro caporales, 
de esos de vara alta, 
entre niños a bandadas, 
como ellos, nazarenos, 
casi al salir de las faldas. 
-¡Mira ese qué pequeñuelo!-
alguien comenta con gracia. 
-¡Pues mira si no aquel otro! 
¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? 
... y los chiquillos se airean, 
corren, cruzan y se paran.,. 
El uno lleva un tambor 
que al suelo casi le arrastra; 
el otro, entenebrecido, 
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con trompicones de ansia, 
busca, de guantes puesto 
que el tacto y tino resguardan, 
los ojos al capirote, 
que se le van de la cara; 
allá otro más pequeñín, 
en la carrera se estanca: 
-¡Hala! ¡Hala! ¡No te pares! 
¿qué esperas?, ¡sigue tu marcha! 
pero el pequeño se obstina, 
¿qué quiere?, ¿porqué no anda? 
... ¡Ah, ya, a su familia ha visto 
que, confuso, no encontraba! 
... y allí se acerca gozoso, 
solemne, sin decir nada, 
se trastea los bolsillos 
alforjas de la semana 
y; tras ímprobos trabajos, 
entre sus deditos saca 
un caramelo, ¡qué dulce! 
Como ofrenda y como dádiva, 
... Un beso como un chasquido, 
una emoción, una lágrima ... 
«La Semana Santa», continúa Cumella en el 54, con una hermosa 
prosa poética de «Invitación y llamada» ... ¡Momento supremo de su 
devenir anual! ... «Venid a mí: soy Orihuela, la ciudad levantina que 
se quedó en el tiempo ... Venid a Orihuela, sí, pero venid en Semana 
Santa, cuando la gran bocina resuene». También Gabriel Sijé te invi-
tará: «Ven tú y tú y tú, viajero de todos los caminos ... » y Antonio 
Martínez Marín, mi hermano ... «Orihuela se abre como una fruta 
madura en Semana Santa, se abren sus casas, se abren sus iglesias y 
se abren aún los oriolanos mismos ... » y también Antonio García 
Malina en su pregón que ha quedado para siempre convocándonos a 
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conmemorar la pasión, muerte y resurrección del Señor ... «Ningún 
marco más adecuado que la silueta cuajada de torres de nuestra mís-
tica Oleza. Ningún cielo más azul, más cielo que el que cubre esta 
tierra poblada de amor y bendición». 
Pero este artículo también está lleno de voces que anuncian el 
drama que se nos avecina cuando, en cada calle, en cada plaza, en 
cada avenida, nos sorprende el Canto de la Pasión ... conjunto de 
voces que interrumpe el silencio de las noches de la Semana de 
Pasión que antecede a la de los días Santos ... extraño y querido 
canto, ansiado, entrañable, que nos transmitieron nuestros mayores 
desde un lejano pasado, y que en el presente se ha visto enriquecido 
con otro grupo, los llamados de la Primitiva Pasión «Federico 
Rogel», a los que felicito en sus bodas de oro. Yo misma he cantado 
en estas coplas al grupo «Cantores de la Pasión»: 
Caballeros con capa 
cierran la noche. 
Van cantándole a Cristo 
Con graves voces. 
Gracias J. Víctor, por traernos este hermoso y querido Canto de la 
Pasión ... quintilla, colativas: 
Jueves Santo. De mañana, 
antes de salir el sol, 
iba el Rey de las almas 
contemplando su Pasión 
con la Reina soberana. 
Por ventanas y balcones 
mucha gente se asomaba 
al tropel de los sayones, 
«que muera Jesús -clamaban-
en medio de dos ladrones». 
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Quiero rescatar del recuerdo los nombres de aquellos que han 
mantenido este canto: 
Federico Rogel Soriano que escribió las partituras, en 1880. 
A partir de 1926, dirigieron el canto: José Casto Rodríguez, 
Monserrate Moreno Soria, José Rodríguez Lozano y Monserrate 
Moreno, hijo, Juan Pedro Muñoz, Antonio Picaza ... y ya en la 
actualidad, los nombres de José Víctor Rodríguez y José Manuel 
Espinosa. 
Decir Canto de la Pasión es decir Semana Santa de Orihuela. Es el 
preludio de esta gran puesta en escena que son sus procesiones. 
No sólo es el volteo de campanas el sonido que llena la jubilosa 
mañana de Domingo de Ramos ... esa mañana en que las calles 
cobran una actividad inusitada, inundadas de niños y mayores que, 
con las autoridades religiosas y civiles, salen al encuentro del Señor, 
de Jesús, con sus trajes nuevos, que ya lo dice el refrán, «Domingo de 
Ramos el que no estrena, no tiene manos» ... y con el sonido que 
escapa de todas las torres, se entremezclan las voces que cantan esta 
mañana de palmas ... 
La lírica e ingeniosa voz de Joaquín Más Nieves ... 
A los Domingos de Ramos 
tan pronto despierta el alba, 
la torre de Santa fusta 
un palmeral arrebata. 
Sigue Más Nieves y propone una innovación en esta tradicional 
procesión ... 
Sólo quedan en la iglesia, 
con sus palmas preparadas, 
dos vírgenes alfareras, 
dos mártires sevíllanas. 
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Las Santas fusta y Rufina 
por nadie son invitadas 
a presidir en Oleza 
la procesión de las palmas. 
El júbilo de la mañana no dura demasiado, da paso al dolor de la 
tarde ... dolor hecho mujer, hecho madre, hecho mantilla y peina. La 
voz de Federico Andréu se deja oír en su poema «Mater Dolorosa» 
(1958) ... 
Bajaron el cuerpo inerte 
de la cruz donde yacía; 
al pie de la Cruz, María, 
sintió amarguras de muerte. 
¡Qué amoroso su regazo! 
¡qué ternura en el abrazo 
al Hijo de sus amores! 
¡qué noble resignación! 
¡qué preso su corazón! 
¡qué profundos sus dolores! 
La popular pero sentida voz de Manolo Dayas, pone su canto en 
boca de la Madre en 1991. 
Lo han bajado de la Cruz 
y entre mis brazos lo tengo, 
llevo el corazón partido ... 
y apenas si lo sostengo. 
Su cuerpo está desgarrado 
.. . también sus manos y pies, 
rasgado lleva el costado 
y su boca huele a hiel. 
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En el año 1993, la Mayordomía de Nuestra Señora de los Dolores, 
trae en su revista conmemorativa un ramillete de poemas dedicados 
a la madre, de los que entresaco el de «Una joven Oriolana», así se 
firma, que con original belleza y ternura dedica a esta madre que, 
con el hijo muerto entre sus brazos, evoca sus días de Niño ... 
Con el dolor desbordado 
de tu llanto prendido, 
evocaba en su abrazo 
las risas, los gritos, 
los instantes lejanos 
los juegos dormidos, 
la presentida ausencia, 
el temor diluido. 
En la caricia tenue 
de su vientre de estío 
recupera el vivir 
de esos años de Niño. 
También quiero que suene la amorosa voz de Josefina Tomás en 
los dos tercetos de un precioso soneto, «Virgen de los Dolores» ... 
Siete espadas traspasaron tu pecho 
dándote a Tí el renombre que mereces; 
«Virgen de los Dolores», por derecho. 
Tu cuerpo fatigado y ya maltrecho 
tiene a Dios desfallecido, y desfalleces 
redimiendo con Él nuestro desecho. 
Y hasta esta Madre siete veces dolorida por siete puñales de amor 
y sangre, llega la voz de otra mujer Mª. Pilar García Pardo, «Poema 
para un D. de R.» 
Vengo ante Tí 
con el luto en el alma 
y de encaje visto mi sonrisa 
vencida de rubor y de cansancio. 
Y en las sombras de la noche de esta Dominica de Ramos, la voz 
de Más Nieves vuelve a cantar a Cristo azotado ... 
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Por las calles oriolanas 
entre gemidos de torres 
camina ya desangrado 
el Cristo de los Azotes. 
Cristo coronado de espinas ... 
y por fin, muerto ... yo lo canto. 
Sobre una Cruz tendida 
el Cristo de Zalamea 
pasa trayendo a los hombres 
la redención más cerca. 
Y hay un dilatado olor 
de incienso y cera ... 
Blanco y negro en la noche ... 
y siempre la Cruz, 
pero esta vez ... ¡más cerca! 
Un escenario amarillo y blanco se llenó de la voz de Jesús: «Dame 
de beber» ... Es el franciscano Fray Fermín García, quien le dedica 
un poema aparecido en la revista de Semana Santa del 56, y vuelve a 
aparecer en la revista conmemorativa del cincuentenario de la 
Cofradía de la Samaritana en el 92 ... 
( ... )una mujer, morena como el vino 
de fezabel, la reina condenada, 
camina por la senda que se abre 
como una bendición de mano blanca. 
Busco un pozo sin fondo 
para bajar mi alma 
amarrada a la cuerda del deseo. 
Con la sedienta ánfora 
del corazón, bajo el cansado brazo, 
busco una fuente oculta ... y temo hallarla ... 
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La voz de Más Nieves, junto con la del olivo, se vierte en esta sala, 
cuando canta la noche de Lunes Santo, esa noche en la que Cristo 
lanza su grito de rebelión: «¡No me obligues a este Cáliz, Padre mío! 
Y ... más tarde, es prendido ... 
La tarde soñó sayones 
con cuatro afiladas garras 
y cuerdas de centuriones 
entre dos ma~os crispadas. 
El ocaso soñó besos 
y manos que traicionaban, 
y violencias contenidas 
en el puño de una espada. 
Tan sólo Cristo, tranquilo, 
parece no saber nada 
de lo que la tarde y la noche 
soñaron a sus espaldas. 
También una voz dormida, la de José Guillén, en su poemario 
«Fervor y claridad» canta a esa Oración del Huerto con una pirueta 
poética, un soneto invertido con rima asonante, del que cito los dos 
cuartetos finales ... 
(. .. )Esta inmensa tristeza del árbol abatido 
ya es suya. Y el cansancio, la soledad, la pena, 
se funden con el ansia de vuelo en la palmera 
y con el resignado quedarse en el olivo. 
Ya sólo falta el cuarto mensajero, el divino 
Mensajero sin nombre. Y con él la postrera 
consolación. El cáliz amargo centellea 
con la esencial y pura concentración de un símbolo. 
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José Antonio Juan García nos introduce en la noche de Martes 
Santo y nos presenta a Cristo igual que lo hiciera Pilatos ... 
Como un despojo, 
Señor, te presentaron 
y las voces en la noche 
gritaron: 
¡A Barrabás ... !, ¡a Barrabás! 
dejándote a merced 
de los clavarías. 
Como un despojo, Señor, 
te sacó Pilatos. 
Y tu rostro, lleno de amor, 
siguió perdonando. 
En la revista conmemorativa del 50 aniversario de la Cofradía del 
Ecce-Homo, Ginés Gea Cayuelas, cofrade desde niño, interroga a su 
Cristo ... 
Viéndote mirar al suelo 
tan triste, tan humillado . 
. . . Viéndote, Señor, de pie 
por un cobarde como reo señalado ... 
¿Para qué te has sacrificado? 
Prestemos atención ... hasta aquí nos llega el toque de llamada 
que Emilio Bregante Palazón compusiera para la Cofradía del 
Perdón ... y es Carlos Fenoll, quien en la revista «Voluntad» de 15 de 
abril de 1930, un extraordinario de Semana Santa, se pregunta en su 
poema «Clarines», que recoge la revista monográfica «Carteles y 
Poesía»: 
¿Qué pregonan los clarines 
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que suenan en los confines 
de los mundos y los cielos? 
¿Porqué tocan? ¿Con qué fines? 
¿Con qué anhelos? ... 
Y hoy, que el sonido sereno 
de tu sentencia no ignoro, 
al pasar el Nazareno 
¡de angustia infinita lleno, 
rezo y lloro! 
Voces oriolanas, imposible citarlas todas, han cantado a esta 
noche del perdón ... 
Francisco Martínez Marín, mi hermano, «Los del Perdón», 
aparece en la revista conmemorativa del75 aniversario ... 
Negros, como lo negro 
rojos, como lo rojo, 
camina un nazareno 
tras de otro ... 
Tres cruces sobre una Cruz, 
y la Cruz sobre los hombros, 
y sobre aquellos, la capa 
de negro y rojo ... 
Emilio Bregante, se dirige al Cristo de la Caída en un hermoso 
soneto, en 1950 ... 
Resbala el pié y oscila bruscamente 
el pesado madero que te oprime; 
y el hombre que en tu angustia se redime 
te mira y no te ve, de indiferente. 
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En tierra das, Señor omnipotente: 
y en el surco que labra tu rodilla 
no ve el hombre que viertes la semilla 
que mana, gota a gota, de tu frente. 
Quítanos de los ojos esta venda; 
anéguese en tu luz nuestra mirada 
y el mundo entero de una vez comprenda. 
Que la Cruz te resulta tan pesada 
más porque de sus culpas va cargada 
que por los duros cantos de la senda. 
Permitidme que traiga otra pluma dormida, la de Asensio Sáez, 
que en la revista de Semana Santa del año 59 recoge un precioso 
poema«Rojo», dedicado a María Santísima del Perdón, del que no 
me resisto a leerles algunos versos por su plasticidad y belleza ... 
Arrastrando tu cola 
de un rojo de granada, 
pasas mecida y lenta. 
Señora del Perdón, 
rosa de marzo, ave 
de nuestra primavera, 
palmera de la gracia ... 
Y termina con resonancias hernandianas ... 
Dolorosa del Martes, 
a la orilla del tedio y la desesperanza 
sangrando te convoco: 
sedienta de perdones 
mi pena te reclama. 
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Manolo Cañizares, su hermosa voz, suena cantando al Calvario ... 
Calvario de ignorados parricidas, 
de risas, tumultos y angostura 
tres cruces rompiendo la cordura 
el espasmo y el latido de la vida. 
Ante la querida y venerada imagen de Nuestro Padre Jesús, ¿a 
quién no le brota del corazón un bello poema?, que dice el 
salmista ... y es que, una oración, una mirada, una lágrima que se 
dirija a nuestro Patrón, ya es un poema. Me sería imposible traer las 
voces de todos los que he encontrado que, con su poesía, han canta-
do a Nuestro Padre. Perdón a todos, porque he decidido que suene 
en este momento la palabra de nuestro más ilustre poeta, Miguel 
Hernández ... , con «El Nazareno», hermoso soneto de versos de 16 
sílabas, publicado en la revista «La Voluntad», 1930 y recogido en el 
extraordinario de la revista de Semana Santa del 82, dedicado a 
Nuestro Padre Jesús ... 
Se horrorizan los ancianos, se conmueven las doncellas, 
enseñando las pupilas tras los mantos y las velas, 
anegadas por el llanto. Y las masas por los suelos 
caen, mostrando de temores y dolor en la faz, huellas. 
Enmudecen los clarines. No se escuchan las querellas 
de tristísimas saetas, ni la voz de los abuelos 
que pidiendo van por Cristo. Y en el rostro de los cielos, 
como lágrimas enormes, se estremecen las estrellas. 
Reina un hórrido silencio que es tan sólo interrumpido 
por redobles de tambores y algún lúgubre gemido 
que se sube hasta los labios desde un pecho de fe lleno 
Y entre mil encapuchados, con mil llamas de mil cirios, 
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con las carnes desgarradas, aún más pálidas que lirios 
y la Cruz sobre los hombros, cruza humilde el Nazareno. 
Otra pluma dormida, así los nombra el equipo redactor de ese 
extraordinario 82, la de C. Fenoll, nos lega otro magnífico soneto 
lleno de sensualidad, «Presencia de Jesucristo, en la Primavera» 
(1946), del que os traigo los dos tercetos finales ... 
¡Eres Tú, Jesucristo, difundido 
por el ámbito azul!, ¿quién no te advierte?, 
huele todo a tu largo pelo ungido. 
Huele todo a tus manos, y aún más fuerte 
llega un olor de amor, de gloria y muerte 
desde las rosas de tu cuerpo herido. 
En esta tarde de Miércoles de San Francisco, de Capuchinos, de 
Rabaloche ... , el último sol derramado hacia poniente bañará al 
Crucificado agonizante de Salzillo, cantado por Mª. Rosa Sánchez en 
un amargo momento de su vida ... 
En la dura peña fría 
se halla tu Cruz clavada, 
sudario de cuatro cirios 
ponen sombras a tu cara. 
Sombras de eterna agonía 
de súplica en la mirada, 
la muerte espera a la muerte 
tras la Cruz agazapada. 
¡Cristo de mil agonías! 
¡De soledad desgarrada! 
Desde lo alto del madero 
Todo tu amor se derrama. 
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De nuevo, la noche de Salzillo, noche del gran misterio del amor 
y de la humildad, pero también noche de vírgenes ... , una, casi niña 
sin lágrimas, Nuestra Señora de la Eucaristía y de los Ángeles ... así 
las he cantado ... 
¿Qué miran Madre, tus ojos? 
Esos ojos que no lloran, 
esos ojos que yo quiero 
por que traen Eucaristía 
para hacerla mi alimento. 
Otra, con sus ojos fijos en la vía de la amargura del Hijo, lloran ... 
Déjame decirte, Madre, 
que tus ojos de esperanza 
lloran lágrimas serenas, 
porque el dolor de la Madre 
la resurrección espera ... 
Jueves Santo de liturgia, de estaciones, de silencio ... 
Orihuela, vista desde la distancia, es la nostalgia hecha palabra. 
Así describe la tarde del Jueves Santo alguien muy querido de todos, 
Ildefondo Cases Andreu, de su pregón, porque pienso que todos los 
pregones son poesía, estas hermosas palabras ... 
«Tarde de Jueves Santo, en un Vía Crucis de permanente alzarse, 
andar y arrodillarse ... recorres una Orihuela en estática procesión 
de Monumentos, en los andares cautivos de los andares de ayer ... 
Te mira en mi memoria, casa a casa, en procesión devota y pere-
grina, te mira calle a calle, esquina a esquina, mi amante corazón 
por donde pasa». 
Decidme si no es un precioso poema, aunque el sentimiento de 
esta mirada esté dispuesto en prosa. 
Llegó la noche suspendida en el silencio ... Ocurre con la noche 
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de Jueves Santo lo mismo que con la tarde de miércoles ... , imposi-
ble citar a todos los que hemos cantado esa noche a ese Cristo del 
Consuelo, tanto que se podría hacer una «poética del silencio» . 
... De un poema de José Martínez Arenas, otra pluma dormida 
(1953). 
Gritan silencio las sombras, 
quieto está el hombre un momento: 
por una noche ha dejado 
que duerma el odio en silencio ... 
¡sólo Tú en la luz y el alma, 
Santo Cristo del Consuelo! 
Y otra de Antonio García Lozano en la revista "Semana Santa" 
(1948), que nos trajo su hijo Ángel en su pregón: 
Las luces se apagan, y en ese momento 
el silencio crece. 
Tan hondo se hace, que un pueblo dormido 
la ciudad parece . 
. . . ¡De los atabales se apagan los sones, y entonces se oye 
la voz del silencio en los corazones! 
Noche del silencio, bellamente cantada por Enrique Lucas 
(1943) ... 
Yo quisiera morir esta noche 
Si los muertos viven en silencio 
Esa noche en que fuiste pasible 
por lo bueno que eres Dios nuestro. 
Procesión del Silencio cantada en un precioso soneto por Pedro 
Chazarra Meseguer y publicada en Oleza de 2001, desde el eterno 
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silencio donde ya gozaba del eterno consuelo ... 
Te he visto, ¡Oh Señor!, en la Cruz muerto, 
con la noche profunda en la mirada, 
y la sangre que no fluye, ya cuajada, 
del surco luminoso de tu huerto. 
Está tu cuerpo en apariencia yerto, 
pero no se desploma con la nada 
de la muerte, vencida en la alborada 
del tercer día en venturoso puerto. 
No se advierte, Señor, el sufrimiento 
del final al sentirse abandonado, 
en tu rostro suave y macilento. 
Permite que me sienta consolado 
cada vez que te veo y que te siento 
en la noche del Silencio apasionado. 
Parece que tenía el presentimiento de sentirse consolado, en 
breve. La escribió tres meses antes de su muerte. 
En la revista Semana Santa de 1954, el poeta murciano Francisco 
Cano Pato, nos trae un sentido soneto para un Crucificado ... 
LA GRACIA 
LENGUA de luz y viento sosegado, 
riego invisible bajo el manso cielo 
que prende en alas de inefable vuelo 
un misterioso canto iluminado. 
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Roja sangre de Dios crucificado, 
fuego de amor sobre el humano hielo, 
eco inmortal de aquel divino anhelo 
que es llaga viva sobre su costado. 
En esta noche sin amor, sin calma, 
sin pan, sin fuego, donde mora el alma, 
vénganos esa luz, esa ventura. 
Exhala, Dios, tu soplo nuevamente 
sobre la arcilla débil de mi frente 
y será lo demás de añadidura. 
Noche de Cruces, la de Jueves, sobre la que escribe José Sáez 
Sironi una preciosa prosa poética con ese título: «Noche de 
Cruces» ... 
«Noche de hábitos y faroles, de silencio, de penitencia y consue-
lo, noche clara y oscura, de vela, de sordos tambores ... y de Cruces, 
de muchas Cruces» ... 
Cruces que siguen en la madrugada del Viernes. Orihuela no 
duerme en esa noche, acompañando a Cristo muerto que pasa por 
sus calles derramando amor ... 
Del libro «La Semana Santa de los sentidos» (2003) del que soy 
autora ... 
Cristo de la Buena Muerte ... 
¿Acaso alguna vez la muerte es buena? 
Sólo tu muerte, Señor, que nos da Vida ... 
Penitentes sin nombre ni apellido ... 
Marfil y marrón ... 
Campanas, tambores, timbales ... 
Marcha funeral de una reina para el Rey ... 
Antorchas alumbrando la madrugada de Viernes Santo .. . 
Como latidos del corazón de Cristo, sus últimas palabras .. . 
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En la liturgia: 
¡Dulce leño, dulces clavos 
que sostenéis tan dulce peso! 
De nuevo, la voz de Carlos Fenoll suena en la tarde de Sábado 
Santo, y en cuartetas, en las que combina el arte mayor y menor, 
canta a Cristo Yacente ... 
Como un haz de silencio solo y puro 
yace el cuerpo divino del Amado. 
Tiene el peso seguro 
de la muerte; el gran peso aplomado. 
Es un cuerpo lavado 
donde no está la sangre ni su huella. 
Es una limpia y solitaria estrella 
la herida del costado. 
¡Y esa mano, y esa mano que, muerta, 
mas no del todo fría, 
levemente entreabierta 
bendice todavía!( ... ) 
Es un bello poema, publicado en la revista «Momentos» en 1942 
y recogida en la antológica «Carteles y Poesía en la Semana Santa», 
1985. 
También Carmen Carrillo canta el Entierro de Jesús y coincide 
con Fenoll en esta visión del cuerpo del Cristo yacente que tan bel-
lamente esculpió Seiquez Zanón ... 
Dice su última estrofa ... 
Dulce, suave, limpia y pura 
tu figura está en el féretro, 
y ya no sientes dolor. 
¡Ay; Jesús, qué te hemos hecho! 
Cristo Yacente (1991). 
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El pintor Guillermo Bellod se prueba también como poeta, y en 
verso libre, canta a Cristo HOMBRE ... 





en esa paz dolida, 
ensangrentada 
de tu dulce rostro 
torturado ... 
El dolor de la muerte es vencido por la alegría de la resurrección 
que colma la esperanza del cristiano. Lo dice la liturgia ... 
Murió el Amor de la Vida 
pero ahora Reina Vivo ... 
Resucitó Cristo que es mi Esperanza. 
Buscando, buscando, encontré el poema «Resurrección», 
de Mariano Grau, en la revista Semana Santa, 1956, dirigida 
por Francisco Martínez Marín, asesorada por Joaquín Martínez 
Campillo, ilustrada por B. Cumella y como censor el M.I. 
Sr. D. Fernando Brú. Aparte esta curiosidad, me ha encanta-
do repasar estas antiguas revistas, me pareció interesante 
traerla porque aún no existía la Hermandad de la Resurrección y 
porque pocos poetas han cantado lo que hoy es el centro de la 
liturgia de la Semana Santa, de la vida de Cristo: de su resurrec-
ción ... 
Se trata de un sensual soneto asonantado que describe hermosa-
mente el gozoso momento ... 
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Hay un terso candor de blancas flores 
por el limpio tapiz de los bancales, 
y el hervor de las ramas virginales 
estalla con un júbilo de ardores. 
El encaje del río borda albores 
en espuma de nácares cordiales, 
y el valle es como un gozo de cristales 
que iluminan los pájaros cantores. 
En el vidrio gentil de la mañana, 
se enciende la sonora sinfonía 
de campanas lanzadas en revuelo ... 
¡Resurrexit!, Señor, ... ¡Gloria y Hosanna! 
y el agua va cantando su alegría 
y la tierra se esponja bajo el cielo. 
Es la naturaleza toda la que participa de la alegría de la resurrec-
ción. 
Y otra voz dormida, la de Ricardo Correa Ferrer que, filosófica-
mente, alude a este momento en una estrofa de «Oración para ser 
dicha en silencio» (1960) ... 
¡Quiero resucitarte! 
¡Hacer mío tu milagro! 
¡Llenar el aire de palabras! 
¡Hacerme dueño del silencio! 
¡Ganarle a la muerte la partida! 
No, no he olvidado a la Centuria Romana, a nuestros queridos 
«Armaos», a las bandas de música, a las de cornetas y tambores ... 
la música de Semana Santa es esencial a ella y parte de su 
poesía ... cantada en todos los pregones ... nunca olvidada en todo 
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lo referente a nuestra Semana Mayor ... He querido traer una voz, la 
de Domingo Moreno, autor de «Es la Centuria que pasa», la de aque-
llos lejanos años, poesía descriptiva popular, publicada en 1941 y 
recogida en la antología del85, tantas veces aludida en este estu-
dio ... 
En la ciudad oriolana, 
Ciudad de mi nacimiento, 
se aproxima a paso lento 
nuestra Centuria Romana ... 
De aquella a esta centuria, va una gran diferencia, se ha 
engrandecido en número y en belleza y colorido pero ... la nostal-
gia de aquella hace que, al leer a Domingo Moreno, los que la 
hemos conocido, la añoremos. Os invito a que busquéis dicha 
revista y disfrutéis leyendo lo que, por falta de tiempo, yo no 
puedo hacer. 
Se han apagado las voces de los poetas que han cantado la 
Semana Santa de Orihuela. Pero no se apagarán del todo que, cada 
año, volverán a sonar nuevas voces, dormidas o todavía despier-
tas ... , voces jóvenes, voces nuevas ... Permitidme un inciso. Me ha 
parecido curioso, tal vez tristemente curioso, el hecho de que falten 
poesías de los jóvenes en esta temática. Aprovecho vuestra presen-
cia, aquí y ahora, para animaros a que dejéis hablar a vuestro 
corazón, a vuestra mente, a vuestros sentimientos y emociones ante 
estos días Santos ... Esperamos vuestras voces cantando a Cristo 
pasionado, muerto y resucitado, para que nuestra Semana Santa no 
pase nunca. Así lo dice mi hermano Antonio, en la revista Oleza 
1982 ... «Otra vez, después de siete días y siete noches, Oleza se 
habrá quedado sola, sin su voz, sin sus «pasos», y las gentes bus-
carán, otra vez , sus huellas, las de Cristo, y sus ecos, y con torpes 
balbuceos, volverán a decir su nombre, mil veces escuchado, mil 
veces repetido y mil veces olvidado ... Y le dirán que venga a sus 
ojos la luz de su mirada, que les vuelva a los labios la lluvia de su 
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boca y a los pies las alas de los suyos ... Que venga entero, y de una 
vez y para siempre, y que pase otra vez y otras mil veces». 
Y que hagamos lo que otro hermano-amigo, Alfonso Sánchez 
Martínez, dice en la página siguiente de la misma revista 82. 
« ... Quiero deciros, amigos, que seáis también pregoneros, no pre-
goneros de un día ... Os invito a que conmigo digáis a las gentes de 
los campos, de los pueblos, de los mares, que Orihuela os espera 
cualquier día del año con sus brazos abiertos ... » y yo añadiría, 
Alfonso, ... pero más en estos días en que Orihuela VIVE la pasión, 
muerte y resurrección de Cristo. 
También Félix Mª. de Oleza, en la revista de Semana Santa de 
1947, invita al viajero a detener su paso en Oleza ... 
Viajero que marchas por esos caminos, 
si buscas hermosos rincones, 
con puestas de sol levantino, 
con risas y penas, fervor y oraciones, 
no sigas sin tino ... 
Y termina urgiéndole ... 
. . . Viajero, ven pronto, la Ciudad te aguarda 
envuelta en su manto de amor y de flores ... 
En la puerta hay palma en vez de alabarda. 
Hoy es día de gozo, de paz y de amores. 
Y para terminar quiero hacerlo con las palabras de un querido 
amigo, Julio Calvet Botella que, desde la ausencia, sigue soñando 
con su cofradía y su Semana Santa, y amándola. Es el final de un 
artículo, «Nazareno», que en prosa poética dedicó a la cofradía del 
Perdón y a mi familia ... 
«Un año, otro año, otro año, con la ausencia cada vez más de 
quienes eran y estaban. Pero Orihuela, la Orihuela inmortal sigue 
ahí, y el Martes Santo, el Jueves Santo, el Domingo de Ramos y todos 
los días de la semana pasionaria, volverán una vez más, y con ella el 
«espíritu» de los que la amaron y creyeron en esta tierra, y por siem-
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pre y eternamente, en su Orihuela ... que tiene alma de poeta y de 
palmera». El mismo «espíritu» del que, mi sobrino, Antonio 
Martínez Murcia, habla en la misma revista conmemorativa del 75 
aniversario de la Cofradía del Perdón, con el título «El espíritu de 
un cofrade ... o hace 40 años», espíritu que heredamos de nuestros 
mayores y que esperamos poder entregar y transmitir a los que 
vienen tras nosotros. 
Espero no haberos cansado. Pido perdón si, por la recopilación 
realizada, he omitido nombres y voces que, aunque no aparezcan 
aquí ... , están, no hay duda, en nuestra Semana Santa. 
A ese Cristo de todas las cofradías ... «Ten te, Amor, en Orihuela, 
hoy quiero que te detengas». Y a todos, muchas gracias. 
TENTE,AMOR 
Tente, Amor! 
no te vayas de mi huerta. 
Como en Siquem, 
tengo un pozo de agua fresca 
para que sacies tu sed, 
y para tu hambre de amor 
son mis mejores cosechas. 
Para tu cara, 
sudorosa y reseca, 
tengo un lienzo que la enjugue. 
Tente,Amor 
ynotemas. 
No hay soldados ni traidores. 
Las espadas, escondidas bajo tierra, 
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que las guardaron los hombres 
aquel Viernes de Cuaresma 
en que pasaste tan solo, 
sólo con tu cruz a cuestas. 
Tente, Amor. 
No hay hiel no vinagre en la alacena. 
Hay pan sacado del horno 
y vino de nuestras cepas. 
Hay un sol que te acompaña 
y una paz que te rodea 
y se te mete en el alma, 
porque en el alma la llevan 
estos hijos de mi tierra. 
Tente, Amor. 
En mi casa 
hoy quiero que te detengas. 
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Mantilla al Viento (1993) 
Conchita Martínez Marín. 

El canto de la Pasión 
•!• José Manuel ESPINOSA FENOLL 
l. INTRODUCCIÓN: 
Cantan en ronda nocturna y madrugada. Y les sigue 
la gente. Y el vecindario anima ventanas y balcones. Y 
así sucederá de domingo a sábado, durante seis jorna-
das, en la Semana de Pasión. Y el Jueves Santo se oyen 
los coros al paso del Cristo del Consuelo. Resulta muy 
emotivo ver cómo, al sonar la última campanada de las 
once en la Catedral, se apagan las luces de la ciudad, y 
en el momento de aparecer Cristo en el umbral (de 
Santiago), cómo los cantores sublimizan el ambiente. 
Este texto transcrito cuyo autor es ese gran amante que fue de las 
tradiciones de Alicante y su provincia, Antonio González Pomata, 
define breve y nítidamente lo que es nuestro Canto de la Pasión, 
pero en su aspecto de marco, de sitio, de lugar, dónde y cuándo se 
interpreta: madrugada, gente, animación, ventanas, balcones, 
Semana de Pasión, Jueves Santo, coros, Cristo del Consuelo, emo-
ción, campana. Pero, ¿y de las partituras? ¿Y de la letra? 
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¿Conocernos realmente sus orígenes? ¿Sabernos en realidad por qué 
se llama «Canto de la Pasión»? ¿Somos la única localidad con Canto 
de la Pasión? ¿Existen en otras partes de España letras afines a las de 
Orihuela? ¿Qué son las colativas? ¿Por qué ese nombre? En lo posi-
ble, trataré de no reproducir aquellos aspectos del Canto de la Pasión 
ya conocidos o publicados en las diversas revistas y medios de 
comunicación que se han ocupado de él, siendo este artículo mi par-
ticular homenaje a la obra musical por antonomasia de nuestro pue-
blo: El Canto de la Pasión. 
11. ORÍGENES DEL CANTO DE LA PASIÓN 
El Canto de la Pasión de Orihuela debe enrnarcarse, por su con-
texto, dentro de ese género o forma musical que representa los sufri-
mientos y la muerte de Jesús, según el relato de los evangelistas. 
Inspiraciones de tipo teológico, litúrgico, sociológico, etc., han apor-
tado formas a esta modalidad musical. 
La pasión, desde los orígenes del cristianismo, ha venido repre-
sentándose, ya sea a modo recitativo, ya sea a modo de montaje tea-
tral, o bien, -y esto es lo que nos interesa- poniéndole música a los 
textos evangélicos. 
En cualesquiera de los modos citados anteriormente, la pasión 
-desde el primer milenio hasta nuestro días- ha soportado un 
orden infranqueable: la Pasión según San Mateo el Domingo de 
Ramos; la Pasión de San Marcos el Martes de la Semana Santa; la 
Pasión según San Lucas el Miércoles Santo y la de San Juan para el 
Viernes Santo. 
El primer testimonio que informa sobre la lectura de la pasión en 
la liturgia data del siglo IV. Está contenido detalladamente en el rela-
to de la monja Eteria, que describe su viaje a Jerusalén, donde asiste 
en Semana Santa a las celebraciones litúrgicas. Según su descrip-
ción, debió de tener un papel muy importante la lectura de la pasión 
dentro de los oficios de Semana Santa. 
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Siglo IX 
Las primeras pasiones cantadas se encuentran, aproximadamen-
te, en el siglo IX. Eran lecturas más o menos musicadas de los textos 
evangélicos, con intenciones más o menos didácticas o pedagógicas, 
con la siguiente distribución o estructura: 
Cantantes lo eran los sacerdotes celebrantes, que se repartían los 
papeles con una finalidad casi didáctica. 
Forma de canto: monodia o a una sola voz, es decir, ausencia de 
formas polifónicas. 
Siglos posteriores 
Ulteriormente, se buscaba la estética en los cantos que se inter-
pretaban y, en consecuencia, se comenzaba a obtener perfiles de 
naturaleza artística, al propio tiempo que la conexión del texto en 
los propios cantos. Las fieles ya participan, en el sentido de encon-
trar a quienes se ajustaban al personaje que les era dado interpretar, 
en base a sus características vocales. 
Siglo XIII 
En el siglo XIII la voz o registro grave se adjudicaba a la palabras 
de Jesucristo, la voz o registro medio para la parte del evangelista, 
siendo las demás partes concedidas a la voz o registro alto o agudo. 
También se alcanzó una uniformidad para los tonos del canto, fiján-
dose el «tono de la pasión», que se mantuvo reinante durante varios 
siglos. 
En cuanto la lectura de la pasión empieza a ser ejecutada por 
diversas personas, con modelos de recitativos de a tres, comienza a 
ser posible la polifonía en el Canto de la Pasión, siendo así que 
desde el momento en que la polifonía se deja notar con predominio, 
se desarrolla más como forma musical que como liturgia. 
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Siglo XIV 
Los primeros datos sobre La Pasión polifónica surgen a finales 
del siglo XIV. Así, las partes de los tres cantores se entonaban al 
mismo tiempo y cada una de ellas en su correspondiente nota. Es 
desde aquí cuando la pasión polifónica advierte, experimenta, un 
lanzamiento notabilísimo, siendo una exclusividad desde entonces, 
pero ello no representaba ni la exclusividad polifónica ni la ausen-
cia de pasajes con monodia o a una sola voz. De todo lo anteriormen-
te expresado se derivaron dos formas de cantar la pasión: 
La pasión-respuesta o pasión responsorial: en esta modalidad 
existía un claro fraccionamiento entre las partes asignadas al coro de 
la voz de Jesús y resto de solistas, es decir, el recitativo monódico a 
una sola voz alternaba con partes polifónicas, extraídas del relato, y, 
en general, eran las asignadas a la turba. 
La pasión-motete: donde la polifonía se extendía a todos y cada 
uno de los pasajes y personajes. 
Obligado es mencionar cómo se ejecutaba el Canto de la Pasión 
en la Catedral o Seo de Zaragoza: «Seis sacerdotes salen de la 
sacristía, cuatro de ellos se sitúan en el púlpito del evangelio para 
cantar el "proceso", o parte del narrador, polifónicamente. El que 
hace las partes de Cristo se sitúa en el púlpito de la epístola, los 
músicos con el maestro de capilla se sitúan en la puerta del coro 
para cantar las turbas y otras cláusulas de la pasión con acompaña-
miento de bajón (instrumento similar al fagot actual). Un niño 
debe ser el que solísticamente interprete los dichos de las criadas, 
dirigidos a Pedro». 
Edad Media y Renacimiento 
Durante la Edad Media y el Renacimiento desaparece el ya tradi-




En este siglo aparecen los instrumentos musicales. Primero, 
lógicamente, el instrumento propio de los templos e iglesias, el 
rey de todos ellos: el órgano, para después incrementarse con los 
instrumentos proporcionados por el Barroco, cuales son los de 
cuerda. Pero no voy a detenerme en este aspecto de la presencia 
de los instrumentos en el Canto de la Pasión, pues -entiendo- que 
no es objeto de esta conferencia, dedicándome por entero a los 
aspectos corales o polifónicos de dicho canto. Ello no obsta para 
que mencione a los grandes músicos que han compuesto obras 
dedicadas a la pasión y muerte de Jesucristo. Obras organizadas 
en forma igual a las cantatas, con alternancia de partes instrumen-
tales (cuerda, órgano y bajo continuo) con recitativos, arias y 
coros: 
- La Pasión según San Mateo y la Pasión según San Juan de 
Tohmas Selle. 
-La Pasión según San Mateo de Johann Sebastiani. 
- Telemann, con 46 pasiones. 
-La Pasión según San Juan, de Haendel. 
-La Pasión según San Marcos, de Reinhard Keiser. 
-La Pasión según San Mateo y la Pasión según San Juan, de Bach, 
cumbre de las pasiones-oratorio. 
De todo lo anteriormente expuesto, desde los orígenes hasta las 
grandes pasiones escritas por los más destacados compositores, 
empiezan a desplegarse una serie de cantos que aluden al drama del 
Gólgota y al martirio del Hijo de Dios hecho hombre, siendo de esta 
manera como el pueblo se pronuncia en su sentimiento y piedad o 
compasión. Es decir, el pueblo no es ajeno a las manifestaciones 
musicales referidas a los sufrimientos y muerte de Jesús de Nazareth 
y compone o modifica desde el propio templo y para la calle multi-
tud de obras. 
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111. EL CANTO DE LA PASIÓN EN OTROS PUEBLOS DE ESPAÑA 
El nombre de «El Canto de la Pasión» no es exclusivo de la ciu-
dad de Orihuela. Con el mismo o diferentes nombres, pero todos 
destinados a rememorar la pasión y muerte de Jesucristo, existen 
denominaciones como la Pasión Cantada, las Coplas de la Pasión, 
los Romances de Pasión, las Salves de Pasión, el Reloj de la Pasión, 
etc., en diversas localidades de la geografía española. He aquí unos 
ejemplos, donde -por sorpresa- existen versos e, incluso, estrofas 
enteras iguales a nuestro Canto de la Pasión, sin que se hayan clarifi-
cado los motivos de tal coincidencia: 
1. ROMANILLOS DE MEDINACELI (SORIA) 
En el pueblo de Soria denominado Romanillos de Medinaceli, 
con una población actual de 40 á 50 habitantes en unas 20 casas 
abiertas, la mayor parte de los residentes pasan de los 65 años, exis-
ten unos extensos «Cánticos de Semana Santa». Estos cánticos están 
compuestos por un total de 104 estrofas dedicados a los sufrimien-
tos y muerte de Jesús y agrupados en los siguientes temas: Domingo 
de Ramos, Miércoles Santo, Jueves Santo. El Lavatorio, Canto Jueves 
por la noche, La Pasión del Señor, el Entierro de Cristo, Cristillo 
desde la ermita a la iglesia y despedida en la ermita. En la estrofa 
núm. 24, insertada en el apartado de Miércoles Santo, puede apre-
ciarse la similitud con la primera de nuestras colativas: 
Versión de Romanillos 
de Medinaceli 
Por ventanas y balcones 
todo el mundo se asomaba 
y al ruido de los sayones 
«que muera Jesús clamaban». 
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Versión de Orihuela 
Por ventanas y balcones 
mucha gente se asomaba 
y al tropel de los sayones 
que muera Jesús clamaban 
en medio de dos ladrones. 
Se han realizado las averiguaciones oportunas sobre la proce-
dencia de dichas letras a los recopiladores Miguel Valladares 
García, Primitiva García y María de los Ángeles Valladares 
Ramírez y la desconocen. La respuesta siempre era la misma: «mi 
abuela ya las cantaba», «mi madre dice que su abuela ya las 
conocía». Por tanto, se ignora el motivo por el cual aparece en un 
pueblo de Soria, Romanillos de Medinaceli, la primera de nuestras 
colativas o correlativas. 
Y abundando en similitudes también es curioso contemplar 
cómo en el verso 37 de la parte destinada a Canto Jueves por la 
noche existe una enorme igualdad con las correlativas que se inter-
pretaban el Jueves Santo en la ciudad de Murcia: 
Versión Romanillos de Medinaceli 
Jueves por la noche fue 
Cuando Cristo enamorado 
Quiso darnos de cenar 
Su Cuerpo Sacramentado. 
2. VALDEPEÑAS DE JAÉN 
Versión de Murcia 
Jueves en la noche fue 
Cuando Cristo enamorado 
De amor su pecho abrasado 
Quiso darnos a comer 
Su cuerpo sacramentado. 
En esta localidad jienense existen los denominados «Pasos 
Valdepeñeros», que constituyen una peculiar representación. Estos 
pasos, tradición que se remonta al siglo XVI coincidiendo con la 
fundación de Valdepeñas de Jaén como ciudad, son una escenifi-
cación de los textos del antiguo y nuevo testamento, estructurada de 
la siguiente manera: Muerte de Jesús, Oración en el Huerto, Paso de 
Abraham, Prendimiento, Pregón de la Madrugada, La Sentencia, 
Santa Cena y Tribunales. En la parte correspondiente a «Muerte de 
Jesús» existe la siguiente coincidencia con nuestra sexta colativa o 
correlativa: 
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Versión de Valdepeñas de Jaén 
Quedad con Dios, madre mía 
Vuestra bendición espero, 
Que ya llegó la hora 
Que enclavado en un madero 
Se cumpla la profecía. 
3. EL FRAGO (ZARAGOZA) 
Versión de Orihuela 
Quedaos con Dios, madre mía 
Vuestra bendición espero 
Porque ha llegado ya el día 
Que, enclavado en un madero. 
Se cumplan las profecías. 
En El Fraga, durante la procesión del Viernes Santo se sacan dos 
peanas, una llevada por solteros y otra por casados del año, y se 
canta todavía un bello Canto de la Pasión de más de ciento cuarenta 
versos que anima a contemplar el martirio de Jesús. A lo largo del 
recorrido de la procesión los dos solistas entonan cada uno de los 
versos y el coro, formado por el resto de los vecinos, los repite: He 
aquí una de sus estrofas: 
Jueves Santo, Viernes Santo, Viernes Santo es hoy en día 
Cuando la Virgen María está puesta en oración. 
Salid hijas de Sión, salid muy apresuradas 
Salid no estéis descuidadas y veréis al que os creó. 
Salid ... 
La misma melodía se utiliza con distinta letra en «El reloj de la 
Pasión» que se cantaba durante la Semana de la Pasión y el Domingo 
de Ramos en El Fraga y Fuencalderas. 
Estos romances de pasión, denominados en ocasiones La Carreta, 
se encuentran muy difundidos por toda la península. Se conocen 
algunos ejemplos recogidos en Aragón, como puede ser el caso de 
Bielsa y Robres (provincia de Huesca). 
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4. CORNAGO (LA RlOJA) 
Las procesiones son un gran espectáculo por las calles empinadas 
de la localidad donde se cantan las coplas de la pasión que denotan 
un sentir trágico y triste. 
5. ARJONILLA, BAÑOS DE LA ENCINA, VILLANUEVA DE LA REINA 
Y VILLACARRILLO 
En las localidades jienenses de Arjonilla, Baños de la Encina, 
Villacarrillo y Villanueva de la Reina, entonan las coplas de pasión 
que se caracterizan por cantarse y no compartir, pese a pertenecer a 
Andalucía, ninguna característica con la saeta. 
En Bielsa y Robres de la provincia de Huesca y Fuencalderas en 
Zaragoza, los cantos de pasión y los pregones son uno de los princi-
pales atractivos de dichas localidades. 
6. ClllNCHILLA DE MONfEARAGÓN (ALBACETE) 
En esta ciudad manchega se interpreta durante la Procesión del 
Encuentro y por la Hermandad de las Cruces-Pasión Cantada, cuyos 
miembros se revisten del siguiente modo: Túnica de tela morada, 
cordón blanco a la cintura con nudo y caída a la izquierda; y banda 
al hombro izquierdo, anudada al lado derecho de la cintura, de color 
marrón y con la imagen de Jesús Nazareno. 
Esta ciudad tiene el privilegio de contar con unos textos musica-
dos, de remota antigüedad, y que relatan precisamente eso: todo lo 
que ocurrió desde que en aquella madrugada, Jesús fue aprehendido 
en el huerto de Getsemaní hasta que cargado con la cruz, llegara al 
Monte Calvario. 
El Viernes Santo, a las diez de la mañana, se escenifica la lectura 
de la sentencia de muerte de Jesús por parte de la sección de «Los 
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Romanos» de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Agonía y Santo 
Entierro. Estos salen por la puerta de la iglesia parroquial que da al 
Balcón del Sol al tiempo que suenan unas llamadas de cornetas. 
Detrás, sale el paso de Nuestro Padre Jesús Nazareno (con la cruz a 
cuestas) portado por cofrades de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, ... y el Coro de la Pasión Cantada. El romano que hace de 
centurión da lectura a la sentencia. 
Acto seguido, el grupo de la Pasión Cantada comienza a cantar las 
primeras estrofas de ésta. A continuación y con el Canto de la Pasión 
de fondo, las distintas cofradías comienzan a desfilar para hacer el 
recorrido por la parte baja de la ciudad y concluir de nuevo en la 
plaza de La Mancha para escenificar el Encuentro Doloroso. Una vez 
en la Plaza, se sitúa el paso de Nuestro Padre Jesús Nazareno enfrente 
de la fachada del ayuntamiento; la Verónica, San Juan Evangelista y 
Nuestra Señora de los Dolores junto a la fachada del ayuntamiento, 
Santa María Magdalena en la acera del reloj y el paso del Santísimo 
Cristo de la Agonía en el «Balcón del Sol». Al toque de un tambor y 
con el «Canto de la Pasión» de fondo, el paso de la Verónica marcha 
al encuentro de Nuestro Padre Jesús haciendo tres genuflexiones. El 
paño blanco que lleva lo pasa por su rostro y se retira para volver a su 
sitio, haciendo de nuevo tres genuflexiones, llevando impreso el ros-
tro en él una vez que se quita el trapo blanco que lo oculta. A conti-
nuación, será el de Nuestra Señora de los Dolores quien vaya a su 
encuentro acompañado por el de San Juan Evangelista que le va indi-
cando el camino, haciendo unas genuflexiones. San Juan, a mitad de 
recorrido, se detiene y ella continúa al encuentro de su hijo. El 
momento del abrazo de Madre e Hijo, es muy emotivo. Tras ese abra-
zo, vuelven las dos imágenes a su sitio. Concluido el Encuentro, con-
tinúa la procesión por la parte alta de la ciudad. 
Es un canto llano, caracterizado por estar escrito en letra castella-
na, pero contar con música judea-árabe, seguramente escrito en el 
periodo en que Chinchilla albergó las tres culturas. Compuesta en el 
siglo XIII, coincidiendo con la reconquista chinchillana por parte de 
las tropas castellanas, posee en su compostura literaria característi-
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cas parecidas a las del poema de Mio Cid, como son su redacción en 
romance, las apelaciones o llamadas de atención al oyente, lo monó-
dico de su melodía, la exaltación de la figura de Jesús por medio de 
epítetos épicos y los diversos términos arcaizantes que en ella se 
encuentran, aunque su vocabulario sea más o menos actual, tenien-
do en cuenta que ni música ni letra se han escrito sobre papel hasta 
hace muy pocos años, siendo la transmisión de los siglos puramente 
oral. He aquí una de sus 30 estrofas: 
7. TABARCA 
El que pisa los palacios 
de la más grande hermosura 
herido y llagado entra 
por la calle de Amargura. 
Especial referencia ha de hacerse a la Isla de Tabarca. Es en esta 
localidad alicantina donde más semejanza encontramos con nuestro 
Canto de la Pasión. Si en nuestra ciudad son hombres los que lo inter-
pretan durante la Semana de Pasión, las mujeres ocupan ese lugar en 
el mismo periodo de tiempo, pues los varones se encontraban o se 
encuentran de pesca. El Canto de la Pasión, al igual que otros cantos, 
romances y poesías corresponden al ciclo de pasión y Semana Santa, 
quizá como influencia recibida de algunas misiones procedentes de 
la península que a principios del siglo XX visitaron la isla. 
El Canto de la Pasión de Tabarca es un extenso poema, donde se 
localizan cuatro estrofas casi coincidentes con nuestra pasión, hélas 
aquí: 
Versión de Orihuela 
Por ventanas y balcones 
Mucha gente se asomaba 
El ruido de los tambores 
Versión de la Isla de Tabarca 
Por ventanas y balcones 
Mucha gente se asomaba 
Al tropel de los sayones 
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Que muera Jesús, clamaba 
En medio de dos ladrones. 
Con trompetas y pregones 
Mucha gente se asomaba 
El ruido de los tambores 
Que muera Jesús, clamaba 
En medio de dos ladrones. 
Jueves Santo, de mañana 
Antes de salir el sol 
Estaba el Rey de las almas 
Contemplando su pasión 
Con su Madre Soberana. 
Quedad con Dios, Madre mía 
Vuestra bendición espero 
Porque ha llegado el día 
Que enclavado en un madero 
Se cumplan las profecías. 
QuemueraJesús, clamaban, 
En medio de dos ladrones. 
Por ventanas y balcones 
Mucha gente se asomaba 
Al tropel de los sayones 
Que muera Jesús, clamaban, 
En medio de dos ladrones. 
Jueves Santo, de mañana 
Antes de salir el sol 
Iba el Rey de las almas 
Contemplando su pasión 
Con la Reina Soberana. 
Quedaos con Dios, Madre mía 
Vuestra bendición espero 
Porque ha llegado ya el día 
Que clavado en un madero 
Se cumplan las profecías. 
En 198 7, cuando inicié mis investigaciones sobre el Canto de la 
Pasión de nuestra ciudad, tuve la oportunidad de grabar, a través de 
la emisora Radio Orihuela, y por gentileza de Juan José Sánchez 
Balaguer, varias estrofas de la pasión tabarquina, y por medio del 
único teléfono que entonces existía en la isla. Se aprecian algunas 
notas que me recordaron a las colativas o correlativas de nuestro 
Canto de la Pasión. No se canta a cuatro voces como aquí, sino a una 
sola voz. 
8. CALLOSA DE SEGURA 
En la vecina localidad de Callosa de Segura existen «Los Cantos 
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de la Pasión». Estas coplillas se cantan desde que bajan la Virgen de 
los Dolores, quinto viernes de cuaresma, hasta el Domingo de 
Ramos. También aparece Viernes Santo en la ceremonia del 
Encuentro. La composición consta de dos voces y en algunos casos 
de tres, donde el parecido con Orihuela se concreta en la abundan-
cia de notas largas y floreos o melismas, y donde nuevamente 
aparece la letra de la sexta de nuestras colativas o correlativas, con 
una pequeñísima variación, tal y como se aprecia a continuación: 
Versión de Callosa de Segura 
Quedaos con Dios, Madre mía 
Vuestra bendición espero 
Porque ya ha llegado el día 
Que clavado en un madero 
Se cumplan las profecías. 
9.MURCIA 
Versión de Orihuela 
Quedaos con Dios, Madre mía 
Vuestra bendición espero 
Porque ha llegado ya el día 
Que clavado en un madero 
Se cumplan las profecías. 
Por proximidad geográfica, tanto en el Canto de la Pasión como 
en la propia Semana Santa, existen aspectos comunes con la vecina 
ciudad de Murcia. Respecto del Canto de la Pasión, fíjense -al mar-
gen de música e intérpretes-lo que describe Pedro Díaz Cassou en 
su obra «Pasionaria Murciana», pues parece que nos encontramos 
en Orihuela una noche de pasión: Mamá, ¡la pasión! ... y dejábamos 
inmediatamente libro o rezo y nos íbamos, mi madre y yo, a una 
ventana de nuestra vieja casucona de la calle de Santa Teresa, que 
da a la calle de la Morera, donde solían cantar los ciegos; y a 
obscuras nosotros, como los ciegos y la calle, escuchábamos aquel-
las voces no muy selectas, ni bien acompañada por guitarra y ban-
durria, entonar su tristísima cantinela. En la oscuridad y el silen-
cio, subían hasta nosotros y hablaban a nuestras almas aquellas 
notas y voces, despertando y haciendo vibrar unísonas esas cuerdas 
desconocidas que producen nuestras más delicadas sensaciones. La 
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modulación y aire de canto llano, que se prolonga como un quejido; 
la reptación lánguida de unas mismas notas, siempre las mismas, 
como es el mismo desde hace 19 siglos el hecho que lamentan y el 
lamento en que lo lloran: esas asonancias y consonancias, que se 
repiten como si el dolor se impusiera al arte e hiciera olvidar sus 
reglas; el silencio que sólo turbaban aquellas voces, la oscuridad de 
la habitación y de las calles, la soledad de nuestra casa silenciosa, 
la predisposición de nuestros espíritus; todo esto venía a producir 
en aquella señora y aquel niño, en mi madre y en mí, una situación 
llena de melancólicas dulzuras e inefables tristezas religiosas. Sin 
movernos, sin hablar, escuchando y soñando, perdidos para el 
mundo exterior y engolfados en el interior, permanecíamos junto a 
aquella ventana, mientras duraba aquel canto. Los ciegos con-
cluían, se alejaban, se les volvía a oír más y más lejos cada vez; 
luego, finalmente, cuando dejaban de percibirse las últimas notas, 
la fascinación, el encanto, cesaban, y entonces mi buena madre 
solía cogerme de la mano, y exclamar, al volver conmigo a la salida, 
a la vida real, al rezo y a la espera: ¡Cuánta tristeza en ese canto!, 
pero la verdad es, hijo mío, que toda tristeza es poca cuando se 
canta la pasión y muerte del Señor. 
Durante la Semana Santa se cantaba el romance que siempre se 
ha llamado La Pasión. Tiene, éste, sabor que denuncia su origen tea-
tral, y aún lo confirma la manera de cantarlo. Lo canta un dúo sin 
acompañamiento; cada ciego entona un verso con expresión lenta, 
acentuada, solemne. A veces la cantaban a la vez tres o más ciegos, y 
antiguamente se cantaba a coro por los hermanos de la pasión, cofra-
día que tuvo menos vitalidad que la de los hermanos de la aurora, 
quizás porque no fue tan combatida. El aire musical de esta pasión 
de Semana Santa está lleno de expresión, solemnidad y ternura. No 
la tuvo que inventar el pueblo y su antigüedad supera al siglo XVII, 
encontrándose cánticos análogos en el inmenso repertorio de la 
Santa Iglesia Catedral de Murcia; y tan parecidos en el modo de can-
tarlos a nuestra pasión de Semana Santa, que hacen creer en la exis-
tencia de un aire o estilo general, aceptado en Murcia como propio 
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para todas las producciones de carácter lúgubre y solemne. El pare-
cido se acentúa en el siglo XVII, y se puede decir que la pasión de 
Semana Santa de Murcia, claro, tiene el mismo aire musical que el 
coro del cántico de Zacarías: 
Benedictus Dominus Deus Israel, 
quía visitavir et fecit redemptionem plebis meoe. 
del Maestro de Capilla Tabares, formado a voces solas y coro; las 
primeras imitan la entonación solemne del primer tono del canto 
llano, el coro es un facsímil de la pasión de Semana Santa, y ciegos y 
pueblo tuvieron tiempo sobrado para aprender este aire musical. 
Curiosamente, el primer verso de la extinta Pasión de Semana 
Santa u Oración de Jueves Santo se inicia igual que en Orihuela: 
Jueves Santo, de mañana, con perfectísimo amor, llamó el Divino 
Señor a su Madre soberana, declarando su dolor. Jueves Santo, de 
mañana, Madre, soberana. Porque ha llegado el día, en medio de dos 
ladrones: todos estos vocablos se repiten en nuestro Jueves Santo y 
en nuestras colativas o correlativas. 
Además de todo ello, existe una partitura que se denomina 
«Pasión» que se canta en la Semana de Pasión. Sin lugar a dudas, si 
no hay una exacta y fiel copia, sí que denota cierto aire a las colati-
vas oriolanas, si bien se interpretan a dos voces, no a cuatro. 
La proximidad geográfica aludida anteriormente, los aspectos 
comunes de las Semanas Santas de Orihuela y Murcia desemboca-
ron a que los murcianos imitasen, copiasen y, aunque el término no 
es legal, plagiasen nuestro Canto de la Pasión. En el año 1972 ó 1973 
una determinada persona visitó a nuestro director solicitándole las 
partituras de D. Federico Rogel para realizar un análisis de las mis-
mas y aportarlo a una tesis o tesina de musicología. Parece ser que 
les gustó tanto la partitura que desde uno de esos años (1972 ó 1973), 
se viene interpretando ininterrumpidamente en la Procesión del 
Cristo del Refugio -también llamada del Silencio-, la noche del 
Jueves Santo (¡qué casualidad!). La aparición de un CD sobre los 
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cánticos de los coros participantes y que amenizan dicha procesión, 
en el que iba incluido nuestro Canto de la Pasión con el nombre 
«Polifonía popular» y cantada por el Grupo de Pasión, exigió una 
aclaración y reivindicación en los medios de comunicación murcia-
nos, cuyo contenido voy a leer a continuación, si bien he de enfati-
zar que se tuvieron que remitir la «carta al director» durante el 
periodo de dos semanas santas, porque no se publicaba: 
A nuestro poder ha llegado el CD que recopila los cantos 
que se interpretan durante la procesión del Cristo del Refugio 
en la ciudad de Murcia, también llamada Procesión del 
Silencio. 
Aún reconociendo la importancia de dicho documento 
sonoro, en donde se conjuga calidad, variedad y tradición, y 
con mi felicitación a todas las masas corales participantes en 
el mismo, es preciso hacer las siguientes consideraciones: 
La pieza núm. 10, denominada «Polifonía Popular» (anó-
nimo) y cantada por el Grupo de Pasión, no es otra partitura 
que el Canto de la Pasión de la ciudad de Orihuela, escrita y 
sujeta a compás por D. Federico Roge] Soriano en el mes de 
marzo de 1880, si bien su origen se estima en el siglo XVII. 
Dicho canto es interpretado desde tiempo inmemorial 
durante la Semana de Pasión y; desde el año 1940, en la 
Procesión de la Hermandad del Silencio de Orihuela por dos 
agrupaciones corales, los Cantores de la Pasión y los Cantores 
de la Primitiva Pasión. 
Admitiendo que es imposible legalmente que la exclusivi-
dad del Canto de la Pasión se escuche en la ciudad de 
Orihuela, entre otras cosas porque no existe registro alguno en 
la Sociedad General de Autores, y que dicho Canto de la 
Pasión no está protegido y; además, tiene la consideración de 
dominio público, no nos parece afortunado que en el CD se 
eluda la procedencia de este orionalísimo canto, máxime 
cuando el Grupo de Pasión tiene todos los datos para poder 
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identificarlo con rotundidad, intentando confundir a los oyen-
tes con la denominación «Polifonía Popular» (anónimo) y pre-
sentarlo como si de un canto murciano se tratase. Además, no 
quiero entrar en el modo en que se obtuvo dicha partitura 
para no herir sensibilidades. 
Sirvan esta líneas para reivindicar lo siguiente: 
La composición «Polifonía Popular» {anónimo) cantada 
por el Grupo de Pasión es «El Canto de la Pasión», escrito y 
sujeto a compás por el oriolano D. Federico Roge] Soriano en 
marzo de 1880, basándose en un antiquísimo códice del siglo 
XVII. 
En lo sucesivo, cuando se difunda o interprete por cual-
quier medio dicha composición, se ruega al Grupo de Pasión 
tenga la delicadeza de identificarla en los siguientes términos: 
EL CANTO DE LA PASIÓN DE ORIHUELA 
(Escrita y sujeta a compás por D. Federico Roge] Soriano 
en marzo de 1880) 
Lógicamente, ante tanta evidencia, nadie se atrevió a contestar, 
ni tan siquiera para pedir disculpas por la malintencionada deno-
minación que ellos le habían asignado, toda vez que conocían per-
fectamente el origen, transcriptor o escritor y la fecha de composi-
ción, en su caso. Es decir, el silencio (¡qué casualidad!) fue la res-
puesta. 
IV. LA PARTITURA 
Folclore es el resultado de agrupar dos vocablos: folk, pueblo, de 
la antigua lengua sajona, y lore del anglosajón lar, sabiduría. Es 
decir, sabiduría del pueblo, cultura del pueblo, canción con raíces 
en las etnias más lejanas en el tiempo. Toda la raíz de nuestro Canto 
de la Pasión, su equipo lírico y melódico, su transmisión oral o no 
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escrita, al estilo de la música culta, ofrecen las suficientes garantías 
como para determinarla música étnica popular o folclórica. 
Todos sabemos que existen dos Cantos de la Pasión en Orihuela, 
el escrito y sujeto a compás en 1880 por D. Federico Rogel Soriano y 
el tomado del oído de D. José Casto Rodríguez por D. Vicente 
Perpiñán, maestro de capilla de nuestra Santa Iglesia Catedral, en el 
año 1924. Ambos son entonados, principalmente durante la Semana 
Pasión, por los Cantores de la Primitiva Pasión y Los Cantores de la 
Pasión, respectivamente. No voy a detenerme en plantear compara-
ciones sobre ambas partituras. No es el momento de, en mi opinión, 
practicar un análisis en términos armonísticos o contrapuntísticos, 
que desemboquen en determinar cuál de ellas es más rica, más rítmi-
ca, más adecuada al sentimiento de lo que se canta, más impactante 
o más agradable al oído. Entiendo que las dos son patrimonio de la 
música de Orihuela y que tienen en común compases, claves, notas 
blancas, notas negras, mordentes, melismas o floreos, y ambas están 
destinadas a ser interpretadas por un cuarteto o para cuatro voces, si 
bien, el ruido que nos ha venido invadiendo desde finales de los 
años sesenta ha contribuido a que el número de componentes de los 
grupos cantores se multiplicase para que pueda ser escuchado por el 
vecindario. En consecuencia, dejemos que la leyenda o la verdad de 
aquel monje compositor, inspirado por el paisaje huertano y cívico 
durante la pasión oriolana y que, igualmente, continúe la definición 
que hiciera D. Juan Sansano Benisa en su obra Orihuela, historia, 
geografía, arte y folklore de su partido judicial: se trata de una melo-
día escapada del alma popular, que vibra en el corazón de propios y 
extraños. Está libre de artificios y se interpreta desde la medianoche 
durante toda la Semana de Pasión por las calles y plazas de la ciu-
dad. Sus notas, especialmente el día de Jueves Santo durante la pro-
cesión de la Hermandad del Silencio, erizan la piel con un escalo-
frío de profunda emoción. Sus secos silencios, cortados por el cuchi-
llo de la mano que guía, tiemblan, como corazones, en el aire sereno 
de la noche; sobrecogen y hacen meditar y mueven al llanto y al 
recuerdo. 
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El Canto de la Pasión, y me refiero al escrito y sujeto por D. Fe-
derico Rogel Soriano, aunque también podría ser válido o admitido 
para el transcrito por D. Vicente Perpiñán, está escrito en el tiempo 
de 2 por 4 para el «Jueves Santo» y del 3 por 4 en las colativas o 
correlativas, volviendo el compás de 2 por 4 para el Ave María, mal 
llamada Salve. Resulta muy curioso el inicio del «Jueves Santo», en 
el sentido de comenzar con el sexto grado de la tonalidad de Mi 
bemol mayor. Esta forma es totalmente inusual en el mundo de la 
composición, en el mundo de la polifonía, porque habitualmente se 
principia con el primer grado o tónica y con el V grado o dominante. 
Y ello tiene su explicación, servía para recoger con más garantías la 
entonación de la obra, toda vez que nos encontramos ante gente del 
pueblo sin conocimientos musicales. Inician las graves y potentes 
voces de los bajos, para que la sonoridad sea mejor escuchada por la 
coral, con una mini escala ascendente: do, re natural y mi bemol que 
luego es respondido por el resto de miembros de la agrupación, ase-
gurando y confirmando el tono con el acorde perfecto mayor del 
modo de Mi bemol mayor, resultando esta respuesta de un realce 
que impresiona. 
Frases acabadas en largas notas apoyadas por calderones. Pausas, 
que deberían ser largas a imitación de la pieza original, como las 
correlativas de la Campana de Auroras de Monteagudo, de quienes 
más tarde hablaré. Se aprecia error en una de las frases, tal vez al 
transcribir, porque cuando hay una imitación o respuesta de una de 
ellas donde corresponden semicorcheas aparecen corcheas con la 
subsiguiente ruptura del semifloreo. Una sucesión de seis negras, 
iguales en el acorde y en el ritmo, y que confirman la tonalidad de 
mi bemol mayor, son coronadas por picados que sugieren los azotes 
que recibió Jesucristo. Aparecen los floreos o melismas recargados 
de mordentes para dificultar la ejecución a los cantores. Floreos o 
melismas poderosos, característicos y muy importantes en este 
nuestro Canto de la Pasión. Según algunos autores, en comentarios 
realizados en otras obras con abundantes melismas, tienen su origen 
en Bizancio. La música vocal y no vocal bizantina se caracteriza 
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esencialmente por la abundancia de melismas y Bizancio lo recoge, 
en primer lugar, de Siria y, posteriormente de Persia, Egipto e Israel. 
Cierto es que el melisma orienta toda el área de la música mozárabe, 
como aparece de forma acentuada en el flamenco y, antes, en la 
melopea árabe. Nuevamente aparecen los azotes a Jesucrito con esas 
notas secas. El ritmo va decayendo, los melismas o floreos pierden 
su valor para convertirse en corcheas, lógico, están contemplando la 
pasión. La partitura se anima, cobra más viveza notas picadas y flo-
reos se entremezclan para culminar esta parte principal o primera 
del Canto de la Pasión. Un mordente de dos notas anuncia el final. 
Cambio de tiempo en la partitura. Las colativas o correlativas 
hacen su aparición. El verso más popular de nuestra pasión «por 
ventanas y balcones» se inicia con un 3 por 4, tal y como anuncié 
anteriormente. El modo no cambia, continuamos en Mi bemol 
mayor. Del «Moderato» del «Jueves Santo» nos trasladamos a un 
«Allegretto». Lógico. Estamos camino del calvario: ruido, tambores, 
gritos, celeridad. Las notas negras picadas del «Jueves Santo» 
adquieren una velocidad mayor. La flagelación a Jesucrito se multi-
plica y comparte su protagonismo con los floreos o melismas, muy 
parecidos a los del «Jueves Santo», pero de ejecución más compro-
metida. Un voluntario ritardando anuncia el final de la primera de 
las colativas o correlativas. 
V. LAS COLATIV AS O CORRELATIVAS 
La segunda parte de nuestro Canto de la Pasión está compuesta 
por las famosas colativas. Entiendo que el nombre no es el acertado 
y que se ha degenerado a lo largo del tiempo. Consultado el diccio-
nario de la Real Academia Española nos encontramos con que cola-
tiva son aquellos beneficios eclesiásticos y a todo lo que no se puede 
gozar sin colación canónica y, también, se dice de lo que tiene virtud 
de colar y limpiar. Sin embargo, hallamos que correlativa se aplica a 
personas o cosas que tienen entre sí correlación o sucesión inmedia-
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ta. Las colativas no dejan de ser una serie de estrofas que se suceden 
una tras otra y cuyo tema principal guarda la debida correlación. Por 
tanto, entendemos que la palabra colativa, sin perjuicio de mantener 
este vocablo tan oriolano ya él, no es el significado correcto para 
identificar la segunda parte del Canto de la Pasión. En definitiva, el 
término «correlativa» desembocó o degeneró con el tiempo en la 
acepción «colativa», entre otras cosas, por el profundo ambiente cle-
rical que existía en nuestra ciudad, es decir, se confundió o sustituyó 
un término meramente eclesiástico para la determinación de un aire 
musical inserto en el Canto de la Pasión. 
Este argumento cobra más solidez cuando en la cercana localidad 
de Monteagudo su Campana de Auroras entona, mejor dicho, ento-
naba sus famosas y difíciles correlativas, hoy perdidas para menos-
cabo de la música popular murciana. Y fíjense, en la definición, la 
similitud con nuestro Canto de la Pasión. Literalmente, que no 
musicalmente, coincide, he aquí: Las correlativas se diferencian de 
las saetas, en que constan de cuatro o cinco versos, cada una; se 
cantan solamente en la plaza de San Agustín, Jueves y aún Viernes 
Santo, y son cuatro los cantantes. Las 2º y 3º voz se colocan frente a 
frente y casi boca con boca, a los costados y a medio paso de distan-
cia, el bajo y la 4º voz. La 2º dirige el canto. Pone las manos a la altu-
ra del pecho, vueltas hacia abajo y extendidas, las levanta para indi-
car los fuertes, y las baja para los pianos. El éxito, la belleza y el 
mérito están en lo que llaman redobles, que son los movimientos 
glosados de tal o cual voz. El tono es convencional, pero lo tenían 
tan seguro, que rara vez se equivocaban, resultando siempre en Mi 
mayor. El modo de tomarlo consistía en que cada voz, empezando el 
bajo, tomase una sílaba de la palabra chi-me-ne-a, formando el 
acorde perfecto mayor. Apenas ha tomado el tono, empieza el bajo, 
que sostiene mucho la primera nota; y a una señal de la segunda 
voz, entran todos. El movimiento es sumamente lento, y en los redo-
bles las notas pequeñas las hacen como mordentes o grupetos músi-
cos. Las pausas son sumamente largas, ya cuando han dicho dos o 
tres trozos el bajo anima a las demás voces para que ataquen sus 
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cuerdas con valentía, dando cierto gruñido, al principio de cada 
cláusula. 
Igualmente, D. Julián Calvo, músico notable que lo era de 
Murcia, decía: existe en Murcia un canto religioso muy pesado, 
la pasión, que se canta a cuatro voces el día de Jueves Santo y que 
le llaman la correlativa. Consiste en que el bajo y la voz más 
aguda forman octava, mientras las voces intermedias forman a 
dúo una melodía lenta, interrumpiéndola para cada verso: el bajo 
y su octava empiezan en todos los versos antes que las demás 
voces. 
He aquí otra descripción de las correlativas, en su parte ejecuti-
va: inicia el canto un bajo -igual que nuestro Canto de la Pasión-
entrando luego todas las voces interiores en acuerdo perfecto, la 
más en octava -igual que nuestro Canto de la Pasión-, que 
sostiene con el bajo hasta terminar la frase; entre estas dos octavas 
las voces interiores cantan en terceras una serie de adornos, varia-
ciones, redobles, subidas y bajadas, prolijas y largas, de un estilo 
sombrío característico. La composición está estructurada en una 
serie de periodos, sin compás, en un recitado paralelo y compacto 
de todas las voces, separados por un calderón o pausa larga; a 
cada periodo corresponde una sola frase literaria, recibiendo el 
nombre de correlativa. 
CONCLUSIÓN 
Como resumen a todo lo anteriormente expuesto, 
1. El Canto de la Pasión de Orihuela, por sus características, debe 
enmarcarse dentro del género musical que representa los 
sufrimientos y la muerte de Jesús, según el relato de los evange-
listas. 
2. Con el mismo sentido, pero con igual o diferentes nombres, cGmo 
la Pasión Cantada, las Coplas de la Pasión, los Romances de 
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Pasión, las Salves de Pasión, el Reloj de la Pasión, etc., existen en 
otras localidades de la geografía española. 
3. Que, las letras del Canto de la Pasión Orihuela, están presentes en 
otras composiciones dedicadas al martirio y muerte de Jesús, sin 
que se haya conseguido conocer la procedencia de esas simili-
tu des. 
4. Que, la música de nuestro Canto de la Pasión, es única y exclusiva 
de la ciudad de Orihuela, aunque en determinadas localidades 
existan ciertos compases que nos recuerdan esa ancestral obra. 
5. Que, el término «colativa», empleado para denominar la segunda 
parte del Canto de la Pasión, es erróneo en su acepción, siendo 
correcto el uso del vocablo «correlativa». Ello no obsta para que 
sigamos manteniéndolo al haber alcanzado su oriolanidad. 
6. Demos gracias a D. Federico Rogel Soriano, a D. Vicente Perpiñán 
y a D. José Casto Rodríguez, por haber transcrito a partitura el 
Canto de la Pasión. Si la transmisión de éste hubiese sido total-
mente oral, estaríamos ante una composición pobre en recursos 
musicales, como así ocurre en las correlativas de la Campana de 
Auroras de Monteagudo y en el repertorio de los grupos de auro-
ras, que perdieron la identidad musical y su carácter a lo largo de 
los años. 
7. Y como no a los dos grupos cantores de la pasión por mantener 
ese canto tan nuestro que, a buen seguro, perdurará eternamente. 
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Evolución de la Semana Santa 
alicantina 
•:• Enrique CUTILLAS BERNAL 
Dr. en Historia. Cronista Oficial del Excmo. Ayuntamiento de Alicante 
Quisiera antes de adentrarnos en el tema, aclarar, una vez más, mi oposición a lo que desde hace dos años, vienen asegurando 
la Junta de Hermandades y algunos eclesiásticos en labor de histo-
riadores sobre los cuatrocientos años de existencia que atribuyen a 
la Semana Santa alicantina: este tipo de afirmaciones deben demos-
trarse documentalmente porque falsificando la historia hacemos un 
flaco favor a nuestras tradiciones. 
Mientras que esto suceda, nosotros continuaremos basando nues-
tros trabajos en que las procesiones de Semana Santa, no aparecen 
en la capital antes de 1669. 
De todos es sabido que durante los primeros reinados de la Edad 
Moderna, los gastos de las ciudades, estaban regulados por 
Ordenanzas de Gobierno o mediante las acostumbradas consigna-
ciones reales. Y esto se cumplía en Alicante hasta en algo tan ligado 
a la ciudad como la devoción de la Santa Faz. 
Pues bien, ninguna de las Nuevas Ordenanzas concedidas por 
Fernando II en 1502; ni el Privilegio de Felipe III de 1600 para el 
régimen de la ciudad; ni el de Felipe IV, en 1625, citaban para nada a 
las procesiones de la Semana Santa alicantina. 
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Tampoco hallamos una sola vez que se citaran los desfiles pasio-
nales en las Consignaciones Reales, o en el capítulo de gastos para 
fiestas y rogativas. 
La primera vez que nos aparece la tan deseada cita sería durante 
el complaciente reinado de Carlos II. En 1669, la ciudad solicitaba y 
obtenía del monarca unos estatutos para el gobierno de Alicante, en 
los que se incluía en «gastos de las fiestas que hace la ciudad», una 
cantidad destinada a los predicadores de la cuaresma: al de la cole-
gial, «se le den 20 libras» y otras veinte al que predicara en la parro-
quia de Santa María. 
Y no era solamente para los predicadores, pues fijaban los gas-
tos de cera para los oficiales de la ciudad, gobernador y bayle, que 
salían «en las procesiones de Jueves y Viernes Santo: una hacha a 
cada uno de peso de quatro libras de cera; que en los dos días son 26 
hachas», equivalentes a un total de 104libras de cera. 
También fijaban el gasto de cera para los asistentes a las procesio-
nes de los miembros del consell, asignando una hacha a cada uno, 
hasta un total de 160 libras de cera. 
Las procesiones nacían con fuerza y en el capítulo de gastos ordi-
narios a los que se obligaba la ciudad, donde hasta entonces señala-
ban «limosnas para conventos y monasterios» ahora añadían «y 
cofradías». Ésta era la primera vez que la ciudad recibía atribuciones 
para gastar en procesiones de Semana Santa. Y nos parece extraño 
que con anterioridad se abonaran estos gastos sin la correspondiente 
consignación. 
Partiendo de estas fechas, los desfiles comenzaban en el último 
tercio del siglo XVII, y adquirían su plenitud en el siglo siguiente, 
cuando en 1718, por causas ajenas, como era la organización del 
reparto del equivalente, los gremios mostraban sus quejas ante lo 
que consideraban un abuso centralizador. 
El ayuntamiento intervino, contemporizó en la polémica, y final-
mente se llegó al acuerdo en el reparto, y lo que sería más importan-
te, se formarían concordias entre la ciudad y las cofradías gremiales 
que perduraron hasta bien entrado el siglo XIX. 
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Muchas de estas cofradías recibían prerrogativas fiscales; otras, 
privilegios que les permitían ocupar puestos destacados en fiestas y 
procesiones. Y todo esto unido, daba lugar a un periodo de mayor 
esplendor de algunos actos, como los de Semana Santa, el Corpus, o 
la procesión general de las rogativas de la Santa Faz. 
Pero no todo iban a ser mieles en el devenir de las fiestas popula-
res: entre 1720 y 1725, surgía una disputa que, sin tener nada que 
ver con las procesiones, con el paso del tiempo sí perjudicaría estas 
representaciones. 
La raíz de los problemas era de índole económica. Desde la llega-
da al obispado de Rodríguez de Castellblanco, los enfrentamientos 
con los cleros parroquiales fueron continuos. 
Los curas de las dos parroquias alicantinas se sentían perjudica-
dos por las pretensiones del obispo de intervenir en el reparto y 
administración del tercio diezmo de las iglesias. 
Puede que hoy muchos consideraran «cosas de la iglesia», las 
razones del prelado para intervenir. Pero entonces, en 1725, 
Alicante contaba con un ayuntamiento fuerte, dominado por los 
Canicia. Y como el clero parroquial denunciaba ante la corpora-
ción las pretensiones del obispo, el ayuntamiento se aprestaba a 
defender los derechos de los parroquianos, recopilando antiguos 
privilegios y elevándolos a la Real Audiencia de Valencia. 
En el informe municipal se pormenorizaban las leyes que ratifica-
ban los derechos municipales y de las Juntas de Fábrica: 1º) el rey 
«don Alonso hizo merced a la ciudad de Alicante del tres diezmo a 
fin de que se aplicara a la reparación de las iglesias y sus ornamen-
tos; por real privilegio dado en San Esteban de Gormas a 10 de 
marzo de 1313». 
Para la administración de este diezmo, el rey Martín había orde-
nado que se eligiesen una o dos personas, parroquianos de la misma 
ciudad, «para su receptación y distribución», concediendo esta elec-
ción «al retor y parroquianos de cada una de dichas iglesias; y que el 
obispo la confirmasse, que juren en poder del mesmo obispo, o por 
el que tuviere sus vezes; para la legalidad de su administración, y 
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organizarlos con sus imágenes, llevando como representantes reli-
giosos a sus «capilleros». 
Como toda fiesta popular, se trataba de una representación de los 
sentimientos de sus participantes, que con todo fervor sacaban sus 
imágenes mientras duraban los desfiles. Pero una vez terminados, 
volvían a vivir el día a día mundano. 
Como tras acabar los desfiles era acostumbrado que el ayun-
tamiento agasajara a sus invitados en las casas consistoriales, el 
pueblo intentaba seguir el ejemplo, y tras dejar las imágenes, imita-
ban a los munícipes organizando fiesta en las cercanas arenas del 
Postiguet. 
Durante años, este comportamiento del pueblo no molestaba a la 
autoridad civil, y la jerarquía eclesiástica lo respetaría, hasta que 
casi a mitad del siglo XVIII, surgieran nuevos enfrentamientos con el 
obispo Elías Gómez de Terán. En 1739 el prelado sentía necesidad 
de intervenir en los asuntos económicos de las obras de fábrica de 
las iglesias, como ocurriera en 1925 con Rodríguez de Castellblanco, 
e intentó intervenir en la administración del tercio diezmo. 
La oposición de los canónigos y del ayuntamiento fue total, y 
como la primera vez, la real audiencia fallaba contra las preten-
siones de Gómez de Terán. 
El nuevo obispo no se arredró por el fracaso, y quiso tomar repre-
salias contra el ayuntamiento, ordenando que a partir de aquel año 
sería él personalmente quien nombrara a los predicadores que hasta 
entonces siempre había designado la ciudad. 
La municipalidad aceptó el envite y consintió que el prelado 
nombrara a los oradores sagrados en 1740 y 1741, pero la sorpresa 
del obispo fue grande cuando al siguiente año, reclamó a la ciudad 
las cantidades que se abonaban a los predicadores, y el ayuntamien-
to respondía que la corporación nada había nombrado y que quien 
hizo la designación, debía correr con los gastos. 
Lógicamente a Gómez de Terán le interesaba muy poco el nom-
bramiento de predicadores si tenía que correr con los gastos, y como 
la ciudad se negaba a abonarlos, el obispo cambiaba de táctica para 
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golpear donde más podía dolerle al ayuntamiento: En 1743 ordena-
ba cambiar el horario de la tradicional procesión del Corpus, pasan-
do a celebrarse por la mañana. La polémica se desataba. 
Ayuntamiento y mayorales de gremios y cofradías se negaban a 
asistir a dicha procesión. Regidores y justicia reclamaban al consejo 
y no se presentaban a los actos. Ante esta negativa, el obispo decidía 
excomulgarles, colocando tablillas en las puertas de los templos y 
tocando periódicas campanadas que advertían del peligro en que se 
encontraban las almas de los castigados. 
La intervención del duque de Cayluz advertía que nada obligaba 
a la municipalidad a asistir a los actos, y ordenaba levantar el castigo 
y a quitar las vergonzantes tablillas que alertaban del pecado de los 
regidores. 
Poco podía hacer el obispo contra el dictamen del consejo que 
eximió al ayuntamiento, pero no así a los mayorales de los 
gremios, a los que hizo ir a su residencia para ser azotados; y 
luego les mandó volver a Alicante, debiendo presentarse en una 
de las dos parroquias y entregar limosnas en penitencia por su 
desobediencia. 
Pero Gómez de Terán era un hombre de genio. Los azotes a los 
mayorales le sabían a poco, al considerar que el envite era contra la 
municipalidad. Y como era inteligente, dedicó sus esfuerzos a con-
seguir del monarca Fernando VI, de quien había sido confesor, una 
orden que obligaba al ayuntamiento alicantino a acatar el reciente-
mente publicado Sagrado Ceremonial de los Obispos. Y una vez 
conseguida, la presentaba al ayuntamiento ordenando el cambio de 
fecha de la fiesta de la Santa Faz, que hasta entonces se celebraba 
cada 17 de marzo, y que ahora pasaba al jueves siguiente a la 
Dominica in Albis, según había acordado en 1663 el II Sínodo dioce-
sano. La municipalidad podía hacer caso omiso al obispo, pero 
hubiera sido inútil recurrir una orden del monarca. Fue el primer 
triunfo de Gómez de Terán, pues dos años después le tocaba el turno 
a la Semana Santa alicantina. 
En abril de 1754 se presentaba en el ayuntamiento el vicario forá-
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neo para informar que «el señor obispo de Orihuela, que se halla en 
esta ciudad, ha resuelto que las procesiones que siempre se ha acos-
tumbrado hacer, desde las primeras oraciones hasta las nueve de la 
noche ... en los días sucesivos de Jueves y Viernes Santo; se ejecuten 
a las cuatro de la tarde». 
Aquello era un nuevo ataque directo, pero en este caso el ayun-
tamiento tenía una justificación, pues las procesiones de Semana 
Santa las organizaban cofradías. La corporación se limitaba a autor-
izar los recorridos, sin que sus miembros o los canónigos tuviesen 
obligación de asistir. Ayuntamiento y gremios se negaron a aceptar 
el cambio de hora. 
Dispuestos a entablar negociaciones con Gómez de Terán, pedían 
a la colegial que acudiera a la sala el mayordomo del obispo, a quien 
pedían explicaciones de por qué el prelado, «no había tenido noticia 
hasta el año inmediato, de que las procesiones de Jueves y Viernes 
Santo se ejecutaban de noche». El vicario alegaba que el obispo no 
había caído en ese detalle hasta aquel año, por lo que «le había pare-
cido mudar la hora, desde las cuatro de la tarde hasta antes de 
anochecer». 
Era difícil creer que Gómez de Terán no conociera el horario de 
las pro'cesiones de Semana Santa, después de dieciséis años ocupan-
do la silla episcopal; y sobre todo después de haber dictado los cam-
bios en la procesión del Corpus y en la Peregrina, por lo que el ayun-
tamiento acordaba no asistir a dichas procesiones. 
La decisión municipal fue seguida por casi todas las cofradías 
gremiales integradas en la Semana Santa, lo que suponía un claro 
desafío al obispo. Los regidores eran conocedores de cómo se las 
gastaba Gómez de Terán e intentaron llegar a un acuerdo, alegando 
ante el mayordomo que los cambios del obispo iban en detrimento 
de los actos programados, pues de hacerlos a horas tempranas de la 
tarde, no podrían asistir los canónigos. 
La respuesta del mayordomo era clara indicación de que el obis-
po no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer, según indicaciones 
del prelado, el cabildo de la colegial no estaba obligado a asistir a 
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las procesiones «pues concurrían de Nigris, y verían la procesión 
desde el Coro al tiempo de sus Oficios». 
Además, el mayordomo se permitía amenazar, advirtiendo a la 
municipalidad de que el obispo ordenaba que debían evitar «la con-
currencia de gentes en las esquinas», obligando a los devotos a asis-
tir en filas a las procesiones. 
El ayuntamiento no podía acatar los mandatos del obispo y se 
negaba a asistir a las procesiones, justificando su actitud en que 
«en esta ciudad es inmemorial costumbre, como en otras 
muchas, hacerse dichas procesiones después de las primeras 
oraciones, que se vienen a concluir en poca diferencia a las 
nueve de la noche ... y ser dichas procesiones de mera devoción, 
con otras resultas e inconvenientes que las novedades suelen 
traer de disciplina del pueblo, menor lucimiento y dificultad al 
concurso de los penitentes que tienen para ello, por más propia 
la noche». 
Ante esta polémica los regidores amenazaban con no asistir si el 
obispo hacía el cambio de horario. Incluso estaban dispuestos a 
«dejar de hacer dichas procesiones, como en otros lugares que no se 
hacen; y aun en ésta, cuando la inclemencia del tiempo lo embaraza, 
y por semejantes razones se dejaron de hacer por algunos años en 
Barcelona». 
Gómez de Terán no cedió y señaló como horario de las proce-
siones «desde las tres de la tarde hasta las cinco dadas» en que 
debían entrar en las iglesias. 
Como ayuntamiento y gremios se negaron a asistir, los desfiles 
quedaron deslucidos, sin imágenes. El obispo amenazaba con pro-
ceder «a censuras y demás ... contra los que hayan acostumbrado a 
asistir a las procesiones» en años anteriores y no concurrieran con el 
nuevo horario. 
El escándalo puede imaginarse. Algunos regidores intentaron 
contemporizar, proponiendo que se pidiera al obispo no sacar proce-
siones ese año, de forma que tendrían tiempo hasta el siguiente para 
«consultar con la Superioridad lo que tenga por conveniente», o que 
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sin intervención ni concurrencia de la ciudad, «las disponga su 
Ilustrísima como le pareciere». 
Gómez de Terán estaba dispuesto a mantener su postura sin 
atenerse a razonamientos, y ordenaba al clero parroquial que las 
procesiones «se hagan luego que en la Colegial se ha acabado el 
Oficio eclesiástico de las Tinieblas, y sólo evitando las demoras que 
se hacían antes con motivo de haber de desnudarse de los hábitos 
corales; y algunos otros motivos de esperar a los gremios o pasos que 
faltaban, con que se retardaba empezar la procesión muy entrada la 
noche». 
Para evitar dudas y dejar las cosas claras, el obispo mandaba que 
todos los que acostumbraban a asistir a las procesiones en años ante-
riores, debían estar en la iglesia, «dentro del espacio o término que 
duran las Tinieblas, para que actu continuo de celebrar el Oficio, se 
incorpore a la procesión nuestro Iltre. Cabildo y cleros, sin tener que 
desnudarse de ropas corales», para evitar toda detención de los des-
files y aligerar la entrada en los templos. 
La exigencia del obispo le llevaba a pedir al ayuntamiento que 
concurriese con sus oficios y que convocara a los gremios, pero man-
tenía el horario fijado. 
Entre los regidores se abría un debate: «Rovira era del parecer que 
sin apartarse en lo sustancial de la costumbre y horas», podían con-
vocar a los invitados y gremios como hacían de costumbre y 
«cuidando no perturbar los actos que en la iglesia se ejecuten; salgan 
las procesiones no tan entrada la noche», excusando su asistencia la 
ciudad hasta que no recibiera la contestación del capitán general del 
reino. 
Si el obispo aceptaba dejar los horarios de costumbre, el ayun-
tamiento mostraba su disposición a asistir a los desfiles. 
Las procesiones de 1754 se celebraron sin el ayuntamiento y con 
una fuerte controversia entre cofradías gremiales, que aceptaban el 
mandato del obispo y otras que estaban dispuestas a boicotear los 
actos. 
Llegado el siguiente año, en marzo de 1755, convocaban cabildo 
150 
extraordinario para tomar cuenta de la respuesta del capitán general 
del reino: «Tocaba a los señores Obispos señalar hora para dichas 
procesiones, pero no precisar a la Ciudad a su asistencia, por no ser 
de las que precisan de la concurrencia de los magistrados». 
Con esta respuesta, el ayuntamiento pedía al duque de Cayluz 
que evitara el cambio de horarios que pretendía imponer el prelado, 
como había sucedido «a iguales acontecimientos y contiendas en 
Barcelona con el señor obispo; suspendió el Magistrado su asisten-
cia a dichas procesiones, hasta que con el ingreso del nuevo prelado 
se restablecieron a la primitiva costumbre de hacerse por la noche». 
La intervención del duque de Cayluz moderó al obispo, quien 
proponía al ayuntamiento que las procesiones «se hicieran de tres a 
cinco de la tarde, o de cinco a las siete ... o que no se hicieran». La 
respuesta municipal fue clara: no era de su incumbencia «señalar 
hora, ni el que se hagan o dejen de hacer dichas procesiones, sí sólo 
usar de su derecho con arreglo a lo mandado por el Real Consejo». 
En aquella corporación sólo el regidor Biar mostró su temor a la 
jerarquía eclesiástica, y aunque aceptaba el acuerdo tomado por sus 
compañeros, proponía aceptar la hora marcada por el obispo de 
cinco y media a siete, «así por lo que toca al servicio de Dios, como 
para evitar escándalos» entre las cofradías que se negaban total-
mente a asistir a las procesiones. 
Llegaría a intervenir ante el ayuntamiento el deán Tomás Fabián, 
rogando la asistencia municipal «para la edificación del pueblo en 
tan santos días», pero el ayuntamiento y los gremios continuaron sin 
acudir a las procesiones de aquel año. 
En mayo llegaban noticias al ayuntamiento sobre que existían 
«seguros avisos que el Ilustrísimo Señor Obispo, resentido de no 
haber asistido la misma a las procesiones de Semana Santa de este 
año, ha pasado a formar y recibir por su Curia Eclesiástica, un infor-
mativo de testigos de su satisfacción, en razón de haber asistido esta 
Ciudad siempre a dichas procesiones ... , cuyas diligencias manifies-
tan que dicho obispo querrá ... se obligue al Ayuntamiento a la con-
currencia de dichas procesiones». 
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La ciudad contestaba públicamente que ella siempre había asisti-
do, pero cuando las procesiones salían «entrada ya la noche, y no 
por obligación, sí por mero acto voluntario libre y facultativo», 
proclamando que al igual que el obispo había alterado la costumbre, 
el ayuntamiento era libre «de su concurrencia, obligación a ella y 
con la facultad de usar en cuanto a la misma, de su derecho o liber-
tad». 
De todo lo dicho podemos deducir que durante este periodo las 
procesiones de Semana Santa no fueron lo multitudinarias que 
venían siendo hasta la intervención de Gómez de Terán, y así con-
tinuaron durante toda la polémica que se extendió hasta el falle-
cimiento del obispo. 
Tras el óbito, el ayuntamiento convocaba cabildo en marzo de 
1759, y acordaban que pese a no asistir a las procesiones de años 
atrás por «haber alterado la hora el Iltmo. Sr. Obispo difunto ... y que 
con el fallecimiento de dicho Rvdo. Obispo, podían reponerse las 
cosas al ser que tenían antes ... », debiendo encargarse el regidor 
Rovira, de entrevistarse con el deán y cabildo de la colegial para 
restablecer las cosas a su antiguo estado». 
En el cabildo siguiente trataban un solo punto: « ... que habién-
dose notado en los años antecedentes alguna decadencia en la devo-
ción y asistencia de las procesiones de Semana Santa», acordaban 
acudir todos a las del presente año, alentando a los fieles, acom-
pañantes, cofradías y clero a que prestaran su asistencia. 
A mediados de 1759 recibía el ayuntamiento un oficio del cabil-
do de la diócesis de Orihuela, por el que devolvían las procesiones 
de Semana Santa a la hora acostumbrada antiguamente, y que «la 
solemnidad del Corpus se celebre en el modo y forma que de 
inmemorial se ha celebrado hasta el año 1743, sin permitir contin-
uarse el nuevo establecimiento que contra la práctica inconcusa-
mente observada en toda la Corona de Aragón y en la misma capital 
del reino se introdujo». 
En esto quedaban las dos décadas de duros enfrentamientos del 
obispo Gómez de Terán con la autoridad civil de Alicante. Un 
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enfrentamiento baladí, en el que salieron perjudicadas las tradi-
ciones alicantinas. 
Los sucesores de Elías Gómez de Terán se mostraron más com-
placientes y dejaron hacer en lo referente a las costumbres y tradi-
ciones. Primero ocupó la vacante José de Rada y Aguirre. Era cura 
del palacio real y ni siquiera se molestó en ocupar la diócesis, nom-
brando como provisor a Francisco Musquez hasta 1761, en que fue 
ocupada la sede por Pedro de Albornoz y Tapies. Fueron dos obispa-
dos tranquilos en los que las procesiones volvieron a su cauce, 
incluso acrecentándose las fiestas. 
Las cofradías coartadas por las prohibiciones del obispo aumen-
taron su participación en los desfiles de Jueves y Viernes Santo, e 
incluso por estos años nacía una nueva procesión, la de Domingo de 
Resurrección, en la que la desbordada alegría por el triunfo de la 
vida representado en la resurrección de Jesús, llevaría a las cofradías 
a cometer manifestaciones no muy acordes con el sentimiento reli-
gioso de los actos. 
Sobre estos abusos se manifestaba el obispo Tormo en 1775, que-
jándose de que en la procesión de Domingo de Resurrección, «de 
fuerte arraigo popular», algunos cofrades cometían abusos «vistién-
dose los hombres con trajes de mujeres o de Botargas, usando ambos 
mascarilla ... con desenvolturas, ademanes y acciones ajenas de la 
cristiandad y que no merecen nombrarse ... ». 
Las quejas del obispo Tormo eran porque durante esta proce-
sión de alegría, en las que portaban imágenes de lo más va-
riopinto, la figura de Cristo resucitado estaba representada en la 
sagrada forma encerrada en la custodia, «que lleva en sus manos 
el párroco o preste debajo del palio y con asistencia de la misma 
Justicia y Ayuntamiento ... no habiendo bastado las repetidas 
instancias y reconvenciones y oficios que se han pasado por 
mi», para acabar con unas manifestaciones impropias ante la 
custodia. 
No cabe duda de que aquellas procesiones del siglo XVIII estaban 
impregnadas de la espontaneidad propia de la religiosidad popular, 
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muy lejos aún de la encorsetada oficialidad que impregnarían los 
actos religiosos de finales del siglo siguiente. 
Pero continuemos paso a paso y no adelantemos acontecimien-
tos. Tras la muerte de Carlos III, las ideas regalistas tenían los días 
contados y los deseos de una iglesia española pasaban a mejor vida 
tras el fracaso del Manifiesto de Urquijo. 
Las desamortizaciones de finales de siglo XVIII y principios del 
XIX, representarían un duro golpe para la mayoría de las cofradías 
gremiales. A veces se culpa de todos los males a las desamortiza-
ciones liberales de 1836 y olvidamos que estas primeras desamorti-
zaciones de Godoy fueron dirigidas sobre las cofradías y obras pías, 
que vieron perder sus bienes y propiedades pasando al tesoro 
estatal, mientras que sus imágenes y demás objetos religiosos pasa-
ban a manos del patrimonio eclesiástico. 
Los enfrentamientos entre clero secular y cofradías por la 
propiedad de estas imágenes llevarían al gobernador de la diócesis a 
prohibir su salida de las iglesias, lo que llevaría a la desaparición de 
las procesiones de Semana Santa de Alicante hasta bien entrado el 
siglo XIX. Los intentos de ayuntamientos y cofradías por recuperar 
las imágenes, y con ellas las procesiones, fueron inútiles, principal-
mente por la falta de autoridad en la diócesis. 
El obispo Francisco Antonio Cebrián, titular desde 1797, había 
abandonado Orihuela en 1798, dejando un provisor que prefirió 
dejar las cosas como estaban hasta el regreso del obispo, y poco 
después renunciaba. Alicante quedaba sin procesiones. 
En 1816llegaba el nuevo prelado Simón López, y durante unos 
años no hubo buen entendimiento con el ayuntamiento. En marzo 
de 1819 daban buen resultado las constantes súplicas del cura de 
Santa María y el19 del citado mes el párroco escribía al ayuntamien-
to que «por fin he conseguido del señor obispo de esta diócesis, per-
miso para que en la tarde de Viernes Santo, salga de dicha iglesia 
una devota procesión que representa el entierro de Nuestro 
Redentor Jesús». 
Unos meses después, el obispo Simón Pérez era expatriado acu-
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sado de anticonstitucional, pero la procesión del Entierro continua-
ba su andadura como único desfile pasional de Alicante. 
En 1836, durante las desamortizaciones liberales, y pese a las 
acusaciones de descreimiento de aquellos ayuntamientos, se 
acordaba asistir a los oficios de Semana Santa y a la procesión de 
Santa María, pero suprimiendo «el dispendio de velas a los conce-
jales y medias negras a los maceros». 
Pese a esta disposición, el19 de mayo de 1838 volvían a la cos-
tumbre de abonar «el gasto de cera en los Oficios de Jueves y 
Viernes Santo» que ascendía a 110 reales. El año siguiente, en 
1839, el gasto de cera se había duplicado, ascendiendo a 231 reales 
y 17 maravedíes. 
Durante estos años de desamortizaciones iban a producirse 
nuevos expolias de las cofradías, incluso de particulares que 
habían fundado alguna capilla en los conventos de regulares y 
tras la exclaustración habían visto perder sus imágenes; algunas 
tallas de verdadero mérito, como el Cristo de la Paz de los 
dominicos, propiedad del marqués de Río Florido. La imagen fue 
sacada durante la exclaustración por quien luego sería abad 
Peñalva y llevada a la alejada ermita de Santa Cruz, donde per-
maneció hasta la muerte de Peñalva, en que fue llevada a la cole-
gial bajo la advocación del Cristo de la Buena Muerte. El de Río 
Florido buscaba su imagen pasada la mitad de siglo, pero nunca 
la encontraría. 
Mejor suerte tendría el marqués de Beniel, que en los momentos 
de exclaustración había conseguido sacar «la imagen de Nuestra 
Señora del Rosario» de la capilla de su fundación en el convento de 
dominicos. Consiguió conservarla en su casa al menos hasta finales 
de siglo XIX, y permitía al ayuntamiento sacarla en procesión el 
Corpus e Infraoctava, poniendo como condición que dicha imagen 
debían devolverla a su domicilio una vez terminada la procesión, 
sin permitir su estancia en ninguna iglesia. 
Los ayuntamientos moderados mantenían perfectas relaciones 
con la jerarquía eclesiástica. En 1841 el cabildo colegial y los curas 
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de Santa María solicitaban «3.500 reales al menos», para los actos de 
la Semana Santa. Como la diferencia entre lo solicitado y la cantidad 
que entregaban anteriores corporaciones era desmesurada, el alcalde 
respondía que no podía hacer frente a ese gasto, pero aceptaba entre-
gar por vía limosna «1.000 reales a San Nicolás y 400 a Santa 
María». Es decir, costeaban casi diez veces más que dos años antes. 
Durante el periodo conocido como «Década Ominosa» comenza-
ba el acaparamiento de poder por parte de la iglesia, que tendría su 
cenit tras la Restauración Borbónica. 
El número de celebraciones crecía hasta lo indecible sin el míni-
mo control en los gastos que abonaba el ayuntamiento. Solo unos 
años después, en 1854-1855, las corporaciones tenían que hacer 
frente a 11.230 y 9.975 reales respectivamente para gastos de 
Semana Santa. No cabe duda de que durante estos años la munici-
palidad atendía cualquier cantidad solicitada para actos religiosos. 
Esta tendencia comenzaba a romperse tras la ruptura de ciertas 
normas protocolarias que ofendieron al ayuntamiento. En marzo de 
1859, a propuesta del cura de Santa María para que la municipali-
dad presidiera el Entierro, el ayuntamiento contestaba que la corpo-
ración «no puede hacer ostentación ninguna de carácter oficial de 
las creencias religiosas de sus individuos», pero dejaba libertad para 
que a título personal asistieran los concejales que sintieran devoción 
sin representar a la municipalidad. El edil Ausó proponía que «se 
prohibiera la susodicha manifestación de culto», pero la petición era 
rechazada por la corporación. 
Pese a ciertas afirmaciones tendenciosas, los actos religiosos con-
tinuaron celebrándose entre 1869 y 1874. Posteriormente con la 
restauración de Alfonso XII todo volvía a su antiguo cauce, pues con 
el primer ayuntamiento de tendencia monárquica, se acordaba asis-
tir a todas las procesiones y actos religiosos, en corporación o 
diputación. Antes respetaban las ideas religiosas de cada individuo 
y ahora hacían obligada la asistencia. 
Sin duda, el hecho de ser la única representación pública de la 
pasión hizo que la procesión del Santo Entierro adquiriese a final de 
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siglo XIX una cierta fama fuera del ámbito local; el 14 de abril de 
1897 el ayuntamiento recibía noticias de que llegarían «a esta 
población el día de Viernes Santo doscientos viajeros extranjeros» 
para conocer la procesión de la tarde. Es la primera vez que tenemos 
constancia de la llegada de visitantes para contemplar las proce-
siones alicantinas. 
La presencia de visitantes debió servir de acicate y en 1900 
encontramos una amplia lista de cofradías desfilando el Viernes 
Santo, a saber: 
Cofradía del Santo Sepulcro, presidida por Emilio Senante. 
La del Santísimo Cristo, por Julio Maluenda. 
San Roque, por Tomás Gil. 
La cofradía del Nazareno de las madres capuchinas, por Pedro 
Benitez. 
Cofradía de la Adoración Nocturna, por Julio Ugarte. 
La del Paso de la Caída, de las capuchinas, por Juan Bautista 
Bañón. 
Congregación de San Ignacio, por José Giner. 
Cofradía de la Santa Faz, por José Viudes. 
La de San Antonio de Padua (Misericordia), por Rafael Ripio. 
Las Angustias (San Nicolás), por Manuel Galbis. 
Del Santísimo Sacramento, por el abad de la colegiata. 
Atado a la Columna, por Rafael Borrás. 
La Soledad de Santa María, por el párroco de dicha iglesia. 
Al margen de estas cofradías y fuera de la Semana Santa, a finales 
del siglo XIX funcionaban las cofradías de la Virgen del Carmen, y la 
cofradía del la Virgen del Socorro. 
Nacía el siglo XX con unas procesiones pasionales basadas en el 
desfile del Santo Entierro y así continuaron los primeros años, hasta 
que con la primera gran guerra llegaban nuevas ideas. 
La actitud del clero durante los últimos veinticinco años del 
XIX, apoyando a las clases más conservadoras desde el púlpito y 
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la llegada de nuevos aires europeos, levantaron en la ciudad 
fuertes movimientos anticlericales que no auspiciaban nada 
bueno. 
Uno de los primeros efectos sería el descenso de las manifesta-
ciones públicas religiosas. Fue un problema pasajero, de pocos años, 
pues con la llegada de la Dictadura de Primo de Rivera regresaba la 
pujanza de las procesiones; sobre todo durante la alcaldía de Suárez 
Llanos se fundaban nuevas cofradías. 
Y no solo esto. A partir de 1925, y a solicitud de las mismas 
cofradías el ayuntamiento autorizaba el cambio de carrera, abando-
nando el recorrido tradicional para seguir una nueva ruta por la 
Rambla y calles más importantes. A partir de 1929 algunas de las 
imágenes que salían de sus templos hasta Santa María para dormir el 
Jueves Santo y salir en la procesión del día siguiente, se indepen-
dizan del Santo Entierro y comienzan un recorrido autónomo, 
saliendo y regresando a su templo. 
La llegada de la Segunda República y la Guerra Civil paralizó 
todos los actos externos religiosos, pero acabado el periodo bélico, 
en 1940, el superior de los jesuitas y el párroco de Santa María 
informaban al alcalde Ambrosio Luciáñez Riesgo que se «habían sal-
vado de esa ola de barbarie el Santo Sepulcro y la sagrada imagen de 
la Soledad de María». Una anotación a tener en cuenta, pues en la 
actualidad escuchamos versiones sobre que la Soledad actual es 
talla de medio cuerpo, regalada por unas fieles después de la guerra. 
De ser así, algo no cuadra, y cabría preguntarse dónde está la talla 
antigua, anterior al siglo XVII. 
Los años de la posguerra no eran los más propicios para fiestas y 
jolgorio. El hambre y las necesidades hacían sentir sus efectos entre 
las clases más pobres, y esto hacía resentir el número de partici-
pantes en la Semana Santa. 
En 1946los desfiles estaban bajo la tutela de una Junta Local de 
Cofradías, presidida por un eclesiástico, quien declaraba contar con 
«las siete cofradías existentes en esta ciudad» 
En 1949 se mantenían las siete cofradías, y la Junta de 
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Hermandades percibía del ayuntamiento diez mil pesetas por ejerci-
cio, de las cuales 1.500 pesetas debían ser entregadas como subven-
ción a la «Hermandad del Santo Sepulcro, de la que es Patrón el 
Ayuntamiento»; mil pesetas a la de Santa Cruz, abonar el coste de la 
revista de Semana Santa, y el resto debía repartirse entre las demás 
cofradías. 
Estas atribuciones concedidas a la Junta de Hermandades, junto 
al hecho de que las cofradías de esta época eran puramente perso-
nalistas -es decir, creadas en torno de la figura de un presidente- de 
acuerdo con el clero de la iglesia que conservaba la imagen y 
carentes de una base popular por su cerrada estructura, totalmente 
dependiente de los gustos e intereses de su fundador, serían la causa 
de que la vida de estas cofradías fuera muy limitada. 
En estas condiciones se mantenían los desfiles procesionales de 
finales de los cuarenta y principio de los cincuenta. Pero a mitad de 
la década, con la llegada a la alcaldía de Agatángelo Soler entraban 
nuevas ideas y la Junta de Hermandades vería recortadas sus liber-
tades para gastar alegremente. 
En 1955 la municipalidad dilucidaba si entregaba o no la acos-
tumbrada subvención de 10.000 pesetas para la Semana Santa, de 
las que debían costear la revista, el boceto del cartel, las 1.500 pese-
tas para el Santo Sepulcro y mil pesetas a la cofradía más pobre, la 
de Santa Cruz. 
Visto que el resto de cofradías apenas percibían setecientas pese-
tas, y por ciertas anomalías en la Junta de Hermandades, el alcalde 
decidía retirar toda subvención a dicha junta, debiendo encargarse 
la comisión de fiestas de costear la revista y abonar la subvención al 
Santo Sepulcro. Para más inri de la junta organizadora, el alcalde 
Agatángelo acordaba que como de las siete cofradías, «destaca por 
su pobreza, siendo al mismo tiempo la más típica de la Semana 
Santa alicantina», en lugar de las mil pesetas acostumbradas, se con-
ceda una ayuda de cinco mil pesetas «a la Hermandad de la Santa 
cruz». Como era de suponer las quejas de las cofradías llovieron 
sobre el ayuntamiento. 
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En febrero de 1956, el concejal de fiestas, persona proclive a be-
neficiar a la Semana Santa, pedía al alcalde que para evitar discrimi-
naciones entre las cofradías, el ayuntamiento debía continuar conce-
diendo la subvención al Santo Sepulcro y a la cofradía de Santa 
Cruz, pero podría crear otra subvención de 5.000 pesetas que serían 
entregadas cada año a una cofradía distinta por orden de 
antigüedad, con la excepción de las dos beneficiadas citadas. 
La respuesta de la permanente no podía ser más clara: denegaba 
la solicitud de fiestas de prestar mayor ayuda a la Semana Santa, 
porque la Junta Mayor no tenía conciencia de que quien editaba la 
revista de Semana Santa era el ayuntamiento y la corporación 
quedaba en ridículo, año tras año, ante otras capitales que también 
publicitaban su Semana Santa. 
La indignación municipal estaba motivada porque desde 1949 en 
que recibían las 10.000 pesetas de subvención y el encargo de 
costear la revista, la Junta de Hermandades, para ahorrarse las 
10.000 pesetas concedidas por la ciudad, muy taimadamente, mand-
aba visitar comercios y establecimientos hosteleros, pidiéndoles que 
se anunciaran en la revista previo abono de determinada tarifa. El 
alcalde denunciaba que la junta no era nadie para forzar a los 
establecimientos socapa de posibles represalias municipales. Pero 
sobre todo mostraba su indignación por los comentarios de la 
prensa sevillana, que presentaba la revista alicantina como una 
gaceta de anuncios, indigna del buen nombre de Alicante. Además, 
como revista no podía compararse a las de otras ciudades, «quedan-
do totalmente desestimada». El alcalde estaba dispuesto a hacerse 
cargo de dicha publicación para conseguir «una revista seria, pulcra, 
sin anuncios que, además de afearla, originan molestias a quienes en 
nombre del ayuntamiento se les atosiga para que suscriban publici-
tad, en beneficio de alguna empresa privada». 
Comenzaba el declive de la Semana Santa alicantina. Las causas, 
las ya apuntadas: unas organizaciones personalistas, sin bases popu-
lares; con una «Junta local de Cofradías» presididas por «un ecle-
siástico»; con Pedro Herrero de secretario; y algún que otro asesor o 
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presidente, afín a las directrices del nacional catolicismo. En fin, 
una organización que gastaba unas subvenciones sin tener en cuenta 
de que se trataba de fondos municipales. 
Agatángelo no tomaba decisiones caprichosas y justificaba su neg-
ativa a conceder dinero a la Junta de Cofradías, en que estas subven-
ciones «deberán ajustarse a criterios de máxima austeridad; y desti-
narse precisamente a servicios sostenidos por entidades que, coadyu-
ven a su plan con ellos los atribuidos a la competencia local». 
Un informe del interventor ratificaba lo dicho por el alcalde: 
«que la ayuda directa del Ayuntamiento a las Hermandades de 
Semana Santa» debía concretarse a lo acordado hasta entonces. Es 
decir, a las 5.000 pesetas para Santa Cruz y las mil o mil quinientas 
del Santo Sepulcro. 
En cuanto a la edición de la revista, debía hacerla la corporación, 
de forma que tuviera «carácter oficial de Revista de Semana Santa, 
directamente, sin intervención de las Hermandades; y costeando el 
importe de la edición hasta un límite de seis mil pesetas». 
Tampoco deseaba el alcalde que la Junta de Hermandades 
difundiera la revista como propaganda del clima, por lo que ordena-
ba que el 50% de la edición quedara en manos del ayuntamiento, 
para repartir entre las autoridades y centros de turismo como propa-
ganda de Alicante, entregando «la otra mitad de la edición a la Junta 
Mayor de Hermandades, para que le dé el destino que tenga por con-
veniente». La paciencia de Agatángelo llegaba a su fin, después de 
los desmanes cometidos por la Junta Mayor. 
En 1957 las cofradías continuaban quejándose por el cese de las 
subvenciones. En realidad no eran más que portavoces de la Junta de 
Hermandades que se veía incapacitada para manejar dinero. Hasta 
entonces fiestas y junta formaban el tribunal que elegía boceto para 
el cartel. Siempre encontraban el idóneo. A partir de 1957, se encar-
gaba directamente el ayuntamiento y comenzaban a dejar desierto el 
concurso «por falta de méritos, máxime teniendo en cuenta que con 
los carteles de Semana Santa de toda España, se realizaría una 
especie de exposición en los organismos de Turismo». 
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El alcalde no estaba dispuesto a costear un concurso como hacía 
la junta, cuyos premios estaban prefijados, por lo que Agatángelo, 
prefirió dejar desierto el concurso por falta de calidad, y encargaba 
un cartel al pintor Manolo Baeza, por un precio máximo de 3.000 
pesetas. 
Pese a estos buenos deseos de Agatángelo Soler, la Junta de 
Hermandades hacía su labor de zapa en voluntades débiles como la 
del concejal de fiestas Pedro Carbonen Zaragoza, quien a pesar de 
las órdenes de su alcalde continuó entregándole por su cuenta a la 
Junta las 10.000 pesetas de subvención, y ahora sin gastos de revista 
ni de entregar subvenciones oficiales. 
Estos desvíos no podían permanecer ocultos durante mucho 
tiempo y unos meses después, el citado concejal Carbonen comuni-
caba al alcalde que desde el año anterior después de abonar las sub-
venciones acordadas a Santa Cruz y al Santo Sepulcro, ante la 
necesidad que sufría la Junta Mayor y pese a los acuerdos en con-
tra tomados por el ayuntamiento, le había entregado a dicha junta 
las 10.000 pesetas, «para un mayor esplendor de los desfiles proce-
sionales». 
No era aceptable el comportamiento del concejal de fiestas y 
mucho menos el de los dirigentes de la Junta de Hermandades. Pese 
a todo, el concejal Carbonen Zaragoza intentaba convencer al 
alcalde de que había necesidad de conceder dinero a la junta 
«porque las procesiones atraen visitantes a la ciudad». 
Tras varias intentonas, convencía a Agatángelo para entregar a la 
Junta de Hermandades 30.000 pesetas, de las cuales debían abonarse 
todos los gastos y distribución de la revista oficial, sin el mínimo 
espacio publicitario, las subvenciones del Santo Sepulcro y Santa 
Cruz y las 3.000 pesetas «de un concierto polifónico en la Colegial». 
La junta volvía a tomar protagonismo y como veremos, los gastos se 
dispararon en los años siguientes. 
Aquel año los desfiles de Semana Santa gozaron de gran éxito por 
la inyección de dinero concedida a la junta. Esto sería aprovechado 
por el concejal de fiestas, quien solicitaba, para mejorar las de 1958, 
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un «concierto sacro» de mejor calidad que el del pasado año, 
aumentando los actos de Semana Santa, si le concedían ayudas a las 
cofradías «y mejorando la revista oficial». 
El concejal Carbonell pedía duplicar la cantidad entregada el año 
anterior y el ayuntamiento entregaba 60.000 pesetas para la Semana 
Santa de aquel año, ¡seis veces más que en 1956! 
A la hora de presentar cuentas resultaba que en 1958 se pagaban 
más del triple del año anterior por el concierto sacro, pese a la pro-
hibición del alcalde concedían una cantidad a una cofradía, siguien-
do el turno de antigüedad. El costo de la revista, fijado dos años 
antes en seis mil pesetas, ahora ascendía a más del doble, reserván-
dose la Junta Mayor de Hermandades 18.000 pesetas y casi 10.000 
pesetas la comisión de fiestas, para el concurso de fotografías organi-
zado por la cofradía de la Mujer Verónica. 
Al parecer regresaba la picaresca a la Junta de Hermandades. El 
concurso de fotografías comenzó a contar con ganadores prefijados y 
el concurso de carteles dejó de convocarse al quedar tres años 
desierto, acordándose encargarlo cada año a un artista alicantino. 
En cuanto al acuerdo de distribución de la revista oficial, la Junta 
de Hermandades recibiría la mitad de la edición, reservándose ahora 
el ayuntamiento el resto, para enviarla a instituciones nacionales y 
extranjeras para fomentar el turismo, lo que al parecer tampoco se 
respetó. 
En 1959 se quejaba un famoso hotel del extranjero por no haber 
recibido la propaganda de Semana Santa como en años anteriores, 
pero la sorpresa surgió del Instituto de Cultura Hispánica, a quien se 
le enviaban doscientos ejemplares para distribuirlos en centros y 
embajadas. Requerido el citado instituto para saber si había recibido 
las revistas, Agatángelo Soler recibía la respuesta del director del 
Centro de Cultura Hispánica, a la sazón el notario madrileño Blas 
Piñar, comunicándole al alcalde de Alicante que «de los doscientos 
ejemplares de la revista anunciados, no hemos recibido en este 
Instituto más que veinte ejemplares». 
Un alcalde tiene suficientes problemas en un ayuntamiento como 
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para dedicarse también a vigilar concejalías. Estaba claro que la de 
fiestas hacía lo que deseaba con respecto a la Junta de Hermandades 
y ésta se limitaba a gastar, incumpliendo acuerdos sobre la revista, 
aprovechándose del comercio para obtener beneficios con los anun-
cios, y cuando esto no podía ser, haciendo desaparecer números de 
revistas que después vendían. 
A partir de entonces el alcalde dejó en manos del concejal de 
fiestas y de la junta la organización de las procesiones de Semana 
Santa, concediendo a este fin las sesenta mil pesetas del años ante-
rior. Curiosamente con la llegada de esta suculenta cantidad a la 
junta, se acentuó el decaer de las procesiones, que no verían un 
resurgir hasta la llegada de la democracia y la incorporación de los 
jóvenes que traían savia nueva. 
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La Semana Santa 
en los poblados marítimos 
de Valencia: 
historia y tradición 
•!• Jaime J. CHINER GIMENO* 
Biblioteca Valenciana 
L a Semana Santa Marinera es una representación religiosa y popular que tiene por escenario un entorno espacial peculiar 
dentro de la demarcación del municipio de Valencia 1. Este entorno, 
alejado del centro de la ciudad, es un paralelogramo que abarca los 
antiguos municipios de Vila Nova del Grau y Poble Nou del Mar, 
anexionados a Valencia en 1897, y conocidos actualmente como los 
Poblados Marítimos de la ciudad de Valencia 
Estos poblados, que se corresponden actualmente con los 
* Licenciado en Geografía e Historia y Doctor en Filología Catalana por la 
Universidad de Valencia. Es autor de los 2 volúmenes de la monografía Mar, Llum i 
Passió. Historia de la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera de Valencia (Valencia: 
Junta Mayor de la Semana Santa Marinera, 2001) editados en conmemoración del LXXV 
aniversario de la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera de Valencia. 
1. Reproducimos en este artículo el texto preparado para la conferencia que, en el 
marco del ciclo Homenaje a la Semana Santa de Orihuela, impartimos el día 25 de 
marzo de 2003 en la Universidad Histórica de Orihuela. Agradezco al profesor Gregario 
Canales, a la Cátedra Arzobispo Loazes y a Javier Sánchez Portas las atenciones recibidas 
y la confianza puesta en mí como ponente en dicho ciclo. 
Respecto al texto de la conferencia, tan sólo hemos incorporado un número reducido 
de notas explicativas dado que, en su totalidad, está basado en nuestro libro Mar, Llum i 
Passió a cuyas páginas remitimos en caso de desear ampliar las informaciones aquí 
expuestas o conocer las fuentes documentales en que se basan nuestras afirmaciones. 
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barrios del Cabanyal, Canyamelar y Grao 2, limitan al Norte con la 
avenida de los Naranjos; al Este, con el mar y la calle de Eugenia 
Viñes; al Oeste, con el nuevo bulevar de la Serrería que ocupa el 
lugar de las antiguas vías del ferrocarril y, al Sur, con la Avda. 
del Puerto. En este espacio urbano se encuentran las cuatro 
parroquias donde, las diferentes hermandades, cofradías y cor-
poraciones procesionantes, se agrupan: Santa María del Mar 
(Grao), Nuestra Señora del Rosario (Canyamelar), Nuestra 
Señora de los Ángeles (Cabanyal) y Cristo Redentor-San Rafael 
Arcángel (Cabanyal). Singularmente, sólo una hermandad, la 
Pontificia y Real Hermandad del Santísimo Cristo de la 
Concordia, está incardinada en una feligresía extra-limes del 
entorno descrito -la parroquia de Jesús Obrero-San Mauro, en la 
Avenida del Puerto-Islas Canarias- si bien, desde el punto de 
vista de la estructura y desarrollo procesional de nuestra 
Semana Santa Marinera, pertenece a la parroquia de Santa María 
del Mar. 
Las barriadas del Cabanyal, Canyamelar y Grao presentan un 
espacio bien acotado, incluso entre ellas, con calles que serán, para 
todos sus habitantes, el límite entre unas y otras. Y ello es así, hasta 
el punto de originar un sentimiento visceral en todos los nacidos en 
los Poblados Marítimos que les acompañará durante toda su vida: 
nacer en el Grao no es igual que haber nacido en el Cabanyal o en el 
Canyamelar, es diferente. 
A pesar de que para todos aquellos que procesionamos en la 
Semana Santa Marinera, hablar de ella de un modo objetivo es difí-
cil, espero y deseo que, a pesar de ser cofrade desde mi niñez en 
una de sus cofradías -la Real Hermandad de Jesús con la Cruz y 
Cristo Resucitado- y haber nacido en el Cabanyal -que no en el 
Grao ni en el Canyamelar- la conferencia que hoy escucharán les 
aporte informaciones objetivas sobre la Semana Santa Marinera de 
2. El antiguo municipio de Vilanova del Grau corresponde, en gran medida, al actual 
barrio del Grao mientras que Poble Nou del Mar estaría formado por el Cabanyal y 
Canyamelar. 
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Valencia, la «fiesta» de los Poblados Marítimos 3 . Por ello, hemos 
dividido en dos grandes bloques nuestra conferencia: en primer 
lugar, nos aproximaremos brevemente a la historia de la Semana 
Santa Marinera y de su Junta Mayor hasta el año 2000 para, en 
segundo lugar, realizar una exposición general de los actos y pro-
cesiones más importantes organizadas por la citada Junta. 
l. BREVE APROXIMACIÓN A LA HISTORIA DE LA SEMANA 
SANTA MARINERA DE VALENCIA: DE LOS ORÍGENES DE LA 
JUNTA MAYOR HASTA EL AÑO 2000 
1.1. DE LOS NEBULOSOS ORÍGENES A LA CREACIÓN DEL COMITÉ CENTRAL DE 
FIESTAS (1927) 
En muchas ocasiones, los seres humanos tenemos la necesidad 
de indagar sobre nuestros orígenes familiares, sobre nuestra genealo-
gía o apellidos buscando la presencia de un ancestro «relevante» 
que nos permita diferenciarnos del resto de personas. Lo mismo 
ocurre con grupos sociales, con medios de comunicación luchando 
por la titularidad de olvidadas cabeceras, con cofradías que se apro-
pian de nombres de otras más antiguas e, incluso, con naciones que 
buscan en héroes míticos sus primeros balbuceos como comunidad 
diferenciada. 
En el caso de nuestras procesiones, esta necesidad por buscar 
unos orígenes «dignos» se da no sólo a nivel de cofradías individua-
les sino también del propio conjunto de la Semana Santa Marinera. 
Así, se viene hablando de San Vicente Ferrer como fundador de 
nuestras procesiones en su calidad de prior de una históricamente 
inexistente cofradía denominada «Concordia deis Disciplinants»; se 
3. El denominar «fiesta» a la Semana Santa Marinera es habitual en todas las publi-
caciones que hablan de ella dado que es la denominación más popular, más habitual, 
entre los habitantes de los Poblados Marítmos y entre los que procesionan en sus calles 
en conmemoración de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. 
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aportan datos sobre la antigüedad de determinadas cofradías utili-
zando como fuentes históricas para ello libros que, en el momento 
de mencionarlos por vez primera, hacía ya cientos de años que se 
encontraban desaparecidos no indicándose en dónde habían sido 
leídos nuevamente estos libros por las personas más interesadas en 
divulgar los datos de estas cofradías; se argumenta en ciertas publi-
caciones oficiales, para explicar que la Semana Santa Marinera sólo 
se dé en la franja litoral de Valencia -entre pescadores y marineros-
y no en el resto de la ciudad, que las procesiones se trasladarían a 
nuestras costas desde el antiguo y céntrico barrio de pescadores de 
la ciudad al seguir éstos el retroceso de las aguas marinas cuyo olea-
je, según dichas publicaciones, llegaba en la época de San Vicente 
Ferrer hasta el actual centro de Valencia sin percatarse que este 
retroceso de las aguas es antihistórico. 
Con anterioridad al siglo XIX, prácticamente nada podemos afir-
mar, desde un riguroso punto de vista histórico, sobre la celebración 
de la pasión, muerte y resurrección del Señor en los barrios de la 
ciudad de Valencia históricamente conocidos como Poblados 
Marítimos. Incluso, para el citado siglo XIX, las noticias son muy 
escasas y se reducen a mínimas referencias en la prensa de la época 4 
o bien a pequeños textos literarios redactados a finales del siglo XIX 
o principios del XX. Entre estos breves textos destacan: los estudios 
de Basilio S. Castellanos contenidos en su Costumbres españolas. 
De la Semana Santa en varios pueblos de Valencia, inclusa esta ciu-
dad, obra editada en 1897, y que el diario Jornada citaba y resumía 
en diversas crónicas publicadas durante las Semanas Santas de 1942 
y 1949 5; la literaria e irónica visión de nuestras procesiones recogi-
4. Las noticias de prensa han sido recogidas por Francesc Amat en un artículo titula-
do «Hace 100 años ... » publicado en el Libro oficial de fiestas de Semana Santa de 
Valencia correspondiente a 1997. 
5. En el Libro oficial de fiestas de Semana Santa de Valencia correspondientes a 
1999, p. 106-110, José Jaime Brosel Gavilá publica un artículo con el descriptivo texto de 
Castellanos referente a las procesiones en Villanueva del Grao indicando que su texto no 
era «conocido públicamente hasta ahora en lo que respecta a la Semana Santa 
Marinera». Los artículos aparecidos en el diario Jornada muestran que el texto era per-
fectamente conocido en esos años si bien, hay que reconocer que, hasta la publicación de 
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da en la obra de Blasco Ibáñez Flor de mayo publicada en 1895 y, por 
último, la mordaz visión de Bernardo Morales San Martín titulada 
«Sayons y Granaeros (La Semana Santa en el Cabañal)» publicada 
en 1907 dentro de un número extraordinario del diario Las 
Provincias dedicado a las fiestas valencianas 6 . 
A principios de los años 20 del pasado siglo, el eco de las celebra-
ciones de los Poblados Marítimos en la prensa diaria se incrementa-
rá sustancialmente al no celebrarse la tradicional procesión del 
Santo Entierro en el centro de la ciudad de Valencia a pesar de que, 
su organización, era insistentemente reclamada en los medios de 
comunicación. A este mayor eco influyó, en sumo grado, la funda-
ción de la Real Hermandad de la Santa Faz 7 y los aires nuevos que 
esta entidad trajo a nuestras fiestas de Semana Santa justo en un 
momento en el que en el centro de Valencia, paulatina pero inexora-
blemente, se dejó de conmemorar la muerte y resurrección del Señor 
mediante procesiones generales tal y como muestra una nota titula-
da «Procesión del Santo Entierro» aparecida en Las Provincias del 8 
de abril de 1925: 
«A consecuencia de que la recaudación que se intentaba 
hacer para celebrar este año la procesión general del Santo 
Entierro, se ha visto que no responde a las necesidades que ha 
de sufragarse para ello, y tendiendo, también, al mal estado 
en que se encuentran muchas de las imágenes que figuraban 
en tan sagrado cortejo, se ha acordado este año desistir de esta 
procesión. En cambio, la de la parroquia del Pilar, cuya iglesia 
Brosel, nadie en la Semana Santa Marinera se había acordado de la obra de 
Castellanos o de las crónicas del diario Jornada de los días 2 de abril de 1942 y 13 de 
abril de 1949. 
6. Curiosamente, el tono empleado por Morales San Martín en 1907 es completa-
mente diferente al utilizado en un artículo suyo de título muy similar editado en el Libro 
oficial de fiestas de Semana Santa de Valencia correspondiente a 1928 redactado cuan-
do él ya es miembro del Comité Central de Fiestas de 1928. 
7. Al final de este artículo figura un cuadro donde resumimos datos y características 
de las cofradías, hermandades y corporaciones de la Semana Santa Marinera de 
Valencia. El límite cronológico para estos datos es el año 2000. 
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encierra algunos Pasos de los que eran objeto de adoración en 
la fiesta general, se ha resuelto por el dignísimo cura párroco, 
hacerla con mayor suntuosidad que la acostumbrada, aumen-
tando, de algún modo, el número de las imágenes, y Pasos que 
ordinariamente podrían figurar en el Santo Entierro de aque-
lla circunscripción parroquial, y dando al cortejo carácter de 
más gravedad. Su carrera se proyecta por las calles de 
Maldonado, Pie de la Cruz, Jabonería Nueva, Plaza Pertusa, 
Falcons, Plaza Pellicers, Hospital, Horno, Plaza del Pilar a la 
parroquia». 
Este tipo de lamentación será lanzada al aire nuevamente por el 
periódico valenciano el siguiente 11 de abril reclamando la inter-
vención de las autoridades valencianas 8: 
«Las [procesiones] del Salvador, Pilar, Santo Tomás y San 
Lorenzo, recorrieron la carrera de costumbre, agolpándose el 
público a su paso. Todas ellas fueron solemnes, dentro de su 
relativa modestia. Es una verdadera lástima que los católicos 
valencianos, con la cooperación de los cleros parroquiales, no 
organicen una procesión del Entierro digna de nuestra ciu-
dad. En cualquier villorrio se toman estas solemnidades con 
más fervor y entusiasmo: aquí no nos explicamos semejante 
indiferencia. ¿Será tiempo de que los elementos oficiales 
intervengan en la organización de las fiestas públicas de 
Semana Santa, subvencionándola y estimulándola conve-
nientemente?». 
Esta desaparición en el centro de la ciudad, justo en el momento 
en que, por un lado en el centro se empieza a dar una estructura 
organizativa definitiva al mundo de las fallas, y, por otro, se produce 
8. Vid. en este mismo sentido la carta de José Mª. Zapater reclamando la organización 
de esta procesión en el centro de Valencia publicada en el diario Las Provincias del día 
20 de abril de 1924. 
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una explosión de la vistosidad turística de la Semana Santa de los 
Poblados Marítimos, es la que explica que dejase de celebrarse la 
Semana Santa en el centro de Valencia y no en el Cabanyal, 
Canyamelar y Grao donde las fallas siempre han tenido una fuerza 
representativa menor 9, 
La Hermandad de la Santa Faz, fundada en abril del año 1924 y 
perteneciente a la parroquia de Nuestra Señora del Rosario, es, sin 
lugar a dudas, la iniciadora del resurgimiento y de la organización 
de nuestra Semana Santa Marinera tal y como actualmente todos la 
concebimos. Una condición de iniciadora que ya le es otorgada por 
el periodista Joaquín Sanchís Nadal en el libro oficial de fiestas del 
año 1928. 
La participación de la Santa Faz en nuestras celebraciones supu-
so la aparición de un nuevo «tipo» de hermandad que pronto se con-
vertirá en el modelo a imitar, a seguir, tanto por el resto de entidades 
semanasanteras de los Poblados Marítimos ya existentes como por 
las nuevas agrupaciones que, a partir de entonces, iban a surgir. Así, 
por ejemplo, se intenta emular desde su organización interna -la 
Santa Faz cuenta con reglamentos fechados en 1924, 1927 y 1928-
hasta la tipología de su nuevo vestuario confeccionado con lujoso 
terciopelo y raso que contrastaba con el pobre merino empleado 
hasta entonces por agrupaciones con una mayor antigüedad como, 
por ejemplo, la Hermandad del Santísimo Cristo del Buen Acierto. 
Como manifestará el periodista Sanchís Nadal en 1928, en un artícu-
lo periodístico donde atribuye a la Hermandad de la Santa Faz una 
gran influencia en el engrandecimiento de las celebraciones, esta 
hermandad será la primera entidad que ostentó «severas vestiduras 
al estilo de las cofradías andaluzas» 10. Anteriormente, en 1877, los 
cofrades que procesionaban en Valencia iban ataviados de túnicas 
9. Según datos publicados en el diario Levante-El Mercantil Valenciano (21-marzo-
2002), en 1930 habían 21 cofradías en activo en los Poblados Marítimos frente a ninguna 
falla; en 1950, 23 cofradías frente a 3 fallas; en 1970, 16 cofradías frente a 12 fallas; en 
1990, 25 cofradías frente a 21 fallas y, por último, en el año 2000, 27 cofradías frente a 21 
fallas. 
10. CHINER GIMENO, Jaime J., Mar, Llum i Passió ... vol. I, p. 59. 
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de color rojo o negro tal y como se deduce de una afirmación del 
periodista Teodoro Llorente, director de Las Provincias, contenida 
en las páginas 237 y 238 de su obra Viaje de S. M. Alfonso XII á las 
provincias de Levante y mediodía de España, y visita á la escuadra 
de instrucción en el año 1877 (Valencia, Imp. de José Doménech, 
1877): «Los pasos de Semana Santa no tienen en esta ciudad (de 
Sevilla), alegre y pomposa siempre, el carácter lúgubre que en otras 
partes. Algo de la fantasía oriental se mezcla aquí á los ritos cristia-
nos. Los penitentes no llevan esas estrechas túnicas negras ó rojas de 
los vestas de Valencia; cada cofradía los viste a su manera, cambian-
do los colores mas vistosos. Todos llevan altísimas y erguidas cape-
ruzas, cubiertas de tela que cubre la cabeza y baja sobre el pecho y 
los hombros, y blanquísimas túnicas de lienzo, como las al vas de los 
sacerdotes; pero con larga cola, que arrollan al brazo ó dejan arras-
trar por el suelo. Las caperuzas y los mantos son azules, morados, 
rojos, negros, formando siempre vivos contrastes» 11. 
Por otro lado, la Santa Faz también aportó a la Semana Santa 
un grupo escultórico representando el «Paso de la Verónica» 
compuesto por cinco figuras. La hermandad introducía, también 
así, importantes novedades en nuestras celebraciones ya que este 
grupo rompía con la tradicional trilogía de imágenes exentas 
integrada por nazarenos, cristos y dolorosas. Asimismo, la bendi-
ción de este trono-anda en el Domingo de Ramos de 1928 con 
asistencia de las máximas autoridades civiles, eclesiásticas y 
militares supuso, a buen seguro, un nuevo acicate en las mentes 
de los dirigentes de las tradicionales hermandades -vestas, sayo-
nes y granaderos- dada la importancia social de los asistentes al 
acto y el amplio eco que la bendición tuvo en la prensa del 
momento. Un acicate que debió verse aumentado sensiblemente 
al ser otorgado en 1927 a la hermandad el título de «Real» por 
Alfonso XIII. 
Es este impulso emulador, nacido de la fundación y primeros 
11. La letra redondilla es nuestra. 
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años de vida de la Real Hermandad de la Santa Faz, el que permite 
explicar la creación y rápido surgimiento de numerosas hermanda-
des en las tres parroquias valencianas integrantes de nuestra Semana 
Santa entre 1925 y 1931. 
Desde el punto de vista de la historia de la Junta Mayor de la 
Semana Santa Marinera de Valencia, el papel de la Real Hermandad 
de la Santa Faz es también fundamental al ser la impulsora de la 
creación del comité local de fiestas de la Iglesia de Rosario tras las 
celebraciones de 1925. Este comité local se encargará de la organiza-
ción de la Semana Santa en dicha feligresía integrando los esfuerzos 
de las diferentes cofradías y será considerado como el primer ger-
men de la actual Junta Mayor. A finales de 1925 o principios de 
1926, miembros del Comité Local de Nuestra Señora del Rosario 
aconsejaron a las agrupaciones semanasanteras existentes en el 
Cabanyal que constituyeran en los Ángeles un comité local similar 
al del Rosario. 
Por su lado, la Semana Santa de 1927 fue la primera en la que 
participó el Grao de Valencia «contagiado del entusiasmo reinante 
en el Cabañal y Cañamelar» con la organización de dos «bandos» de 
sayones y granaderos. 
Si bien parece haberse «institucionalizado» en base a la celebra-
ción del25°, 50° y 75° aniversario de la fundación de la Junta Mayor, 
el año de 1925 como aquel en el que se creó el Comité Central de 
Fiestas -máximo órgano regulador de nuestras procesiones-, la rea-
lidad es que la documentación descubierta por nosotros durante la 
realización del libro Mar, llum i Passió. Historia de la Junta Mayor 
de la Semana Santa Marinera de Valencia nos ha permitido demos-
trar que la fundación «de Jacto» del Comité Central de Fiestas -ante-
cedente directo de la actual Junta Mayor- data de finales de noviem-
bre-primeros de diciembre de 1927, si bien, «de iure», es decir, 
mediante un documento legal no será hasta el 28 de noviembre de 
1928 cuando se unan las tres parroquias en un único Comité Central 
con el fin de sumar esfuerzos, recibir subvenciones del 
Ayuntamiento de Valencia y coordinar las actuaciones de los colee-
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tivos pertenecientes a las tres feligresías entonces existentes y que, 
desde 1942, se convirtieron en cuatro. 
1.2. LAS CELEBRACIONES ENTRE 1928 Y 1951 
Por impulso del periodista Joaquín Sanchís Nadal, se elaborará y 
publicará el primer programa oficial de fiestas de nuestra Semana 
Santa. Era 1928 y ya en el año anterior el citado periodista había pro-
puesto un aumento de la ayuda monetaria municipal y de la activi-
dad propagandística como medio de engrandecer la fiesta. En nues-
tra opinión, uno de los sistemas ideados por Sanchís Nadal para ello 
será el mencionado programa de actos editado por el Comité Central 
de Fiestas de Semana Santa y redactado por este ilustre periodista. 
Si la publicación del primer programa oficial de fiestas con foto-
grafías de imágenes y artículos representa uno de los más destaca-
bles hitos históricos de nuestra Semana Santa, los espectadores de 
las celebraciones de 1928 contemplaron otros destacados hechos 
como la bendición del trono-anda del «Paso de la Verónica» de la 
Real Hermandad de la Santa Faz -obra que, como hemos indicado, 
«rompió» iconográficamente con la tipología tradicional de imáge-
nes existentes en nuestra Semana Santa- y la realización de un des-
file general el Domingo de Resurrección, origen del que actualmente 
se lleva a cabo. 
De este modo, al año siguiente, 1929, los espectadores de nues-
tras procesiones pudieron contemplar la realización de los dos pri-
meros actos colectivos de nuestra Semana Santa, consecuencia lógi-
ca de la creación del Comité Central: la visita a los Monumentos y el 
desfile del Domingo de Resurrección al que acabamos de referirnos. 
Es en este año de 1929, también, en el que se edita el primer cartel 
oficial de nuestra Semana Santa obra del pintor Canet. 
Entre los actos organizados por el Comité Central en 1930 el más 
destacado, sin lugar a dudas, fue la procesión del Santo Entierro (18 
de abril de 1930) realizada por vez primera de modo conjunto. 
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Con el advenimiento de la II República, se suspende la celebra-
ción de las procesiones de Semana Santa para, tras la Guerra Civil, 
iniciarse por las cofradías muy lentamente la «recuperación» de la 
Semana Santa Marinera, la «fiesta» de los Poblados Marítimos. 
En el ejercicio 1941-1942, ya tenemos constancia documental de 
la existencia de una Junta Central de Fiestas de Semana Santa presi-
dida por Vicente López Alcañiz 12. En 1942, se producirá un hecho 
clave para el desarrollo posterior de nuestras procesiones: La erec-
ción del nuevo templo de San Rafael Arcángel-ubicado original-
mente en la calle de Escalan te- y cuya feligresía fue desgajada de la 
del Rosario y, sobre todo, de la de los Ángeles a la que se mermó la 
parte recayente a la playa, donde vivían los amos de barca, con el 
consiguiente problema económico-social que aquella decisión com-
portó. 
Esta erección parroquial supuso la aparición de nuevas cofradías, 
hermandades y corporaciones en la Semana Santa de 1943 vincula-
das a esta nueva parroquia. Así, en ese año es bendecida la talla del 
Cristo del Salvador y del Amparo y la feligresía participará en las 
procesiones con la denominada «saiona». Estos hechos son relata-
dos así por Ricardo Ferrer, uno de los fundadores de la Hermandad 
del Santísimo Cristo del Salvador y del Amparo 13: 
Año 42 seguimos siendo el pequeño grupo del año 40, ese 
año tomaba la comunión vestida de Santa Rita la hija del 
estanquero de la Plaza de los Ángeles, como no teníamos per-
sonajes bíblicos ella fue la única representante. Hoy en día 
aún conservo fotografías de aquel grupo y compruebo con tris-
12. La existencia de este presidente era desconocida hasta la publicación de nuestro 
libro Mar, Llum i Passió. 
13. FERRER, R., "Memorias de un sesentón" en Libro de fiestas de Semana Santa de 
Valencia correspondiente a 1990, p. 62. 
Al no tener trajes de vestas o de granaderos, los feligreses de esta nueva parroquia 
acudieron a "Casa Insa" y alquilaron tan sólo trajes de sayones -de los que esta tienda 
tenía una elevada cantidad- para procesionar. De ahí que, al ir vestidos de sayones todos 
los que procesionaron en la parroquia de San Rafael, este año se conozca, popularmente, 
como el de la "saionii". 
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teza que gran parte de ellos no están con nosotros. En agosto 
de este año nos mandan división de Iglesia y somos los jóve-
nes de Acción Católica los encargados de crearla, se llama 
«San Rafael». 
Año 43 en San Rafael es el año de la Sayoná como popular-
mente se conoce ya que salieron entre 60 y 70 sayones, yo per-
día las tardes de trabajo por ir a la tienda de disfraces y vesti-
dos para el teatro que tenía el Sr. Insa en la calle Baja del 
Barrio del Carmen. En cuanto nos veía aparecer por la puerta 
se echaba las manos a la cabeza pues buscando trajes que nos 
pudieran servir para la Semana Santa, le desbaratábamos 
toda la tienda. Todo ello provocó la reorganización de las 
Hermandades y de la Junta Mayor. 
Durante el período 43-44 en San Rafael se crearon dos 
Corporaciones y la Hermandad del Cristo. Los Granaderos con 
la Virgen al pie de la Cruz fue creado por Rafael Sanchís y un 
tal Malina. Los sayones por Luis Vergés y (Carril) el suegro de 
Paco Zaragozá el capitán de los sayones. La Hermandad del 
Cristo por Manuel Cerveró, Pelegrín Gallart y un servidor 
como cobrador. 
Durante muchos años esta Hermandad fue la más numero-
sa pues de entrada salimos 65 componentes con dos estandar-
tes y antorchas al lado del Cristo. El traje completo costó 600 
ptas., y cuando terminé la mili (me había tocado ese año) me 
compré un traje de segunda mano y lo guardaba en casa de la 
novia. 
En buena medida, puede afirmarse que, a partir de 1944, se inicia 
una nueva época de la Semana Santa Marinera. Una época de conso-
lidación y expansión que llegará hasta 1951, momento en el que se 
produce el denominado «cisma» del Grao. 
Un claro indicador del inicio de una nueva época para nuestra 
«fiesta» es el hecho de volverse a imprimir el cartel y el programa 
oficial de Semana Santa en ese año de 1944 y la reorganización, al 
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año siguiente, de la Real y Pontificia Hermandad del Santísimo 
Cristo de la Concordia por antiguos componentes suyos. 
Indudablemente, la Real Hermandad de la Santa Faz será quien, 
al igual que había ocurrido en 1925, dio el espaldarazo definitivo a 
nuestras fiestas en esta nueva época con la bendición del Paso de la 
Verónica, obra de Mariano Benlliure. La presencia del escultor en 
dicha bendición, junto a las máximas autoridades locales, supuso 
un nivel altísimo de publicidad de nuestra Semana Santa fuera de 
los Poblados Marítimos ya que, tanto la prensa local como nacional 
del año 1944, se ocupó ampliamente del acto. 
Como ya hemos indicado, desde mediados de los años 40, nues-
tras procesiones, nuestra Semana Santa Marinera, inicia un claro 
renacimiento: de las 16 cofradías de 1944, se pasó a 20 en 1946 aun-
que el número de cofrades seguirá siendo poco elevado -en torno a 
los 600 cofrades-; las más altas autoridades contemplaban nuestros 
principales actos colectivos desde la tribuna instalada por la Junta 
Central de Fiestas -órgano directivo y coordinador en aquel momen-
to de nuestras procesiones- tal y como hizo el arzobispo de Valencia 
Marcelino Olaechea en 1949; el servicio de tranvías y trenes eléctri-
cos a los Poblados Marítimos era sustancialmente aumentado para 
absorber la avalancha de visitantes que acudían a estos barrios el 
Viernes Santo y el Domingo de Resurrección; se bendecían nuevas 
imágenes titulares de hermandades; el Ayuntamiento de Valencia 
otorgaba subvenciones a la junta para el buen desarrollo de las cele-
braciones; habitualmente se emitía el pregón desde las emisoras de 
radio 14; se tributaban homenajes a figuras «históricas» de nuestra 
fiesta como Antonio Bellmont que -simbólicamente- unía en su 
persona la etapa previa y posterior a la Guerra Civil y que represen-
taba, en cierta medida, los orígenes de nuestras procesiones; los res-
ponsables de las Juntas Parroquiales y de la Junta Central de Fiestas 
así como los curas párrocos de los Poblados Marítimos son entrevis-
tados y fotografiados en la prensa local; surgen cofradías como la del 
14. Al final de este artículo, hemos recogido un listado de pregoneros de la Semana 
Santa Marinera en el período 1947-2000. 
177 
Santo Cáliz de la Cena, en 1947, que, como ya hiciera la antigua 
Hermandad de la Crucifixión antes de la Guerra Civil, «unirá» a los 
habitantes del centro de Valencia con las procesiones de los 
Poblados Marítimos al estar integrada por un alto porcentaje de veci-
nos del centro de la ciudad. 
El año 1950 tiene una especial importancia para la historia de 
nuestra Semana Santa al entrar en vigor los estatutos aprobados en 
1949 por el arzobispo Marcelino Olaechea. Asimismo, la Semana 
Santa de 1950 contemplará cómo una nueva hermandad, la del 
Descendimiento, se incorporará a sus procesiones dotada de un 
impresionante trono-anda. En ese año, procesionaron un total de 23 
agrupaciones semanasanteras. 
La aparición de la Hermandad del Descendimiento y su adscrip-
ción a la parroquia de Nuestra Señora del Rosario -hecho en el cual 
tuvo un papel determinante el prior Gallart- provocó graves tensio-
nes entre las hermandades del Grao y la ya entonces denominada 
Junta Mayor pues, en principio, esta hermandad, ligada a los astille-
ros de la Unión Naval de Levante, parecía estar destinada a incre-
mentar el número de entidades pertenecientes a la parroquia de 
Santa María del Mar. Ella aportó a nuestras procesiones un espec-
tacular trono-anda, representando el Descendimiento del Señor, que 
fue bendecido por el propio arzobispo de Valencia Marcelino 
Olaechea, un acto que tuvo una amplia repercusión en la prensa del 
momento. 
1.3. EL «CISMA DEL GRAO» Y LA «DIMISIÓN-CESE» DE LA JUNTA MAYOR 
(1951-1956) 
A principios de los años 50 del pasado siglo, tendrá lugar el inci-
dente histórico más importante sufrido por la Semana Santa 
Marinera de Valencia: el llamado «cisma del Grao» y la «dimisión-
cese» de la Junta Mayor. Este cisma supuso que, durante casi cuaren-
ta años, las hermandades de la parroquia de Santa María del Mar 
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desaparecieran y que no hubieran procesiones durante la Semana 
Santa en el Grao, una de las más importantes barriadas de los 
Poblados Marítimos. 
Si bien la «chispa» de este cisma la constituyó la batalla campal 
protagonizada, en pleno Desfile del Domingo de Resurrección del 
año 1951, por las más importantes cofradías del Grao y algunas del 
Cabanyal-Canyamelar, como en la mayoría de las cosas en la vida, 
no existió un único motivo que produjera el cisma del Grao y la con-
siguiente prohibición arzobispal, a las hermandades de Santa María 
del Mar, de procesionar durante dos años. En realidad, hubo un 
cúmulo de causas que, circunstancialmente, confluyeron en un 
determinado momento histórico haciendo que las relaciones entre 
estas cofradías y sus homólogas del Canyamelar y Cabanyal fueran 
tensándose hasta llegar a la lógica rotura. 
Causas como el deseo de reforma de los estatutos de 1949 por 
parte de los del Grao, la disputa por los itinerarios o la adscripción 
de la Hermandad del Descendimiento a la parroquia de Nuestra 
Señora del Rosario supusieron motivos objetivos de enfrentamiento 
entre las feligresías. Al mismo tiempo, existieron otros causas, en 
muchos casos de carácter personal, que tuvieron una importancia no 
baladí en la evolución y conclusión del cisma: el fuerte carácter de 
Gallart y de algunos dirigentes del Grao y la enemistad manifiesta 
entre ellos -no creo que sea causalidad que el conflicto se inicie, 
fundamentalmente, durante el priorato de Gallart y que los primeros 
intentos de reintegración de las hermandades de Santa María del 
Mar a las procesiones de Semana Santa se lleven a cabo tras su 
óbito-; los conflictos vividos por el prior Gallart en el interior de la 
Junta de Hermandades del Rosario, su parroquia. 
Todas las tensiones acumuladas culminaron en un incidente el 
Domingo de Resurrección de 1951: en un momento determinado del 
trayecto de la procesión, hermandades del Grao y del Cabanyal-
Canyamelar llegaron a agredirse físicamente por intentar las del 
Grao prolongar el itinerario más allá de lo acordado por la Junta 
Mayor. 
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Informes eclesiásticos, informes civiles y peticiones de algunas 
cofradías fueron puestos encima de la mesa del arzobispo Olaechea 
para que se «hiciera justicia». La respuesta no se hizo esperar: con 
fecha 18 de enero de 1952 el canciller-secretario del arzobispado de 
Valencia remitió al párroco de Santa María un oficio notificándole 
que como las cofradías y hermandades del Grao no acataban las dis-
posiciones arzobispales, ni la disciplina de la Junta Mayor, éstas no 
podrían celebrar actos públicos durante la Semana Santa coinciden-
tes con los actos colectivos organizados por la Junta Mayor ni en las 
horas, ni con el concepto de procesiones de Semana Santa. Ello 
suponía la prohibición de las procesiones por el barrio del Grao a 
cargo de sus cofradías. 
Ante la situación creada y los rumores que habían circulado 
sobre la no celebración de procesiones en el ejercicio 1951-1952, 
las cofradías del Cabanyal y Canyamelar tomaron una serie de 
rápidas decisiones con el fin de cubrir, desde el punto de vista eco-
nómico, el fuerte déficit que la no participación de las hermanda-
des del Grao iba a suponer en cuanto a las recaudaciones moneta-
rias por anuncios, sufragio del coste del libro oficial, etc. 
Asimismo, las cofradías «fieles» a las actuaciones del Consejo de 
Gobierno y del Rvdo. Gallart llegaron a una serie de acuerdos regu-
ladores de la celebración de la Semana Santa de 1952 que abarca-
ban desde el modo de realización de los actos del Jueves y Viernes 
Santo hasta la posibilidad de aumentar las paupérrimas arcas de 
las cofradías mediante un gravamen sobre las cajas de pescado 
pues, las graves tensiones entre las cofradías y la posibilidad de no 
celebración de la Semana Santa en 1952, habían provocado el 
retraimiento de los anunciantes y la merma, por lo tanto, de los 
ingresos de las hermandades. 
Tras los graves incidentes de 1951 y la suspensión temporal 
durante dos años dictada por el arzobispo Olaechea, el Consejo de 
Gobierno dirigido por Antonio Bellmont y Francisco Alarcó promo-
vió el acercamiento a las hermandades del Grao. Esta actitud, que 
culminó con la integración de dos representantes de las cofradías 
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del Grao en la Junta Mayor, suscitó en el ánimo del Rvdo. Vicente 
Gallart el sentimiento de que se menoscababa su autoridad -dima-
nante directamente del arzobispo, como prior-la cual, en su opi-
nión y atendiendo a la rígida mentalidad nacional-católica propia de 
los años 40 y 50, era superior a la de cualquier laico. 
A este posible «resquemor» o «enfado» respecto a los dirigentes 
de nuestra Semana Santa, se debió añadir en el corazón de Vicente 
Gallart los problemas económicos surgidos en el seno de las her-
mandades integrantes de su propia Junta Parroquial, la actitud disi-
dente tomada por los dirigentes de las hermandades de su feligresía 
respecto a su postura con las cofradías del Grao, los malentendidos 
debidos a rumores o a actuaciones de amigos suyos personales como 
Francisco Alarcó y Alarcó, etc. Todo ello fue, en nuestra opinión, 
asumido por Gallart como «inaceptables traiciones» tanto a su per-
sona como a la suprema autoridad del arzobispo de Valencia en una 
época en que el nacional-catolicismo de la postguerra estaba en uno 
de sus momentos más álgidos. 
Estos hechos, junto al largo enfrentamiento con las hermandades 
de Santa María del Mar, hacen que, si intentamos comprender la psi-
cología de Gallart, resulten «lógicas», desde su punto de vista, las 
autoritarias decisiones tomadas por él. Es en este contexto, en el que 
también resultan entendibles las respuestas de hermandades como 
las del Grao o la Santa Faz a las actuaciones del prior Gallart y la 
evolución posterior de nuestras celebraciones de Semana Santa. 
Volvamos al relato lineal de los hechos ocurridos. 
Tras haberse reintegrado los representantes del Grao en el 
Consejo de Gobierno de nuestra Semana Santa, se realizaron con 
normalidad diversas sesiones de este organismo. Sin embargo, en la 
reunión del 9 de marzo de 1955, dichos representantes decidieron 
abandonar definitivamente el consejo ante la actitud del prior 
Vicente Gallart respecto a ellos. Así se deduce de una misiva oficial 
remitida al día siguiente por el secretario general de la Junta Mayor, 
con el visto bueno del presidente Bellmont, al arzobispo de Valencia 
y que muestra, al mismo tiempo, la voluntad de continuar con las 
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celebraciones de Semana Santa por parte del Consejo de Gobierno y 
del resto de agrupaciones de los Poblados Marítimos. 
Asimismo, la misiva del Consejo de Gobierno al arzobispo pro-
porciona también información sobre diversos hechos: primero, que 
las tensiones y enfrentamientos con Gallart tras la reincorporación 
de algunas cofradías del Grao ya eran palpables a finales de 1954; 
segundo, que el párroco del Rosario había exigido a sus feligreses la 
dimisión de sus cargos en Junta Mayor ante las críticas, aunque se 
hicieron varios intentos de conciliación por parte de algunos diri-
gentes -especialmente, el secretario general Francisco Alarcó, amigo 
personal del prior-; tercero, que la Junta Mayor remitió varios escri-
tos contra las actuaciones del prior Gallart al arzobispado presentan-
do la dimisión en pleno al prelado en mayo de 1955 ante el trato dis-
pensado por el párroco a la junta y, por último, que se constituyó por 
el prior una nueva Junta Mayor siendo constantes en la feligresía los 
rumores y maledicencias contra sus antiguos dirigentes. 
A pesar de la gravedad de los hechos, las hermandades y cofra-
días del Grao no sancionadas -Oración del Huerto, Concordia, 
Granaderos- volvieron a intervenir en las procesiones y desfiles de 
la Semana Santa de 1955. A ello contribuyó, como muestra la docu-
mentación de la época, la actitud de apoyo y las muestras de conci-
liación mostradas por dirigentes de la Junta Mayor. 
Tras el enfrentamiento de los cargos más importantes de la 
Hermandad de la Santa Faz -y, por tanto, de la Junta Mayor- con el 
prior Vicente Gallart, tras la actitud del cura párroco del Rosario con 
Bellmont y Alarcó que fueron cesados de sus cargos como presiden-
te y secretario general de la Junta Mayor, la citada hermandad deci-
dió no participar en nuestras fiestas anteponiendo la dignidad y el 
apoyo a sus dirigentes al «amor» de todos sus miembros por nues-
tras fiestas. 
En 1956 ya no procesionarán las hermandades del Grao y tampo-
co lo hará la Real Hermandad de la Santa Faz, la señera entidad 
reformadora de nuestras procesiones en 1925. Si las agrupaciones 
semanasanteras de la parroquia de Santa María del Mar no procesio-
182 
narán de nuevo hasta el ejercicio 1989-1990, la Santa Faz no volverá 
a hacerlo hasta su reorganización en 1970, tras iniciar las tareas 
refundadoras un grupo de vecinos del Canyamelar inmediatamente 
después de la muerte del prior Gallart. 
Como afirma Pedro García Pilán, con la desaparición en 1955 de 
las hermandades de Santa María del Mar, «la celebración perdía[ ... ] 
un capital humano y simbólico de gran importancia, pues no sólo se 
perdían cinco cofradías con sus respectivas imágenes, sino que las 
procesiones abandonaban el barrio que mejor conectado estaba a la 
ciudad de Valencia» 15. 
1.4. «PRESIDENCIA ECLESIÁSTICA» DEL PRIOR VICENTE GALLART: LA «NOCHE 
OSCURA» (1956-1966) 
Tras el enfrentamiento entre el prior Gallart y los altos cargos 
directivos de la Hermandad de la Santa Faz y de la Junta Mayor, el 
párroco del Rosario debió reaccionar airadamente, dado su fuerte 
carácter, y quizás pensó que se estaba socavando su suprema autori-
dad eclesiástica. Quizá, a su parecer ello jamás se podía consentir al 
ser lo eclesiástico muy superior a lo civil en una época social e histó-
rica de España en la que estaba en su cénit el nacional-catolicismo. 
Además, él contaba con el apoyo de la máxima autoridad religiosa 
valenciana, el arzobispo Olaechea, por lo que, ante el enfrentamien-
to y las recientes tensiones vividas con las hermandades de Santa 
María del Mar y el Consejo de Gobierno de la Junta Mayor que estaba 
propiciando su reincorporación a nuestras procesiones en contra de 
la manifiesta actitud del prior, con la crisis interna en la Junta 
Parroquial del Rosario, etc., Gallart actuó con los miembros de la 
Junta Mayor de un modo tan taxativo como el que ya había emplea-
do con alguna hermandad de su parroquia: cesó a sus cargos directi-
vos y asumió él el poder y la máxima representación de la Junta 
15. CHINER GIMENO, Jaime J., Mar, Llum i Passió ... vol. I, p. 230. 
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Mayor dando lugar a una «presidencia eclesiástica» que iba a durar 
10 años. 
Sin embargo, en algunas recientes publicaciones figura como pre-
sidente de la Junta Mayor, entre 1956 y 1966, Luis Sorolla, miembro 
destacado de la Hermandad de Vestas del Santísimo Cristo del Buen 
Acierto. La documentación archivística histórica localizada y los 
testimonios personales tanto de familiares como de viejos cofrades 
de la época, muestran que debe ser negada la existencia de esta pre-
sidencia de Luis Sorolla de manera estable y no simplemente de 
modo ocasional en alguna sesión de la Junta Mayor. Aunque, por lo 
que acabamos de mencionar, pudiera no parecerlo, existía en época 
de Gallart, tal y como en ocasiones reflejan los libros oficiales de 
fiestas de nuestra Semana Santa, una Junta Mayor «de iure» pero no 
«de Jacto» pues Gallart monopolizaba el poder: según testimonios 
de cofrades de aquella época, la Junta Mayor se reunía escasas veces 
y aunque se remitían oficialmente delegados de las hermandades a 
ella su poder decisorio en la Junta no existía. 
Durante esta etapa, en la que la Semana Santa Marinera estará 
dirigida por una «presidencia eclesiástica», surgen en nuestras pro-
cesiones las hermandades infantiles -alguna de ellas como la 
Hermandad Infantil de Cristo Resucitado a instancias personales del 
Rvdo. Gallart-, se reorganizarán la Corporación de pretorianos (parr. 
Nuestra Señora del Rosario) y la Corporación de Sayones (parr. de 
San Rafael) y, por último, surgirá, en la Semana Santa de 1964, la 
Hermandad de María Santísima de las Angustias. 
En cuanto al aspecto visual de nuestras procesiones, en época de 
Gallart tuvo lugar una variación en el orden de formación de nues-
tras hermandades, cofradías y corporaciones que todavía hoy perdu-
ra en el Santo Entierro: las agrupaciones de granaderos de los 
Poblados Marítimos pasaron de procesionar con sus Dolorosas 
detrás del Santo Sepulcro a hacerlo delante de él. En algunas publi-
caciones oficiales y libros, se ha repetidamente expuesto la existen-
cia de un malentendido o incidente entre los granaderos y el piquete 
militar que custodiaba el Santo Sepulcro en la procesión del Viernes 
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Santo para explicar el cambio en el tradicional orden de formación 
de los granaderos y la Virgen de la Soledad tras el Sepulcro pero, 
como hemos demostrado en nuestro libro Mar, Llum i Passió 
mediante razonamientos lógicos y documentación histórica, la clave 
del problema y, al mismo tiempo, la causa explicativa de por qué en 
1957los granaderos pasan a procesionar delante del Santo Sepulcro 
está en la ubicación durante la procesión del Santo Entierro, mante-
niendo el orden de pasión, del trono-anda de María Santísima de las 
Angustias de la parroquia de San Rafael, también conocido en la 
época como la Virgen de la Piedad 16. 
Para concluir con el período que hemos denominado «presi-
dencia eclesiástica» del prior Vicente Gallart señalaremos dos 
hechos que, en esta época, afectaron al programa tradicional de la 
Semana Santa Marinera así como a su difusión entre el público en 
general: 
-En los Viernes de Dolor de los años 1962 a 1967, el prior 
Gallart celebró en la parroquia de Nuestra Señora del 
Rosario, probablemente como acto sustitutivo del pregón, 
misas con homilía preparatorias de la Semana Santa. 
-Durante el período de «presidencia eclesiástica» de Gallart, 
la calidad de los contenidos de la revista oficial se vio muy 
mermada y su extensión se redujo paulatinamente hasta ser, 
al final del período, una simple hoja tipo DIN-A3 plegada en 
tamaño cuarto. 
Alguien podría preguntarse sobre cuál es la causa de la presen-
cia en los libros oficiales de fiestas elaborados años después de la 
muerte del prior Gallart de explicaciones que contradicen los 
hechos históricos ocurridos (cisma, presidencia de Luis Sorolla, 
falso incidente del cabo militar, etc.). En nuestra opinión, el moti-
vo no está tanto en el desconocimiento de lo acontecido realmente 
16. Para el relato del supuesto incidente y su inexistencia histórica, vid. CHINER 
GIMENO, Jaime J., Mar, Llum i Passió ... vol. I, p. 232-236. 
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sino, sobre todo, en el deseo de preservar para la posteridad la figu-
ra del prior Gallart ya que, tras la muerte del prior, los elaboradores 
de los libros de fiestas de la Semana Santa Marinera -en muchos 
sentidos, el único documento sobre nuestras fiestas de fácil acceso 
para el público en general y de segura conservación en archivos 
oficiales y particulares- eran, en su mayoría, miembros destacados 
de las hermandades de la parroquia del Rosario, unas hermanda-
des «controladas» todas ellas por Pepita Ahumada, estrecha cola-
boradora en los últimos años de su vida del Rvdo. Gallart, párroco 
de Nuestra Señora del Rosario. 
1.5. LA LENTA RECUPERACIÓN Y LA CRISIS DE LOS AÑOS 70: DE JOSÉ PUCHOL 
A JOSÉ SANCHIDRIÁN (1966-1980) 
Cuando Gallart ya estaba gravemente enfermo y el arzobispo 
Olaechea había dimitido de su cargo (1966), se constituyó una junta 
civil, una verdadera Junta Mayor, que contaba con el apoyo del 
nuevo obispo de Valencia, Rafael G. Moraleja. El Consejo de 
Gobierno de la nueva Junta Mayor estaba presidido por José Puchol 
y su secretario general era Francisco Serna. 
Una de las primeras gestiones realizadas por la nueva Junta 
Mayor, estando ya muy gravemente enfermo el Rvdo. Vicente 
Gallart, fue la reforma de los viejos estatutos de 1949. El nuevo 
estatuto resultante de esta voluntad renovadora fue aprobado el 22 
de marzo de 1968 por el obispo vicario capitular Rafael G. 
Moraleja. 
Junto a la gran reestructuración interna de la Junta Mayor estable-
cida en estos nuevos estatutos, en nuestra opinión la modificación 
introducida, respecto a los de 1949, con mayor trascendencia histó-
rica es la frase incorporada al artículo 6 e): «Todos los delegados y 
los que actúen por representación serán siempre varones». Si inten-
tamos buscarle una razón a por qué se introdujo esta frase «sexista» 
la única explicación lógica encontrada y que me fue confirmada por 
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algunos destacados cofrades de la época, es que respondía al deseo 
de evitar que Pepita Ahumada, con su fuerte personalidad y persona 
de absoluta confianza del prior Gallart, participara como delegada 
en la Junta Mayor de la que ya había formado parte en 196 7. Si con 
esta cláusula se consiguió lo que se pretendía, también tuvo como 
resultado indirecto el que las mujeres no pudieran participar como 
delegados en la Junta Mayor hasta la aprobación de esta presencia en 
el I Congreso de la Semana Santa de Valencia (1983). 
Tras el óbito del prior Gallart, las actas de la Junta Mayor con-
servadas -a partir de marzo de 1968- dejan traslucir una tensa 
lucha por el poder entre los representantes de la parroquial de 
Nuestra Señora del Rosario, algunos dirigentes del Consejo de 
Gobierno -encabezados por José Puchol y Francisco Serna, presi-
dente y secretario general respectivamente- y los representantes 
de las parroquiales de Nuestra Señora de los Ángeles y de San 
Rafael. 
Uno de los primeros «campos de batalla» entre estos dos «ban-
dos» -los del Rosario y el resto de los mencionados-lo encontramos 
en la incorporación o no al seno de la Junta Mayor de las nuevas her-
mandades surgidas, en el caso del Rosario por iniciativa en buena 
parte de Pepita Ahumada. Los diferentes puntos de vista expuestos 
en las actas de la Junta Mayor apuntan, superficialmente, a cuestio-
nes de tipo económico -reparto de la subvención municipal- pero 
más profundamente, en nuestra opinión, a la lucha por el control de 
las votaciones en las asambleas a través de tener más hermandades 
afines y, por tanto, un mayor número de votos con los que poder 
inclinar la balanza de las decisiones hacia un lado u otro. La integra-
ción de estas nuevas hermandades y las posturas a veces «intransi-
gentes» de la parroquial del Rosario frente al resto de entidades 
semanasanteras llevaron, con el tiempo, a las parroquiales de los 
Ángeles y de San Rafael a unir sus fuerzas formando la denominada 
«Interparroquial». Un «ente» no oficial cuya finalidad principal fue 
el defender los planteamientos de las hermandades del Cabanyal 
frente a las del Rosario y al supuesto «control» ejercido sobre la 
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parroquial y las agrupaciones semanasanteras del Canyamelar por 
Pepita Ahumada, persona de confianza del fallecido prior Gallart 
cuyo firme dominio y «contundentes» modos de actuación estaban 
muy vivos no sólo en la mente de los cofrades de los Ángeles y San 
Rafael sino, incluso, en los del Rosario. 
Como peldaños importantes en el lento camino hacia la «norma-
lización» de la Semana Santa Marinera que tuvieron lugar durante la 
presidencia de José Puchol, debemos señalar: 
-La recuperación en el año 1968 del pregón anunciador de las 
fiestas cuya realización había sido suprimida en 1955 por el 
prior Gallart. 
-Gran difusión publicitaria de nuestras procesiones en me-
dios de comunicación local. A nivel de la prensa nacional, el 
momento de máxima publicidad para nuestra Semana Santa 
está ligado a la bendición, en el año 1968, del nuevo trono-
anda de la Hermandad de María Santísima de las Angustias 
dado su apadrinamiento por el ministro de justicia Antonio 
María de Oriol y Urquijo. 
- Creación de cinco nuevas cofradías tras la muerte del prior 
Gallart: en la Semana Santa de 1968, procesionaron por vez 
primera dos cofradías infantiles -la Hermandad Infantil de 
Cristo Resucitado (parroquia de Nuestra Señora del Rosario) 
y la Hermandad Infantil de la Entrada Triunfal en Jerusalén 
(parroquia de San Rafael)- y tres nuevas hermandades surgi-
das o refundadas en 1967 (Santa Hermandad de la Muerte y 
Resurrección del Señor -parr. de San Rafael-, Cofradía de 
Jesús con la Cruz -parr. Ángeles-, Granaderos de la Virgen 
-parr. San Rafael-). Una de estas hermandades, la Santa 
Hermandad de la Muerte y Resurrección del Señor, realizará 
a partir de ese año una procesión en la noche del Sábado de 
Gloria como acto innovador en nuestras fiestas. 
- Organización del I Concurso de Carteles de la Semana Santa 
Marinera y utilización de los primeros premios de estos con-
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cursos para el cartel anunciador de fiestas y la portada del 
libro oficial de la Junta Mayor 17. 
En el mes de enero de 1969, se elige como nuevo presidente de la 
Junta Mayor a Miguel Navarro tras las dimisiones de Puchol y Serna. 
Durante la presidencia de Miguel Navarro (1969-1971) se inicia-
ron los trabajos para conseguir la declaración de nuestra Semana 
Santa Marinera como «Fiesta de Interés Turístico» y de las monu-
mentales Atarazanas de Valencia como «museo de Pasos de Semana 
Santa». Se celebró un concurso fotográfico sobre nuestras procesio-
nes en el año 1969 en colaboración con el Ateneo Marítimo y dos 
exposiciones de carteles y objetos sobre la Semana Santa Marinera 
-en el Ateneo Marítimo y en el Ayuntamiento de Valencia-. 
Asimismo, con Miguel Navarro se escucharon las primeras lla-
madas oficiales a la reincorporación a nuestras fiestas de las cofra-
días de Santa María del Mar. En el año 1970, reapareció la Real 
Hermandad de la Santa Faz, la cual había dejado de desfilar tras el 
enfrentamiento de sus cargos directivos con el prior Vicente Gallart. 
El mandato de Miguel Navarro finalizó en 1971 con su dimisión 
irrevocable haciéndose cargo de la presidencia de la Junta Mayor de 
la Semana Santa Marinera de Valencia, «según los estatutos», 
Vicente Ortuño, fundador de la entonces Cofradía de Jesús con la 
Cruz y actual Real Hermandad de Jesús con la Cruz y Cristo 
Resucitado. 
En mayo de 1971, fue elegido Carlos Orduña Riquelme como pre-
sidente de nuestra Junta Mayor. 
Durante su mandato presidencial, Orduña intentó reorganizar 
burocráticamente la Junta Mayor dotándola de estructuras de orga-
nización y de métodos de gestión administrativa y económica más 
eficientes de los hasta entonces poseídos y, por lo tanto, más acordes 
con el nivel de representación social e institucional que se deseaba 
17. Al final del artículo, hemos recogido el orden de aparición de las cofradías, her-
mandades y corporaciones en las publicaciones de nuestra Junta Mayor en el período 
1973-2000. 
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alcanzar por parte de nuestra Semana Santa. Los planteamientos de 
Orduña suponían, para la época, una «revolución burocrática» en la 
Junta Mayor, un paso de gigante hacia el modo de funcionamiento 
actual de este organismo, que las hermandades de la época y sus 
dirigentes no supieron entender hasta el punto que forzaron la dimi-
sión de Orduña. 
De su período de presidencia podemos destacar el nombramiento 
de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Valencia como 
«Hermana Mayor» de nuestra Semana Santa -un modo de agradecer 
sus subvenciones económicas y, en gran medida, de garantizar éstas 
para el futuro- y el acuerdo de acudir, en el transcurso del acto de la 
visita a los monumentos del Jueves Santo, a la parroquia de Santa 
María del Mar en un intento de «alentar» el resurgimiento de las 
hermandades del Grao. 
Elegido Joaquín Díez el9 de mayo de 1972, presidió su primera 
asamblea general el siguiente día 9 de junio. 
Desde un punto de vista histórico, el periodo presidencial de 
Joaquín Díez viene marcado por la declaración de nuestra Semana 
Santa como fiesta de interés turístico en el ejercicio 1974-75. Se con-
seguía dar así a nuestras tradicionales fiestas un marchamo de «cali-
dad» turística que podía atraer visitantes e incrementar las subven-
ciones municipales hasta entonces recibidas y la recepción de nue-
vas ayudas estatales provenientes del Ministerio de Turismo. 
La anhelada consecución de la distinción como fiesta de interés 
turístico no estuvo exenta de ciertos enfrentamientos entre las fami-
lias semanasanteras de la época. El motivo, fundamentalmente, radi-
có en la negativa de la Junta Parroquial del Rosario a la obligatoria 
previa integración de la Junta Mayor en la Delegación Municipal de 
Ferias y Fiestas. En nuestra opinión, la actitud de la parroquial del 
Rosario podría estar causada por el temor al ejercicio de un mayor 
control-económico, legal, organizativo, etc.- por parte municipal y, 
por tanto, a perder una cuota significativa del poder que el Rosario 
tenía en aquellos momentos en la Junta Mayor. 
Otro de los hitos del Consejo de Gobierno de estos años fue la 
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celebración del supuesto 50 aniversario de la fundación de la 
Junta Mayor y el establecimiento, en 1974, del sistema de apari-
ción de fotografías de los tronos-anda e imágenes titulares de 
nuestras hermandades como portada de la revista oficial de la 
Junta Mayor 18. 
Después de varios años de haber incluido la parroquia de Santa 
María del Mar en el acto de la visita a los Santos Monumentos como 
medio de alentar el resurgimiento de las hermandades del Grao, esta 
medida se abandona en 1975. 
Tras haber anunciado Joaquín Díez que no se presentaría a la ree-
lección, se procedió a la renovación de cargos en el mes de junio de 
1976. Como presidente fue elegido José Sanchidrián, cofrade de la 
Hermandad del Santísimo Cristo de los Afligidos que presidió su 
primera asamblea general de la Junta Mayor el día 25 de junio de 
1976. 
De su etapa, merecen destacarse las decisiones de nuestra 
Asamblea General tendentes a la no integración de la Semana Santa 
Marinera en la Junta Provincial de Semanas Santas de Valencia ale-
gando motivos económicos pues se suponía que la integración pro-
vocaría una reducción de las subvenciones que conseguía la Junta 
Mayor de organismos oficiales tales como el gobierno civil o la dipu-
tación. La realidad es que, incluso hoy en día, la Semana Santa 
Marinera de Valencia sigue sin estar integrada y no tanto por moti-
vos económicos sino por «intereses» ligados a la pérdida de poder 
de las hermandades de los Poblados Marítimos frente a una entidad 
superior como es una Junta Provincial. 
Al igual que había pasado en la etapa presidencial anterior, 
durante el mandato de Sanchidrián fue de nuevo tratado el tema de 
la salida de las mujeres en nuestras procesiones como vestas o peni-
tentes. Cada vez era más frecuente tratar este asunto en nuestras 
asambleas generales ya que, en época de Sanchidrián, se hizo más 
palpable y grave la denominada, en nuestra Semana Santa Marinera, 
18. La primera portada correspondió al trono-anda del Paso de la Verónica de la Real 
Hermandad de la Santa Faz. 
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«crisis del seiscientos» 19. Una «crisis», ligada al aumento del nivel 
de vida de los habitantes de los Poblados Marítimos y que ya había 
hecho su aparición en época de Joaquín Díez con la alarmante y pro-
grésiva merma de cofrades en las hermandades. Esta alarmante dis-
minución de cofrades llevó a la desaparición de varias hermanda-
des, concretamente la infantil Hermandad Entrada Triunfal en 
Jerusalén que ya no procesionará en la Semana Santa de 1973 y la 
canyamelera Hermandad Infantil de Cristo Resucitado que ya no 
procesiop.ará en 1980. 
1.6. DE LA PRESIDENCIA DE RAMÓN GUARDINO A LA DE ÁNGEL MÉNDEZ: 
APERTURA AL EXTERIOR, REINCORPORACIÓN DEL GRAO Y CREACIÓN DE LA 
CASA-MUSEO (1980-2000) 
El período 1980-2000 ve la sucesión de cuatro personas en la pre-
sidencia de la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera: Ramón 
Guardino (1980-1988), Vicente Ballester (1988-1995), Salvador 
Caurín (1995-1998) y, Ángel Méndez (1998-2000). Puede ser consi-
derado como uno de los más importantes períodos de expansión de 
la Semana Santa Marinera y también como el de máxima moderni-
zación de sus estructuras y actividades zo. 
Desde el punto de vista del crecimiento del número de cofradías, 
cabe señalar que, el período, se inicia con el resurgimiento en 1981 
de la Cofradía de Jesús en la Columna, que no había vuelto a proce-
19. Como es conocido, el modelo de automóvil Seat 600 se convirtió en el símbolo de 
una época en la que, una buena parte de los españoles, comenzaron a disfrutar de las 
posibilidades de ocio que un mayor nivel económico, un vehículo propio -el 600-, un . 
incipiente turismo y la existencia de una segunda vivienda suponían en una sociedad 
cada vez más laica que prefería alejarse de los lugares de residencia habitual y dedicar 
los días festivos de la Pascua al turismo, al ocio. Por ello no es de extrañar que, los diri-
gentes de nuestra Semana Santa, denominaran con el nombre de este coche un período 
en el que disminuyeron sustancialmente el número de cofrades en los Poblados 
Marítimos. 
20. Para una breve síntesis de cada UJ,la de estas presidencias, vid. CIDNER GIMENO, 
Jaime J., Mar, Llum i Passió ... vol. I, p. 27S-350. 
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sionar desde época de la II República, y con la reorganización en 
1983 de la Corporación de Sayones, entidades ambas adscritas a la 
parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles. 
Asimismo, en este período tuvo lugar uno de los hechos más des-
tacables de la reciente historia de la Semana Santa Marinera de 
Valencia: la reincorporación a nuestras procesiones de las cofradías 
y hermandades del Grao que, desde 1955, habían dejado de proce-
sionar por las calles de los Poblados Marítimos 21 . Si bien esta rein-
corporación cristalizó en el ejercicio 1989-1990 siendo presidente 
Vicente Ballester, cabe señalar que será Ramón Guardino el presi-
dente que más dificultades venció y más decididamente luchó, 
desde la Junta Mayor y desde su hermandad -la del Santo Cáliz de 
la Cena (parroquia de San Rafael)- por el resurgimiento de las cofra-
días de Santa María del Mar. 
Aunque tras el denominado «cisma del Grao», hubo algún espo-
rádico intento de fundar alguna de nuestras actuales cofradías en 
Santa María del Mar y se quiso -en respuesta al deseo de muchos 
cofrades integrados en la Junta Mayor- reavivar las viejas ilusiones 
en las hermandades de Santa María del Mar ampliando entre 1972 y 
1975 el itinerario de la visita de los Monumentos hasta el citado 
templo, la reincorporación de esta parroquia a la Semana Santa 
Marinera se hizo esperar, pues todos estos deseos o propuestas 
nunca llegaron a constituir tentativas serias con efectos positivos en 
la feligresía del Grao. Las dificultades para que fructificaran estos 
tímidos intentos de «atraer» nuevamente a nuestras procesiones a 
los habitantes del Grao eran varias: en primer lugar, la desilusión y 
malestar imperante entre los antiguos componentes de la hermanda-
des de Santa María, que habrían tenido que ser los llamados a recu-
perar allí la festividad de Semana Santa; en segundo lugar, los jóve-
21. Entre 1988 y 1991 resurgen o se fundan nuevas hermandades, cofradías y corpo-
raciones adscritas a la parroquia de Santa María del Mar (Grao): en 1988,la Pontificia y 
Real Hermandad del Santísimo Cristo de la Concordia; en 1989, la Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno y la Cofradía de Granaderos de Santa María del Mar; en 
1991,la Hermandad de Jesús de Medinaceli. 
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nes de los años 70 no se mostraban excesivamente interesados por 
estas cuestiones festivo-religiosas; en tercer lugar, el importante 
desembolso económico que suponía fundar o reorganizar las anti-
guas hermandades y, por último, las directrices marcadas por el 
Concilio Vaticano II en materia de pastoral que aconsejaban el ale-
jamiento de las formas de religiosidad tradicionales, externas, teni-
das por poco auténticas. 
Uno de los «aspectos formales» más reseñables de este período 
1980-2000 es el consciente incremento de los contactos con los 
medios de comunicación social para, a través de ellos, alcanzar la 
máxima difusión de nuestras celebraciones. Desde un punto de vista 
histórico, se recuperaron así actitudes y planteamientos respecto a 
estos medios que ya habían sido expuestos y ejecutados en la época 
en los años 40 y 50 por Antonio Bellmont y Francisco Alarcó, 
respectivamente presidente y secretario general de la Junta Mayor. 
En este sentido de búsqueda de la máxima difusión de la Semana 
Santa Marinera, creemos que hay que situar también la elección de 
tres periodistas -Mara Calabuig, Amparo Peris y Baltasar Bueno-
como pregoneros durante este período; la presentación oficial ante 
los medios de comunicación de las publicaciones de la Junta Mayor 
y, por último, los esfuerzos por dar a conocer nuestras celebraciones 
al resto de España mediante la participación de la Semana Santa 
Marinera en los Congresos Nacionales de Cofradías Penitenciales. 
Desde el punto de vista de la modernización de las estructuras de 
nuestra fiesta, este período destaca, indudablemente, por la celebra-
ción de los Congresos de la Semana Santa Marinera en los años 
1983, 1988 y 1993. Todos ellos supusieron una profunda reorganiza-
ción del organigrama de la Junta Mayor, de la reglamentación de 
nuestra fiesta y de las estructuras de sus actos colectivos y procesio-
nes 22. 
Si tuviéramos que destacar algunos de los acuerdos tomados en 
22. Para una mayor información sobre estos congresos y los múltiples acuerdos 
tomados en ellos, vid. CHINER GIMENO, Jaime J., Mar, Uum i Passió ... , vol. II, p. 517-
660. 
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estos congresos, diríamos que, el I Congreso celebrado en 1983, está 
marcado por la aceptación de la participación de la mujer en las pro-
cesiones vestidas como penitentes y en la asamblea general como 
delegadas de una hermandad con plenos derechos y absoluta igual-
dad con los hombres. Esta aceptación de la mujer como miembro de 
la asamblea general supuso la corrección radical de una situación 
establecida en uno de los artículos del estatuto de la Junta Mayor de 
1968 que, respondía, como hemos visto, a una hábil estratagema 
para evitar, sin tensiones, la participación en las asambleas de Pepita 
Ahumada que fue, oficial y legalmente, vocal de la Junta Mayor en el 
año 1967. 
Del JI Congreso, celebrado a mediados de 1988, destacaríamos, en 
primer lugar, la definición de la Junta Mayor como asociación públi-
ca de fieles integrada dentro de la iglesia católica; en segundo lugar, 
la constitución de la asamblea general, compuesta por tres delegados 
de cada hermandad, como el máximo órgano decisorio entre congre-
sos; en tercer lugar, la aprobación de la presidencia rotativa del pre-
gón anual por un Cristo de los que reciben culto en las parroquias 
semanasanteras de los Poblados Marítimos y, en cuarto lugar y espe-
cialmente, la vuelta a nuestras procesiones y celebraciones de las 
hermandades, cofradías y corporaciones de la parroquia de Santa 
María del Mar como miembros de pleno derecho. 
En el III Congreso, celebrado en 1993, se tomaron una serie de 
acuerdos que perduran actualmente: constitución de la asamblea 
general de hermandades como el máximo órgano decisorio de la 
Semana Santa Marinera; reducción del mandato del Consejo de 
Gobierno de cinco a tres años; instauración en la asamblea general 
de la Junta Mayor del voto por delegado y no por hermandad como 
sucedía hasta entonces; se admite la participación de los «vestas», 
en el Desfile de Resurrección, descubiertos y con la caperuza en la 
mano. 
A pesar de la gran importancia cualitativa de todos estos acuer-
dos, por su trascendencia destaca, sin lugar a dudas, la modificación 
de los itinerarios de los actos colectivos acordada en este III 
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Congreso. De este modo, al consensuar los actos e itinerarios de la 
Semana Santa Marinera de Valencia, se consiguió solucionar no sólo 
uno de los más importantes problemas de nuestra fiesta sino, tam-
bién, el que mayor alcance o más agrias disputas ha suscitado a lo 
largo de nuestra historia 23. Este acuerdo, sin ningún género de 
dudas uno de los más importantes en la historia de nuestra Semana 
Santa, puede sintetizarse de la siguiente manera: 
• A cada Junta Parroquial se le adjudica la celebración 
en su feligresía de uno de los actos más representativos de 
la Semana Santa Marinera: 
-A la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles, el 
«Pregón». 
- A la entonces parroquia de San Rafael-Cristo Redentor, 
la «Bendición de las Palmas y Ramos» (acto que pasó, años 
después, a ser de tipo parroquial). 
- A Santa María del Mar, el «Acto de la Profecía» 
(Jueves Santo). 
-A Nuestra Señora del Rosario, la «Entrada del Santo 
Sepulcro». 
• Modificaciones sustancial en los recorridos procesio-
nales en base a tres criterios fijados previamente por la 
Comisión de Itinerarios del III Congreso: 
-Primero, tratar de homogeneizar al máximo los recorri-
dos para mayor «claridad» del público que acudiera a pre-
senciarlos. 
-Segundo, trazados lo más rectos posibles eliminando 
calles con distintos tipos de anchuras y curvas innecesarias. 
-Tercero, en cumplimiento de un mandato del mismo 
congreso, que todos los actos colectivos pasarán por la 
puerta de las cuatro parroquias. 
23. En este sentido, cabe recordar tan sólo que la disputa por los itinerarios es una de 
las causas del cisma del Grao de los años 50. 
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De este modo, la calle de la Reina se convirtió.en el eje 
principal de los actos colectivos del Viernes Santo y del 
Domingo de Resurrección sustituyendo a la de la Barraca 
que, tradicionalmente, había desempeñado esta función 24, 
Será durante la etapa presidencial de Vicente Ballester, concre-
tamente en el mes de diciembre de 1994, cuando se establezca el 
desempeño alternativo del priorato entre los cuatro párrocos de los 
templos «semanasanteros» estando dos años de prior cada uno. Este 
sistema de «turno rotativo» sustituyó a la figura de un prior «estable» 
en la Semana Santa Marinera siendo el último de los priores estables 
el Rvdo. Vicente Esteve -párroco de Nuestra Señora del Rosario-. 
El período de presidencia de Vicente Ballester en nuestra Junta 
Mayor (1988-1995) se caracteriza por un fuerte incremento de la pre-
sencia de la Semana Santa Marinera en la vida valenciana, por el 
número de actividades realizadas por la junta -bien por imperativo 
congresual, bien por iniciativa del propio Consejo de Gobierno- y, 
sobre todo, al final de su etapa presidencial, por los graves conflictos 
existentes en el seno de la Junta Mayor. 
En muchos sentidos, la de Ballester es la presidencia que más y 
más graves conflictos ha vivido en toda la historia de nuestra Junta 
Mayor. Unos conflictos internos cuya trascendencia pública se veía 
fuertemente incrementada, respecto a periodos históricos anteriores, 
al ser difundidos por los medios de comunicación que asistían a las 
reuniones de la ssamblea general. Como muestra de estos graves 
conflictos, citaremos varios de ellos: 
• La dimisión de Salvador Cardona como secretario general de 
la Junta Mayor tras su incorporación a un partido político y 
24. A pesar del carácter consensuado de estos acuerdos y de su aprobación posteri-
or en el III Congreso por la mayoría de los delegados presentes en él, tras la clausura con-
gresual se produjeron vivas disputas, fuertes polémicas en los periódicos, cruces de 
acusaciones de traición entre cofrades y hermandades tanto en la prensa diaria como en 
el seno de la Junta Mayor, intentos de boicot de las procesiones, etc. 
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su elección como concejal del Ayuntamiento de Valencia. 
Una buena parte de los componentes de la Semana Santa 
Marinera entendían que, por el carácter apolítico de la 
misma, ningún cargo de su Consejo de Gobierno podía perte-
necer a formación política alguna. 
• La elaboración de un proyecto de ordenanzas reguladoras de 
los actos colectivos de la Semana Santa provocó, en 1992, un 
gran malestar en el seno de las cofradías y hermandades de 
los Poblados Marítimos. Éstas consideraban que el mencio-
nado proyecto había sido redactado por el Consejo de 
Gobierno sin consentimiento expreso de la asamblea general, 
es decir, de ellas. 
• La presentación del pregonero de 1995 provocó -no por su 
persona sino por los modos de elección y presentación de su 
identidad- una crispación mayor que la producida por la 
designación del escritor Sánchez Dragó como pregonero para 
el año 1994 y los consiguientes enfrentamientos verbales 
entre el literato y Antonio Díaz Tortajada, párroco de Nuestra 
Señora de los Ángeles. 
La no aprobación del presupuesto de 1995-1996 provocó la dimi-
sión de Vicente Ballester. Ésta se vio acompañada de unas duras 
declaraciones del prior Rvdo. Salvador Marqués donde acusaba a las 
hermandades de nuestra Semana Santa de estar politizadas califi-
cando, también, de injusticias la no aprobación del presupuesto, las 
fuertes críticas de los miembros de la asamblea general a Ballester y 
la dimisión de éste. Tras la dimisión, en el seno de la Junta Mayor se 
constituyó, para preparar las candidaturas y las elecciones a un 
nuevo Consejo de Gobierno, una comisión gestora integrada por los 
cuatro presidentes parroquiales, el secretario general en funciones y 
el prior, Salvador Marqués. 
Sometida a votación la única candidatura presentada, Salvador 
Caurín fue elegido presidente en la asamblea extraordinaria del 6 de 
octubre de 1995. Si exceptuamos el caso de la vocalía ocupada por 
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Josefa Ahumada Camps en 1967, el Consejo de Gobierno de 
Salvador Caurín será el primero en la historia de la Junta Mayor en 
el que las mujeres desempeñen importantes cargos directivos -vice-
secretaria, vicetesorera y vocal 3º-. Esta alta participación estaba en 
relación directa con el porcentaje de cofrades femeninos existentes 
en las agrupaciones semanasanteras de los Poblados Marítimos que 
alcanzaba en todas las parroquias cifras cercanas o superiores al 
50% 25, 
Tras la dimisión de Vicente Ballester, la elección de Salvador 
Caurín en el mes de octubre de 1995 inicia una nueva etapa de la 
historia de la Junta Mayor y de la Semana Santa Marinera que 
llega hasta nuestros días. Se trata de un período en el que se recu-
peran la paz interna perdida, las buenas relaciones con las institu-
ciones políticas municipales y se da una mayor presencia de 
medios de comunicación audiovisuales en nuestras procesio-
nes 26. 
En su primera asamblea como presidente de la Junta Mayor, 
Caurín presentó un proyecto de presupuesto para el ejercicio de 
1996. En él destacan, por un lado, la aparición de una nueva parti-
da presupuestaria dedicada a las Juntas Parroquiales con el objeti-
vo de potenciar y desarrollar las actividades culturales realizadas 
desde dichas juntas y, por otro lado, la supresión de los conciertos 
de música sacra que el Consejo de Gobierno de Vicente Ballester 
había realizado en las parroquias de los Poblados Marítimos desde 
1994. 
Desde el punto de vista de la organización de las procesiones, 
la presidencia de Caurín destaca, en primer lugar, por la redac-
ción y aprobación en octubre de 1996 de nuevas normas regulado-
ras de los actos colectivos sustitutivas del reglamento emanado 
25. El42'31% de los componentes de las cofradías de la parroquia de Nuestra Señora 
de los Ángeles eran mujeres; el46'40%, en las de Cristo Redentor-San Rafael; el51'60%, 
en las de Nuestra Señora del Rosario y, el47'90%, en las de Santa María del Mar. 
26. Así, por ejemplo, la televisión autonómica valenciana Canal 9 retransmitió en 
directo el desfile del Domingo de Resurrección en 1996 y 1998. 
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del III Congreso de la Semana Santa 27 y, en segundo lugar, por la 
vuelta del acto de «Bendición de las Palmas» a su carácter parro-
quial abandonando el carácter de colectivo que, desde 1997, había 
tenido. 
Respecto a la difusión de nuestra fiesta, en el período de presi-
dencia de Salvador Caurín se realizaron las más importantes exposi-
ciones de la historia de la Junta Mayor. Como tales hay que conside-
rar la de INDUFESTA (junio de 1996) y, sobre todo, la realizada en 
las Atarazanas de Valencia bajo el título de «El rostro de la Semana 
Santa Marinera» en octubre de 1997. Esta última exposición fue 
visitada por 47.000 personas y, en ella, se anunció el establecimien-
to, en el presupuesto municipal de 1998, de una partida de 100 
millones de pesetas para la creación de un museo dedicado a nues-
tras celebraciones religiosas. 
Como otros hitos destacables de la presidencia de Salvador 
Caurín cabe señalar: 
• Misa de Acción de Gracias: desde el ejercicio 1995-1996 es al 
término de la Semana Santa cuando la Junta Mayor organiza 
la celebración de esta misa en agradecimiento por el buen 
desarrollo de las procesiones y, también, en recuerdo de los 
difuntos de todas nuestras agrupaciones. 
• Medalla de oro a la Virgen de los Desamparados: en 1997, y 
dentro del marco de la visita de la Virgen de los 
Desamparados al Distrito Marítimo, nuestra Junta Mayor 
otorgó una nueva medalla de oro a la patrona de Valencia rec-
tificando el error sufrido por el Consejo de Gobierno de 
Vicente Ballester que, en una anterior ocasión, libró a la 
patrona de Valencia una medalla de plata bañada en oro. Este 
nuevo reconocimiento no estuvo exento de polémica. 
• Cena anual y nuevo sistema de concesión de medallas: a pro-
27. Fueron aprobadas estas nuevas normas en el transcurso de una asamblea mono-
gráfica celebrada en Valencia el29 de octubre de 1996 en el local de la Junta Mayor. 
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puesta del Consejo de Gobierno de Salvador Caurín realizada 
en la asamblea general del10 de noviembre de 1995, estas 
cenas de confraternización entre las hermandades, cofradías 
y corporaciones de la Semana Santa Marinera, se comenza-
ron a realizar una vez finalizado el acto del pregón anual con 
asistencia del pregonero. En el transcurso de estas cenas se 
entregaban placas y medallas a diferentes personas, cofradías 
y entidades en reconocimiento a su labor en pro de la 
Semana Santa Marinera. 
El sistema de concesión de las medallas honoríficas a las 
hermandades sufrió, también, un nuevo examen durante la 
presidencia de Salvador Caurín. Concretamente, en la 
asamblea general del 28 de febrero de 1996 y a raíz de la 
solicitud de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno para el libramiento de una medalla de plata de la 
Junta Mayor con motivo del cincuentenario de su funda-
ción, el Consejo de Gobierno abrió un debate sobre este 
tema. Surgieron dos propuestas para ser votadas triunfan-
do, por 41 votos a favor, ninguno en contra y 17 abstencio-
nes, la primera de ellas: concesión de la medalla de plata de 
la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera a todas aque-
llas hermandades, cofradías y corporaciones que, desde su 
fundación hubieran pasado cincuenta años o más y la soli-
citaran. 
• Otorgamiento de premios y reconocimientos a la Junta 
Mayor por entidades diversas: entre febrero y marzo de 1997, 
se concedieron a nuestra Semana Santa tres premios o reco-
nocimientos. Dos de ellos, el premio «Bahía/97» y el premio 
«Importante» del diario Levante, reconocían la labor de 
todos los que participaban en la fiesta y, especialmente, de la 
Junta Mayor mientras que, el tercero -una insignia de plata-, 
fue otorgado por la Agrupación de Fallas del Marítimo por 
los vínculos y la estrecha colaboración establecida entre 
ambas entidades en los dos últimos años. 
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En la asamblea general del 19 de febrero de 1998, Salvador 
Caurín anunció que a la finalización del citado ejercicio acababa el 
ciclo de tres años para los cuales había sido elegido su Consejo de 
Gobierno y que, por motivos laborales, no se presentaría a una posi-
ble reelección. 
Ángel Méndez, tras Salvador Caurín, fue elegido presidente de 
la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera de Valencia el día 28 
de mayo de 1998. De acuerdo con las informaciones facilitadas por 
la Junta Mayor, su presupuesto para el ejercicio 1999/2000 ascen-
dió a 23.750.000 pesetas estando censados en nuestra Semana 
Santa, en el año 2000, un total de 2.987 cofrades, casi 1.250 más 
que en 1987. 
Como hitos más destacables de su mandato debemos señalar: 
• La Casa-Museo de la Junta Mayor de la Semana Santa Mari-
nera de Valencia: tras el gran interés mostrado por parte del 
consistorio municipal valenciano en la clausura de la exposi-
ción de las Atarazanas (1997), con la actual Casa-Museo se 
hacía realidad uno de los «sueños» más largamente persegui-
dos de nuestra historia. La primera asamblea general en ella 
tuvo lugar el29 de junio de 1999 con la asistencia de sesenta 
y ocho delegados. 
• La realización del XIII Encuentro Nacional de Cofradías 
Penitenciales (15, 16 y 17 de septiembre del año 2000): de 
este modo, la Semana Santa Marinera conseguía otra de sus 
metas más encarnizadamente perseguidas desde la época de 
la presidencia de Vicente Ballester. En el curso de este 
encuentro nacional, la comisión de celebraciones del XIII 
Encuentro y las autoridades eclesiásticas organizaron una 
procesión con la Imagen Peregrina de la Virgen de los 
Desamparados y el Cristo del Salvador -cuya talla cumplía 
el 750 aniversario de su llegada a Valencia-. Se ofreció tam-
bién a los asistentes al Encuentro la posibilidad de ganar el 
Jubileo del 2000. 
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• Peregrinación a Santiago de Compostela: realizada entre el 
27 de julio y el 8 de agosto de 1999 con motivo del último 
año santo compostelano del milenio, ha sido el primer pro-
yecto de estas características organizado y desarrollado en el 
seno de nuestra Semana Santa en toda su historia. Acudieron 
un total de 76 peregrinos. 
• Jornadas de la Juventud: con la creación de una vocalía de la 
Juventud, durante el mandato de Ángel Méndez se realizaron 
tres Jornadas de la Juventud en los meses de diciembre de 
1998, 1999 y 2000. 
• Celebración del LXXV Aniversario de la Junta Mayor: la 
comisión de la Junta Mayor encargada de la celebración del 
LXXV aniversario estuvo integrada por Ángel Méndez 
Maiques, Pascual Ribera Serra, Vicente Safont Ballester, 
Elisa Carbonell Tomás, Lorenzo Guardino de la Flor, José 
Amores Tomás y Mari Carmen Rodríguez de la Cruz, como 
coordinadora. Los principales actos conmemorativos de las 
efemérides se realizaron el día 24 de abril de 2000, Lunes 
de Pascua. Dentro del marco de la celebración de esta efe-
méride, la comisión organizadora encargó al historiador y 
cofrade de la Semana Santa Marinera Jaime J. Chiner 
Gimeno la preparación de una publicación en donde, lo 
más fidedignamente posible, quedara recogida la historia 
de la Junta Mayor 28, 
• Modificación estatutaria: durante la presidencia de Ángel 
Méndez se aprobó, por unanimidad de los asambleistas pre-
sentes en la asamblea general extraordinaria del 1 de marzo 
de 2000, una importante modificación en los estatutos de la 
Junta Mayor con el fin de autorizar la salida de mujeres en la 
Corporación de Longinos (parroquia de Nuestra Señora de 
los Ángeles). 
28. Se trata del libro Mar, Llum i Passió. Historia de la Junta Mayor de la Semana 
Santa Marinera de Valencia en el que se basa este artículo. 
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11. ACTOS Y PROCESIONES DE LA SEMANA SANTA 
MARINERA: GENERALIDADES 
La mayoría de los actos que se desarrollan durante la Semana 
Santa Marinera pueden clasificarse atendiendo a su modo de reali-
zación: en primer lugar, los actos realizados a nivel individual tales 
como la presentación anual de cada hermandad, las procesiones del 
silencio, las bendiciones de estandartes o imágenes, etc.; en segundo 
lugar, los que se efectúan a nivel parroquial mediante la unión de las 
hermandades de una misma feligresía tales como el vía crucis o el 
comulgar de impedidos, etc. y, por último, los que se realizan a nivel 
colectivo organizados por la Junta Mayor y que cuentan con la parti-
cipación de la mayoría o de la totalidad de las agrupaciones semana-
santeras de los Poblados Marítimos -es el caso de la Procesión del 
Santo Entierro y del Desfile de Resurrección-. 
A continuación examinaremos, brevemente, los diversos actos 
organizados en nuestra Semana Santa agrupándolos por días y por 
su clasificación como actos individuales, parroquiales y actos colec-
tivos. En cuanto a los primeros de ellos, nos detendremos brevemen-
te en aquellos actos individuales con un significado especial para la 
historia de la Junta Mayor y no profundizaremos en el piélago de 
actos individuales organizados por las diferentes hermandades de 
los Poblados Marítimos y que quedan recogidos exhaustivamente en 
los programas oficiales de la Semana Santa Marinera de Valencia de 
los últimos años. 
11.1. Acros INDIVIDUALES Y PARROQUIALES 
En nuestra Semana Santa Marinera, como actos individuales hay 
que señalar las visitas de las cofradías a diversos centros hospitala-
rios o asistenciales ubicados en el Distrito Marítimo, los traslados 
procesionales de las imágenes titulares de cada hermandad al domi-
cilio particular del cofrade agraciado mediante sorteo con su presen-
204 
cia durante el transcurso de las fiestas, etc., pero, sobre todo, la pre-
sentación oficial de las hermandades, cofradías y corporaciones. 
Para estas presentaciones oficiales se utilizan, especialmente, el 
Viernes de Dolor, el Domingo de Ramos, y los Lunes, Martes y 
Miércoles Santos, de acuerdo con un horario e itinerario que, anual-
mente, se sigue de forma tradicional. En la mayoría de casos, el resto 
de agrupaciones semanasanteras de la misma Junta Parroquial 
acompañan en su presentación oficial a la hermandad en cuestión 
desfilando algunos de sus miembros a nivel de representación. En 
ocasiones, nuestras cofradías también están acompañadas por enti-
dades no vinculadas a los Poblados Marítimos tal y como ocurrió en 
el año 2000 cuando, junto a la Hermandad del Santísimo Ecce-
Homo -de la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles (Caban-
yal)-, participaron dos cofradías de Teruel, una de Silla y una de 
Sagunto. 
De unos años a esta parte, han proliferado también actos indivi-
duales como las «procesiones del silencio» -denominadas también 
de «antorchas», «recogimiento», etc.- normalmente realizadas el 
Miércoles y Jueves Santo por agrupaciones como la Real 
Hermandad de Jesús con la Cruz y Cristo Resucitado (parroquia de 
los Ángeles) o la Corporación de Pretorianos y Penitentes (parroquia 
del Rosario). Por el contrario, se ha producido una disminución en 
cuanto a las salidas de algunas de nuestras cofradías a localidades 
cercanas a Valencia para acompañar en sus desfiles a otras entidades 
semanasanteras; unas salidas que tuvieron su auge entre mediados 
de los años 70 y mediados de los años 90 del s. XX. Como precurso-
ras de las salidas a otras poblaciones, debemos señalar a la Real 
Hermandad de la Santa Faz que, el Martes Santo de 1931, procesio-
nó en Alboraya invitada por su homónima y la actual Real 
Hermandad de Jesús con la Cruz y Cristo Resucitado que, desde 
1973 a 1988, realizó salidas procesionales en la noche del Viernes de 
Dolor a la localidad de Chiva. 
Por concretar alguno de estos actos individuales y parroquiales 
con un significado especial para la historia de la Junta Mayor señala-
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remos la «tamborada» del Miércoles de Ceniza, la «retreta» del 
Sábado de Pasión, diversos actos en la mañana del Viernes Santo 
vinculados al Vía Crucis, las celebraciones de la Resurrección del 
Sábado de Gloria y, por último, las procesiones del Encuentro y 
Comulgar de Impedidos del Domingo de Resurrección. 
Miércoles de Ceniza 
Desde el Miércoles de Ceniza, y durante toda la Cuaresma, el 
sonido de los tambores recorriendo las calles de los Poblados 
Marítimos en la tarde de cada viernes, anuncia a los vecinos la inmi-
nencia de las celebraciones conmemorativas de la pasión, muerte y 
resurrección del Señor. Esta actividad, conocida en los Poblados 
Marítimos como «tambores de Cuaresma» o «tamborada», ha sido 
organizada, generalmente, por la Junta Mayor desde el año 1968. 
Sábado de Pasión 
En este día tiene lugar el acto conocido bajo el nombre de 
«retreta» cuyo origen se remonta al año 1924. Originalmente, la 
retreta consistía en la realización de un recorrido de todas las corpo-
raciones armadas de una feligresía por sus calles. Se realizaba por 
separado en cada una de las parroquias por lo que poseían distinto 
itinerario. 
Tras desaparecer este acto en los primeros años de la década de 
los 70, en 1980 la Junta Parroquial de Nuestra Señora del Rosario 
recuperó la «retreta» siendo, actualmente, la única feligresía en la 
que se efectúa. Es característico de ella que, los componentes de la 
cabeza de la comitiva, al llegar a cada uno de los locales sociales de 
las hermandades de la feligresía, se vuelvan hacia ellos en señal de 




Actualmente, en la mañana del Viernes Santo, entre las 9 y las 10 
de la mañana, en cada una de nuestras cuatro parroquias se realiza 
un Vía Crucis -antiguamente denominado «Procesión de los 
Pasos»- con la participación de sus hermandades, cofradías y corpo-
raciones. El itinerario procesional seguido en cada parroquia esta 
fijado por la ubicación de las distintas estaciones religiosas, normal-
mente representadas con azulejos, a lo largo de las calles de las res-
pectivas barriadas. Según algunos testimonios personales, antigua-
mente un cornetín de órdenes organizaba mediante sus toques la 
procesión del Vía Crucis. 
Tres son los actos, además del Vía Crucis en sentido estricto, más 
destacables actualmente, en nuestra opinión, de la mañana del 
Viernes Santo: 
• En primer lugar, la oración y procesión a la playa del 
Cabanyal que realizan, individualmente, las hermandades 
del Santísimo Cristo del Salvador y del Santísimo Cristo del 
Salvador y el Amparo con sus respectivas imágenes titula-
res tras haber realizado un emotivo encuentro conjunto. 
• En segundo lugar, el cubrimiento del rostro en señal de luto 
que, en el interior de la iglesia del Rosario, realizan los grana-
deros de esta parroquia tras el Vía Crucis. 
• En tercer lugar, las «representaciones para-teatrales» efec-
tuadas por cofrades. Estas son: el Juicio de Jesús ante 
Pilatos (I estación}, el Encuentro entre Jesús y su Madre (IV 
Estación) que se escenifica siempre con imágenes, excepto 
en la parroquia de San Rafael-Cristo Redentor, donde una 
Dolorosa de carne y hueso se abraza a la imagen del Cristo 
del Salvador y del Amparo; el Paso de la Verónica (VI 
Estación) que combina en todas la parroquias un personaje 
vivo (la mujer) con una imagen, excepto en la parroquia 
del Rosario, donde desde 1983, también un hombre hace 
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de Jesús; y, por último, la representación del Descen-
dimiento o «Desenclavament». 
Respecto a las estaciones representadas en el Vía Crucis, a conti-
nuación reproducimos por su interés lo expuesto por el sociólogo 
García Pilán 29: 
La I Estación: un grupo de jóvenes de la Hermandad del 
Santísimo Ecce-Homo escenifica el Juicio de Jesús ante 
Pilatos. Es con mucho la representación más larga de todas, 
con un escenario construido al efecto, y una escenificación 
relativamente compleja, que la convierte, en una pequeña 
obra de teatro -entendida a la manera convencional- dentro 
de una secuencia ritual mucho mayor. Hay que decir que se 
trata de una representación joven: en el interior de la misma 
parroquia se hacía antes en Jueves Santo; después empezó a 
escenificarse antes de comenzar el Vía-Crucis, para acabar, en 
los últimos años, incluyéndose dentro de éste. Antes de la gue-
rra, el Juicio lo tenemos documentado también en la parro-
quia de Nuestra Señora del Rosario, en Jueves Santo, de 
manera similar a la descrita por Castellanos de Losada en 
1847. De todos modos, sabemos que ya entonces se trataba de 
una innovación, pues se lo organiza una Corporación de crea-
ción reciente. 
El Encuentro entre Jesús y su Madre (IV Estación) se realiza 
en todas las parroquias, exceptuando San Mauro-Jesús 
Obrero. Se escenifica siempre con imágenes, excepto en San 
Rafael-Cristo Redentor, donde una Dolorosa de carne y hueso 
se abraza a la imagen del Cristo del Salvador y del Amparo. 
El paso de la Verónica (VI Estación) combina en todas la 
parroquias un personaje vivo (la mujer) con una imagen, 
29. GARCÍA PILÁN, Pedro, Las transformaciones de un drama ritual urbano: la 
Semana Santa Marinera de Valencia, Valencia, Universidad de Valencia -Departamento 
de Sociología y Antropología Social-, curso 1998-1999, págs. 86-87. 
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excepto en la parroquia del Rosario, donde desde 1983, tam-
bién un hombre hace de Jesús. Se trata de escenas de gran hie-
ratismo, que no impiden alcanzar una notable tensión dramá-
tica -hemos visto en varias ocasiones llorar a la protagonista-. 
En ocasiones, la Verónica sube hasta el trono-anda donde se 
encuentra Jesús, con lo que la dificultad del ascenso propor-
ciona dramatismo a la escena; en otras, pasa el lienzo por el 
rostro de una imagen que se lleva a hombros: en todos los 
casos, la protagonista se gira hacia el público mientras des-
pliega el pañuelo en el que aparece la Santa Faz. 
El Descendimiento o «Desenclavament» se hace en dos 
parroquias: en la de San Mauro-Jesús Obrero desde fechas 
sumamente recientes y dentro de la iglesia; en Nuestra Señora 
de los Ángeles viene haciéndose con regularidad desde los 
años cincuenta, en la calle, y ante un público numeroso. La 
escena es similar a la que puede verse en otros lugares: un 
pequeño Cristo articulado es desenclavado por un cofrade 
mientras el párroco lee la escena (atrás quedan los años en 
que se traía a un ilustre predicador para realizar tal lectura). 
El cuerpo de Cristo es entregado a un personaje bíblico que 
hace de María, que declama una escena de dolor (amplificada 
por los altavoces}. El acto no lo tenemos documentado en las 
demás parroquias, excepto en la del Grao: sabemos que se 
representó, después de veinticinco años sin realizarse, en 
1930, por la tarde, y antes de la procesión del Santo Entierro. 
Después, el acto se repetiría, al menos, en 1950 y en la fugaz 
reaparición del Grao en la fiesta en 1955. Teniendo en cuenta 
que lo protagonizaba el Cristo de la Concordia, la reciente 
recuperación por la hermandad de dicha advocación de tal 
acto puede ser interpretada como la recuperación de una tra-
dición, que se realizaría así hoy incluso fuera del espacio en 
que históricamente se hacía (hoy se hace en el barrio de La 
Cruz del Grao). 
Hay que recordar que, en la documentación disponible 
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encontramos otros pasos, como el del Cirineo (V Estación}, 
que se representó en Santa María del Mar en 1928, sin que 
tengamos noticia de que se haya vuelto a representar. En la 
misma parroquia, en los dos últimos años, se escenifica la 
Pasión en el interior del templo. 
Para finalizar con los actos individuales y parroquiales, hablare-
mos de los celebrados en el Sábado de Gloria y en el Domingo de 
Resurrección. 
Sábado de Gloria 
Tras el Santo Entierro, el Sábado de Gloria es día de escasas pro-
cesiones siendo tan sólo reseñables las realizadas por la Hermandad 
del Santísimo Cristo del Salvador y la Hermandad del Santo 
Sepulcro -con el traslado de sus Cristos yacentes a sus respectivos 
templos-, y, la denominada «Procesión de la Cruz y el Sudario» a 
cargo de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
El momento del Sábado de Gloria más solemne lo constituye la 
celebración, alrededor de las once de la noche, de la tradicional 
Vigilia Pascual. Tras el toque de gloria, la Santa Hermandad de la 
Muerte y Resurrección del Señor (perteneciente a la parroquia de 
Cristo Redentor-San Rafael) procesiona con su imagen titular de 
«Jesús Resucitado». Esta procesión se realizó por vez primera a las 
doce de la noche del13 de abril de 1968, suspendiéndose su celebra-
ción desde 1978 hasta 1987. La Santa Hermandad de la Muerte y 
Resurrección del Señor es la única hermandad que organiza actos 
procesionales en ese día mientras que la Real Hermandad de Jesús 
con la Cruz y Cristo Resucitado (parroquia de los Ángeles) expone 
su talla de «Cristo Resucitado» hasta altas horas de la madrugada 
para la veneración de los fieles que se acercan a su local social. 
Por su parte, los vecinos y cofrades de los Poblados Marítimos, a 
partir de las 24 horas de esta noche y tras la celebración de los ofi-
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cios religiosos de la vigilia pascual, rememoran una vieja tradición 
suya consistente, por un lado, en la bendición de las estancias de la 
casa con agua bendita y, por otro, en el lanzamiento de loza vieja y 
de agua desde los balcones de sus casas para festejar la resurrección 
de Cristo mientras las campanas de las iglesias tocan a gloria y, la 
mayoría de cofradías, lanzan petardos desde sus locales sociales. 
Asimismo, organizado por la Junta Mayor de la Semana Santa 
Marinera de Valencia, tiene lugar en esta noche, y también con la 
finalidad de celebrar la resurrección, el disparo de un castillo de fue-
gos artificiales. 
En muchos sentidos, estos actos -lanzamiento y rotura de platos 
o loza vieja, fuegos artificiales, etc.- son un sustitutivo «pacífico» de 
la antigua «fugida deis saions» en donde el desorden era el medio de 
expresión de la alegría por la resurrección. Esta «fugida deis saions» 
dejó de realizarse con el advenimiento de la República y la desapari-
ción, en aquel momento, de las celebraciones de Semana Santa. Fue 
descrita por el periodista Teodoro Llorente en la revista anual de la 
Semana Santa correspondiente a 1946: 
Una de las notas pintorescas de la antigua Semana Santa 
en los Poblados Marítimos era la huida de los Sayones la 
mañana de Gloria, cuando las campanas anunciaban la 
Resurrección del Señor. Era un espectáculo que se apartaba 
un poco de la severidad con que hasta entonces habíanse cele-
brado los distintos actos de dicha Semana. 
Los sayones habían sido personajes muy importantes en 
las distintas procesiones y encuentros. Lucían todos ellos fla-
mantes uniformes y marcaban el paso con una precisión 
admirable, tras de no pocos ensayos con la debida antelación. 
Aquellos gallardos mozos, de tez morena y fornida muscula-
tura, con sus sables desenvainados llegaban a infundir pavor. 
Pero todo este aparato exterior desaparecía por completo 
la mañana de la fugida. En cuanto las campanas de la 
Parroquia del Grao eran lanzadas al vuelo, los sayones que 
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hacían guardia al Sepulcro del Señor, lanzábanse en carrera 
desenfrenada por las anchurosas calles del Grao, del Cabañal 
y del Cañamelar, y en su huida acompañábanles un verdade-
ro diluvio de denuestos y de cacharros que caían sobre los 
fugitivos, los cuales se arrojaban unos a otro polvos de azulete 
a grandes puñados, y sucios y jadeantes recorrían la carrera 
tradicional, no sin peligro de que algunos de los muchos obje-
tos que se les arrojaban a su paso no dieran en blanco muy 
sensible. 
Esta estampa se repetía todos los años, y a presenciarla acu-
día mucha gente de Valencia. Cesó de darse al advenimiento 
de la República, en que dejó de celebrarse la Semana Santa. 
Era una reminiscencia de la antigua Semana, de aquella ante-
rior, a la que ya entonces se celebraba. Comprendíase ya enton-
ces que había de suprimir la ruidosa y alborotada fugida, pero 
nadie se atrevía a darle el pasaporte. El tiempo transcurrido 
desde que suprimieron las brillantes fiestas y su reciente res-
tauración, ha sido suficiente para que se haya suprimido aquel 
último número, que si bien es verdad no dejaba de ser muy pin-
toresco, desdecía de la solemnidad y empaque de cultos tan 
severos y; al mismo tiempo, tan magníficos. 
Hoy; la antigua huida de los sayones entre denuestos, 
cacharros y polvos de blavet, pasó a la historia. Pero aún hay 
quien guarda recuerdos muy contundentes de aquellas carre-
ras a todo meter, y que exclama: 
-¡Che, allá era masa! ¡Y cuansevol se ficaba en un pati 
para lliurarse de aquella pedregá! 
Domingo de Resurrección: procesiones del Encuentro y Comulgar 
de Impedidos 
A primeras horas de la mañana del Domingo de Ramos, se cele-
bran en las cuatro parroquias de los Poblados Marítimos los 
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«Encuentros» de las Vírgenes Dolorosas con el Cristo Resucitado. 
Estas imágenes son portadas, generalmente, a hombros de vestas y 
granaderos salvo en la parroquia de Cristo Redentor-San Rafael 
Arcángel donde la representación del Encuentro es efectuada por 
personajes bíblicos, es decir por seres humanos, pertenecientes a la 
Hermandad de María Santísima de las Angustias y a la Corporación 
de Sayones. 
A continuación, sobre las 10 de la mañana, se inicia el «Comulgar 
de impedidos» («Combregar d'impedits»), en el que los sacerdotes, 
acompañados de las cofradías de su parroquia, llevan la comunión a 
los domicilios de los enfermos de la feligresía que, imposibilitados 
para acudir a los templos, así lo soliciten. 
11.2. ACTOS COLECTIVOS 
Como ya hemos indicado en la primera parte de esta conferencia, 
hasta la creación efectiva de los organismos precursores de la actual 
Junta Mayor, cada una de las parroquias de nuestros Poblados 
Marítimos celebraba individualmente, y por su demarcación, los 
actos procesionales de la Semana Santa, especialmente la procesión 
del Santo Entierro, donde utilizaban el Sepulcro y el Cristo yacente 
que cada uno de estos templos religiosos poseían. 
En el año 1929, la Junta Central de Fiestas de Semana Santa logró 
que las cofradías de las tres parroquias en aquel momento existentes 
unificaran el acto del Jueves Santo con la visita a los Santos 
Monumentos y del Domingo de Resurrección con el desfile. Al año 
siguiente, y continuando con esa línea de unificación, se celebró 
conjuntamente la procesión del Santo Entierro. 
Con todas estas iniciativas, y como muestra la prensa de la época, 
se consiguió que la fiesta superara los límites de la parroquia respec-
tiva, del barrio, y se convirtiera en la Semana Santa del conjunto de 
los Poblados Marítimos, de la ciudad de Valencia, atrayendo hasta 
las calles ribereñas al mar a visitantes tanto del centro de la ciudad 
213 
como de fuera de ella. A ello también contribuía que, al igual que 
ocurre actualmente, ya durante sus primeros años de vida la Junta 
Mayor invitaba a distintas autoridades civiles y religiosas a la tribu-
na instalada en la principal calle del recorrido de las procesiones 
para presenciar, especialmente, el Santo Entierro y el desfile del 
Domingo de Resurrección 30. 
Si bien cabe mencionar que, entre 1993 y 1997, las procesiones 
de palmas del Domingo de Ramos abandonaron su tradicional carác-
ter parroquial y pasaron a ser acto colectivo, actualmente la Semana 
Santa Marinera de Valencia tan sólo considera y organiza como 
actos colectivos la Visita a los Santos Monumentos y el Acto de la 
Profecía del Jueves Santo, la Procesión del Santo Entierro del 
Viernes Santo y el Desfile del Domingo de Resurrección. 
Jueves Santo: visita a los Santos Monumentos y Acto de la Profecía 
En la tarde del Jueves Santo, las hermandades y cofradías de 
nuestra Semana Santa Marinera visitan los Santos Monumentos 
instalados en los templos de las parroquias. En los inicios de este 
acto colectivo, las corporaciones armadas esperaban en la puerta 
de sus respectivos templos a que llegase la procesión para, más 
tarde, participar desde su inicio en la misma, y, en torno a 1960, no 
admitirse su presencia en este acto. Actualmente, de todos los 
tipos de agrupaciones semanasanteras y miembros que las compo-
nen (corporaciones armadas, vestas, personajes bíblicos, etc.) esta 
30. A lo largo de la historia, el perfecto desarrollo de los diversos actos procesionales 
siempre ha necesitado una adecuada coordinación con entidades tales como la policía 
local encargada de la regulación y desvío del tráfico o como las fallas de la barriada. En 
este último caso, cuando se producen coincidencias cronológicas entre la principal fiesta 
valenciana y la Semana Santa Marinera la coordinación se centra en los itinerarios, en el 
establecimiento de cortes de calles por erección de los monumentos falleros o en la 
altura de la iluminación fallera de las calles para que los tronos-anda puedan pasar bajo 
ella sin problemas. En ocasiones, como ocurrió en el año 1978, al coincidir la cele-
bración del Domingo de Ramos con la festividad fallera de San José, la Junta Mayor 
acordó suspender todos los actos procesionales que habitualmente se realizaban. 
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visita la realizan tan solo los «vestas», es decir, los cofrades vesti-
dos de penitentes. 
Desde 1972 hasta 1975 inclusive, la Junta Mayor incluyó, en el 
itinerario de la Visita a los Santos Monumentos, la parroquia de 
Santa María del Mar en un intento de interesar de nuevo al Grao por 
la Semana Santa Marinera. Ante los problemas surgidos con este iti-
nerario, a finales de 1975 se acordó «no girar visita al Grao, aunque 
no se condicionaba el que cualquier Hermandad, una vez finalizado 
el acto oficial, lo hiciera de forma particular» 31. 
Años después, en 1989, con la reincorporación de hermandades 
del Grao a las procesiones tras el II Congreso de nuestra Semana 
Santa, los itinerarios vuelven a sufrir lógicas modificaciones tenden-
tes a integrar la feligresía de Santa María del Mar. Será también en 
este año de 1989 cuando se acordó la realización de dos nuevas cele-
braciones litúrgicas vinculadas al Jueves Santo: el «Lavatorio de 
píes» y el «Acto de la Profecía». 
Mientras que la primera de ellas, es decir, el «Lavatorio de píes», 
es un acto de tipo parroquial, el segundo puede considerarse como 
colectivo y se efectúa previamente a la solemne visita colectiva a los 
Santos Monumentos. Tras una primera época, en la que el «Acto de 
la Profecía» se realizaba al aire libre ante todas las hermandades 
concentradas, desde 1993 el acto litúrgico de la profecía se celebra 
en el interior del templo de Santa María del Mar con el objetivo, 
según se manifiesta en los documentos de la época, de potenciar las 
celebraciones de la Semana Santa en el Grao. 
Viernes Santo: procesión del Santo Entierro 
La procesión del Santo Entierro, celebrada en la tarde del Viernes 
Santo, es el principal de los actos colectivos organizados por la Junta 
Mayor de la Semana Santa Marinera. A los ojos de los visitantes o 
31. CHINER GIMENO, Jaime J., Mar, Llum i Passió .. . , vol. II, p. 692. 
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espectadores, los aspectos visuales más reseñables o sorprendentes 
de este acto colectivo son la repetitiva presencia en la procesión de 
imágenes de un mismo momento de la pasión y la costumbre de por-
tar a «pecho» las imágenes de los crucificados -con lo que los hom-
bres se constituyen en tronos-anda de estas esculturas- acompaña-
dos de multitud de devotos feligreses tras ellos. 
Esta repetitiva presencia de un mismo momento de la pasión o 
imagen religiosa en este acto colectivo -los casos más llamativos, 
visualmente hablando, son los de las tallas de los nazarenos y cris-
tos- es fácilmente explicable si tenemos en cuenta que, hasta 1930, 
la procesión del Santo Entierro se realizaba, de manera diferenciada 
y por separado, en cada una de las tres parroquias que en aquellos 
tiempos vertebraban nuestros Poblados Marítimos y que, en el 
momento de unir estas tres diferentes procesiones parroquiales en 
una única, nadie quiso prescindir de su imagen titular en favor de la 
de otra cofradía o hermandad. La excepción a ello la constituye la 
presencia de un único sepulcro en la procesión del Santo Entierro 
pues, si bien en un principio se estableció que los Santos Sepulcros 
de cada parroquia se alternaran anualmente, finalmente se acordó 
que, a partir de 1949, únicamente procesionara el de la parroquia de 
Nuestra Señora del Rosario 32. 
A lo largo de la historia de nuestra Semana Santa, las hermanda-
des han intentado, en ocasiones, variar su ubicación en el acto colec-
tivo del Santo Entierro, es decir, el orden general de formación, 
mediante la posesión de nuevas imágenes titulares o modificando 
sustancialmente las que ya poseían. Así, por ejemplo, en los años 50, 
representantes de Santa María del Mar visitaron al prior Gallart 
«solicitando autorización para procesionar su imagen La Dolorosa, 
transformada en Virgen de las Angustias»; en época más reciente la 
Santa Hermandad de la Muerte y Resurrección del Señor ha variado 
su ubicación en razón de si procesionaban con su actual trono-anda, 
o con el Cristo Yacente de los sayones; en otros momentos, ha sido el 
32. CHINER GIMENO, Jaime J., Mar, Llum i Passió .. . , vol. II, p. 698. 
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no poder sacar su trono-anda una hermandad la causa que ha moti-
vado su cambio de ubicación en la formación 33. 
Hasta la Semana Santa de 1944, la procesión colectiva del Santo 
Entierro se iniciaba y terminaba en la misma parroquia (Santa María 
del Mar o Nuestra Señora de los Ángeles) para, a partir de ese año, 
iniciarse en una y finalizar en otra distinta. 
Desde la Semana Santa de 1956 -a consecuencia del denominado 
«cisma» del Grao-, no figurarán las calles de la feligresía de Santa 
María del Mar en los itinerarios de la procesión del Santo Entierro. 
Este «cisma>> y la desaparición de algunas hermandades provocaron 
que, desde 195 7, las corporaciones de granaderos del Cabanyal y 
Canyamelar figuraran en la procesión del Entierro delante del últi-
mo paso, el Santo Sepulcro, a diferencia de otros lugares de España 
donde, este tipo de corporaciones con sus dolorosas, procesionan 
tras él. 
Al igual que ocurre con el resto de actos colectivos, con la reincor-
poración en 1989 de hermandades del Grao a las procesiones tras el II 
Congreso de nuestra Semana Santa, los itinerarios del Santo Entierro 
vuelven a sufrir lógicas modificaciones tendentes a integrar la feligre-
sía de Santa María del Mar. Cabe señalar que, a pesar del tiempo 
transcurrido, todavía hoy en día el itinerario del Santo Entierro y su 
punto de salida siguen provocando graves enfrentamientos entre las 
hermandades, cofradías y corporaciones en una pugna constante por 
limitar el extenso recorrido de esta procesión eliminando parte de su 
trayecto por la parroquia de Santa María del Mar. 
Domingo de Resurrección: el Desfile 
Con este acto, lleno de colorido y brillantez, se conmemora la 
resurrección de Cristo. En él, aquellos integrantes de las cofradías, 
hermandades y corporaciones armadas caracterizados como persa-
33. CHINER GIMENO, Jaime J., Mar, Llum i Passió .. . , vol. II, p. 706. 
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najes bíblicos se erigen en principales protagonistas al lanzar, como 
señal de júbilo, flores al público que presencia el desfile, a paso lige-
ro, de nuestras agrupaciones semanasanteras. Se cierra así, procesio-
nalmente hablando, el ejercicio anual de la Semana Santa Marinera 
si bien, algunas cofradías, realizan, posteriormente a esta fecha, 
pequeñas procesiones individuales para trasladar sus imágenes titu-
lares. 
En el Desfile de Resurrección, nuestras entidades semanasan-
teras varían los colores de sus vestiduras respecto a la procesión 
del Santo Entierro sustituyéndolos por otros más alegres. 
Asimismo, los Granaderos abandonan los últimos lugares de la 
procesión y encabezan junto al resto de corporaciones armadas el 
Desfile de Resurrección. Un desfile sin imágenes, sin tronos-
anda, si bien, desde hace unos años, se pueden ver las tallas 
representando a los Cristo Resucitados pertenecientes a las igle-
sias de los Ángeles y Cristo Redentor del Cabanyal y el del 
Rosario del Canyamelar, cerca de sus locales sociales, en la puer-
ta de su respectivo templo religioso o a pocos metros del paso de 
la comitiva. 
Hasta el año 1993, los vestas que participaban en el Desfile de 
Resurrección lo hacían cubiertos con sus caperuzas. Y ello a pesar 
de las reiteradas solicitudes que, una serie de importantes herman-
dades, realizaron a la Junta Mayor y a las autoridades eclesiásticas 
para que sus miembros pudieran procesionar descubiertos, es decir 
con la cara destapada, alegando tanto que en el mismo domingo y en 
la Procesión del Comulgar de Enfermos e Impedidos se salía descu-
bierto como que se entendía que «el Domingo de Resurrección, es un 
día de gozo y alegría, y no de penitencia». 
Es el único desfile de estas características que se celebra en 
España en el Domingo de Resurrección. 
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DATOS Y CARACTERÍSTICAS DE LAS COFRADÍAS, 
HERMANDADES Y CORPORACIONES DE LA SEMANA SANTA 
MARINERA DE VALENCIA (1924-2000) 34 
Nombre: COFRADÍA DE GRANADEROS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DE LOS 
DOLORES. 
Parroquia: Santa María del Mar. 
Año fundación: S. XIX (refundada en 1988). 
Indumentaria: Soldados napoleónicos. Morrión y guerrera negra de 
terciopelo. Pantalones negro y blanco. Pechera, bocamangas, fajín y 
cuello blanco y morado. 
Imagen titular: Nuestra Señora de la Soledad (1943). Autor: Carlos 
Román y Vicente Salvador. 
Estandarte: Bandera raso blanco exaltación y gloria; bandera raso 
negro pasión y muerte. 
Nombre: COFRADÍA DE GRANADEROS DE LA VIRGEN SOLEDAD. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1882 (Refundada en 1908). 
Indumentaria: Soldados napoleónicos, morrión y guerrera negra, 
pantalón blanco y negro. Fajines con lazada y plumeros en blanco y 
morado. Collar dorado con anagrama grabado de la Virgen. 
Imagen titular: Nuestra Señora de la Soledad (1941). Autor: José 
María Ponsoda. 
Estandarte: Dos banderas blancas y dos banderas negras. 
Nombre: COFRADÍA DE JESÚS DE MEDINACELI. 
Parroquia: Santa María del Mar. 
Año fundación: 1991. 
34. A estas hermandades se le añadiría en el año 2001 la Cofradía de la Oración de 
Jesús en el Huerto (parroquia de los Ángeles) que viste túnica y caperuzas negras y capa 
en color rojo. En la Semana Santa del año 2003, la Hermandad de la Crucifixión del 
Señor presentó su nueva imagen titular -el grupo escultórico "Crucifixión del Señor"-
obra de José V. Grafía y José Luis Roig. 
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Indumentaria: Túnica de terciopelo morado, caperuza y sandalias 
de raso color fucsia obispo. 
Imagen titular: Jesús de Medinaceli (1946). Autores: Carlos Román y 
Vicente Salvador. Policromía de vestir. 
Estandarte: Sobre raso morado ricamente bordado en oro y pintado 
en el centro una imagen de Jesús de Medinaceli. 
Nombre: COFRADÍA DE JESÚS EN LA COLUMNA. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: 1926 (Refundada en 1981). 
Indumentaria: Túnica, caperuza y sandalias de terciopelo rojo san-
gre; capa, guantes y calcetines blancos y negros. Pasamanería trenza-
da en blanco y negro, medalla busto de Jesús. 
Imagen titular: Jesús en la columna y zelote (Autores: Jesús -Carlos 
Román, 1984-, el zelote -José Estopiña, 1990-). 
Estandarte: Dos estandartes: el primero, raso de color azul pastel 
bordado Jesús y el celote, trasero raso blanco; el segundo, raso rojo 
bordado en oro y plata, imagen pintada de Jesús. 
Nombre: CORPORACIÓN DE GRANADEROS DE LA VIRGEN. 
Parroquia: Cristo Redentor-San Rafael Arcángel. 
Año fundación: 1944 (Refundada en 1971). 
Indumentaria: Soldados napoleónicos. Guerrera negra, plumero 
blanco y morado, pantalón negro o blanco. Charreteras y pechera en 
colores morado o blanco. Gargantilla metálica. 
Imagen titular: Las tres Marías (1977). Autor: L. Carlos Román. 
Estandarte: Dos banderas, blanca y negra. 
Nombre: CORPORACIÓN DE GRANADEROS DE LA VIRGEN. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: S. XIX. (Refundada en 1943). 
Indumentaria: Soldados napoleónicos. Guerrera negra, plumero 
blanco y morado, fajín blanco y morado con lazo, bordado en oro. 
Pantalón negro o blanco. Charreteras metálicas. 
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Imagen titular: Nuestra Señora de los Dolores (1942). Autor: 
Francisco Teruel. 
Estandarte: Dos banderas blancas y dos banderas negras, llevan bor-
dado el Ave María. 
Nombre: CORPORACIÓN DE LONGINOS. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: 1925 (Refundada en 1968). 
Indumentaria: Trajes romanos de la época correspondientes a la 
guardia de Pilatos en Palestina. Colores blanco, rojo y granate. Casco 
cincelado y penacho de plumas rojas. 
Imagen titular: Jesús Nazareno (1942-1943). Autor: Francisco 
Martínez. Policromía de vestir. 
Estandarte: Bandera roja a la que, anualmente, se le van añadiendo 
lazos conmemorativos de sus respectivas salidas. 
Nombre: CORPORACIÓN DE PRETORIANOS Y PENITENTES. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1927 (Refundada en 1957-1958). 
Indumentaria: Soldados romanos (raso rojo al estilo de las legio-
nes, con el rostro del César Tiberio y atributos de guerra de las 
legiones romanas). Penitentes con túnica y caperuzas moradas y 
capa granate. 
Imagen titular: Jesús Nazareno (1848). Autor: Bernardo Morales. 
Policromía de vestir. 
Estandarte: Raso rojo al estilo de las legiones romanas con iniciales 
S.P.Q.R. y diferentes figuras alusivas al mundo romano. 
Nombre: CORPORACIÓN DE SAYONES. 
Parroquia: C. Redentor-San Rafael. 
Año fundación: 1941 (Refundada en 1966). 
Indumentaria: Soldados medievales con dalmática granate de ter-
ciopelo, capas azul y blanca en raso, cotamallas metalizadas, celada 
con plumas. 
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Imagen titular: Cristo Yacente (1945). Autor: Francisco Siurana. 
Estandarte: Bandera de raso con escudo heráldico sobre dos espadas 
cruzadas y, sobre el escudo, la cruz. 
Nombre: HERMANDAD DE LA CRUCIFIXIÓN DEL SEÑOR. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1928 (Refundada en 1968 y, posteriormente, en 
1995). 
Indumentaria: Túnica y sandalias terciopelo granate, capas y cape-
ruzas en raso de color blanco y negro. 
Imagen titular: Cruz, los Clavos y el Mazo. 
Estandarte: Anverso: blanco bordado en oro, con cruz central 
con montículo rodeado por corona de espinas y a los lados moti-
vos de la pasión. Reverso: raso granate con el nombre de la her-
mandad. 
Nombre: HERMANDAD DE MARíA SANTÍSIMA DE LAS ANGUSTIAS. 
Parroquia: C. Redentor-San Rafael. 
Año fundación: 1963. 
Indumentaria: Túnica y caperuza granates. Capas en color azul eléc-
trico y blanco. 
Imagen titular: María Santísima de las Angustias (1944). Autor: 
Francisco Teruel. 
Estandarte: Dos estandartes blancos con bordados en oro y plata con 
motivos de la pasión. 
Nombre: HERMANDAD DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO. 
Parroquia: Santa María del Mar. 
Año fundación: 1945 (Refundada en 1988). 
Indumentaria: Túnica y caperuzas moradas, capa blanca. 
Imagen titular: Paso de la Segunda Caída de Jesús (1946). Autores: 
L. Carlos Román y Vicente Salvador. 
Estandarte: Dos estandartes (1946 y 1996) de tela morada con borda-
dos en oro y plata la imagen del Nazareno. 
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Nombre: HERMANDAD DE VESTAS DEL SANTÍSIMO CRISTO DEL BUEN 
ACIERTO. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1872 (Refundada en 1940). 
Indumentaria: Túnica y sandalias de terciopelo negro. Caperuza 
raso negro. Capas en colores morado y blanco. 
Imagen titular: Santísimo Cristo del Buen Acierto (1942). Autor: 
Inocencia Cuesta. 
Estandarte: Dos estandartes: el primero, de raso blanco; el segundo, 
de raso morado ricamente bordado, ambos con la imagen del Cristo. 
Nombre: HERMANDAD DEL DESCENDIMIENTO DEL SEÑOR. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1947 (Refundada en 1975). 
Indumentaria: Túnica y caperuzas doradas. Capa granate y cinturón 
de raso granate. 
Imagen titular: Descendimiento del Señor (1996). Autor: Ricardo 
Rico. 
Estandarte: Blanco bordado en oro pintado en su centro el 
Descendimiento, reverso en morado. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LOS AFLIGIDOS. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1929 (Refundada en 1942). 
Indumentaria: Túnica, caperuzas y sandalias de raso amarillo. 
Capas blancas y moradas. 
Imagen titular: Santísimo Cristo de los Afligidos (1943). Autor: 
Carmelo Vicent. 
Estandarte: Dos estandartes: el primero, bordado en oro sobre fondo 
de seda morada, con la imagen del Cristo; el segundo, bordado en 
oro sobre tela blanca y pintura central del Cristo. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO DEL PERDÓN. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
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Año fundación: 1926 (Refundada en 1948). 
Indumentaria: Túnica, capa y sandalias blancas de crepé. Capa y 
caperuza color lila. 
Imagen titular: Santísimo Cristo del Perdón (1928). Autor: Juan B. 
Palacios Chirivella. 
Estandarte: Blanco y magenta bordado en el centro Jesús crucificado 
y a los pies las tres Marías. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO DEL SALVADOR. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: 1851 (Refundada en 1940). 
Indumentaria: Túnica y sandalias de terciopelo morado. Caperuzas 
y capas en colores blanco y negro. 
Imagen titular: Santísimo Cristo del Salvador (1940). Autor: José 
Estellés. 
Estandarte: Forma rectangular parte delantera en raso blanco borda-
do en oro y en el centro el Santísimo Cristo, detrás morado en raso 
con el nombre de la hermandad. Posee dos banderas, una de color 
blanco y, la otra, negra. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO DEL SALVADOR Y DEL 
AMPARO. 
Parroquia: C. Redentor-San Rafael. 
Año fundación: 1943. 
Indumentaria: Túnica, caperuza y sandalias terciopelo morado. 
Capas en blanco y negro de raso. 
Imagen titular: Santísimo Cristo del Salvador y del Amparo (1943). 
Autor: Francisco Teruel. 
Estandarte: Tres estandartes: el primero, blanco en raso bordado 
en oro y en el centro la imagen de Cristo Resucitado; el segundo, 
de metal cincelado con óvalo central en terciopelo morado con la 
imagen tallada del Cristo; el tercero, en blanco con metal cincela-
do, presenta óvalo central bordado en azul cielo con talla del 
Cristo resucitado. 
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Nombre: HERMANDAD DEL SANTÍSIMO EcCE-HOMO. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: 1927 (Refundada en 1944). 
Indumentaria: Túnica y sandalias de terciopelo morado. Caperuza y 
capa granate-capa blanca. 
Imagen titular: Ecce-Homo y grupo escultórico de Jesús ante Pilatos. 
(1951). Autor: Francisco Martínez. 
Estandarte: Tiene forma de rombo. La parte central es de raso blanco 
mientras que, su parte posterior, es de color morado. Presenta pinta-
do en el centro el busto del Ecce-Homo. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTO CÁLIZ DE LA CENA. 
Parroquia: C. Redentor-San Rafael. 
Año fundación: 1947. 
Indumentaria: Túnica y caperuza blanca; botones, fajín y capa roja, 
guantes rojos y blancos; sandalias de dos tiras cuero rojo. 
Imagen titular: Facsímil del Santo Cáliz (1948). Autor: Agustín 
Devesa. 
Estandarte: Estandarte en seda y oro, en el centro el emblema de la 
hermandad. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTO ENCUENTRO. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1954 (Refundada en 1989). 
Indumentaria: Túnica y caperuza de terciopelo azul. Capa blanca y 
sandalias. 
Imagen titular: Jesús Nazareno (1848). Autor: Bernardo Morales. 
Policromía de vestir. 
Estandarte: Forma rectangular con pico invertido en la parte inferior 
color blanco, delantero bordado, rosario y corazones de Jesús y 
María, trasero color azul con nombre de la hermandad. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTO SEPULCRO. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
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Año fundación: 1929 (Refundada en 1941). 
Indumentaria: Túnica y caperuza blanca. Capas adamascadas en 
blanco y morado. 
Imagen titular: Cristo yacente (1942). Autor: Inocencia Cuesta. 
Estandarte: Blanco bordado en oro y en el centro bordado el sepul-
cro. Reverso de color morado. 
Nombre: HERMANDAD DEL SANTO SILENCIO Y VERA CRUZ. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: 1927 (Refundada en 1948). 
Indumentaria: Túnica, caperuza y sandalias azules, fajín blanco. 
Capas en color avellana y blanco. 
Imagen titular: Lignum Crucis en el interior de una cruz de madera. 
(1952-1993). 
Estandarte: Terciopelo azul con bordados representando la cruz y su 
reliquia. 
Nombre: PONTIFICIA Y REAL HERMANDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA 
CONCORDIA. 
Parroquia: Santa María del Mar. 
Año fundación: 1800 (Refundada en 1986). 
Indumentaria: Túnica, capa y caperuza en raso morado lila, zapatos 
tipo mocasín negro. Capa blanca. 
Imagen titular: Santísimo Cristo de la Concordia (1945). Autor: 
Vicente Benedito. 
Estandarte: Adamascado morado y oro, en el centro el Santísimo 
Cristo. 
Nombre: REAL HERMANDAD DE JESÚS CON LA CRUZ Y CRISTO RESUCITADO. 
Parroquia: Nuestra Señora de los Ángeles. 
Año fundación: 196 7. 
Indumentaria: Túnica, caperuza y sandalias terciopelo verde esme-
ralda; capas dorada y blanca. 
Imagen titular: Jesús con la Cruz (1976). Autor: Salvador Furió. 
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Cristo Resucitado (1986). Autor: Francisco Martínez. 
Estandarte: El antiguo estandarte era morado bordado en el centro 
Jesús Nazareno. El moderno, es de terciopelo verde pintada la faz de 
Jesús con la Cruz, corona de espinas y corona real. 
Nombre: REAL HERMANDAD DE LA SANTA FAZ. 
Parroquia: Nuestra Señora del Rosario. 
Año fundación: 1924 (Refundada en 1969). 
Indumentaria: Túnica morada y caperuza de color blanco con la Faz 
del Señor. La cola de la túnica de color morado se despliega sólo en 
la procesión del Entierro. 
Imagen titular: Paso de la Verónica (1943). Autor: Mariano 
Benlliure. 
Estandarte: Fondo morado y oro con la Faz del Señor bordada. 
Nombre: SANTA HERMANDAD DE LA MUERTE Y RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. 
Parroquia: C. Redentor-San Rafael. 
Año fundación: 1967. 
Indumentaria: Túnica, caperuza y sandalias de terciopelo marrón. 
Capas ocre y blanca. 
Imagen titular: Cristo de la Buena Muerte (1985). Autor: Francisco 
Martínez y Cristo Resucitado (1988). Autor: Francisco Martínez. 
Estandarte: Sobre terciopelo marrón, presenta bordado el motivo 
central de la resurrección. 
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JUNTA MAYOR (1928-2000) 
EJERCICIOS PRESIDENTE SECREI.GENERAL 
1927-1928 Eduardo Albors José Ferrando 
1928-1929 Luis Gallart Cerveró José Ferrando 
1929-1930 Antonio Bellmont Eduardo Estellés 
Torán 
1930-1931 Antonio Bellmont Eduardo Estellés 
Torán 
LAPSO DE LA II REPÚBliCA Y DE LA GUERRA CIVIL 
1941-1942 Vicente López Alcañiz 
1942-1943 Vicente Ibáñez José Boira 
Aragonés Palacios 
1944-1947 Antonio Bellmont Francisco 
Torán Manglano 
Borrás 
1947-1949 Antonio Bellmont Francisco 
Torán Alarcó Alarcó 
1949-1955 Antonio Bellmont Francisco 
Torán Alarcó Alarcó 
1955-1965 Consejo de Gobierno 
«presidido» por el prior 
Vicente Gallart y párrocos 
de las tres parroquias 










35. Hasta el19 de febrero de 1971 (carta de dimisión). 
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Junta Mayor 1971 36 Vicente Ortuño Miguel José Sanchidrián 
Zapatero 
Junta Mayor 197137_1972 Carlos Orduña José Sanchidrián 
Riquelme Zapatero 
Junta Mayor 1972-1973 Joaquín Díez Pérez Pascual Martín 
Villalba 
Junta Mayor 1973-1976 Joaquín Díez Pérez Vicente Terencio 
Ferrer 
Junta Mayor 1976-1980 José Sanchidrián José Vilaseca Pizá 
Zapatero 
Junta Mayor 1980-1988 Ramón Guardino José Vilaseca Pizá 
Martorell 
Junta Mayor 1988-1991 Vicente Ballester Salvador Cardona 
García Aucejo 
Junta Mayor 1991-1993 Vicente Ballester Francisco J. Edo 
García Mañó 
Junta Mayor 1993-1995 Vicente Ballester Francisco Celdrán 
García Martínez 
Junta Mayor 1995-1997 Salvador Caurín Pascual Ribera 
Al arcón S erra 
Junta Mayor 1997-1998 Salvador Caurín Ángel Méndez 
Alarcón Maiques 
Junta Mayor 1998-2000 Ángel Méndez Vicente Safont 
Maiques Ballester 
36. Desde el19 de febrero al21 de mayo de 1971. 
37. Desde el21 de mayo de 1971. 
229 
PREGONEROS DE LA SEMANA SANTA MARINERA 
(1947-2000) 
1947: Rvdo. Vicente Gallart Cano. 
1948: Rvdo. Vicente Gallart Cano. 
1949: Rvdo. Vicente Gallart Cano. 
1950: Federico García Sanchiz. Académico de la Lengua Española. 
1951: Marcelino Olaechea y Loizaga. Arzobispo de Valencia. 
1952: Luis Lluch Garín. Teniente alcalde del Ayto. de Valencia. 
1953: Francisco Alarcó Alarcó. Secretario Gen. Junta Mayor 
Semana Santa. 
1954: Guzmán Zamorano. Abogado. 
1955: José Mª Torres Murciano. Abogado. 
1956-1967: No se realizó el pregón. 
1968: Antonio Damiá. Doctor 
1969: Licinio Sanz Martínez. Teniente alcalde del Ayto. de Valencia 
1970: Francisco Alarcó Alarcó. Teniente alcalde del Ayto. de Valencia 
y ex-secretario de la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera. 
1971: Ramón Pascual Lainosa. Teniente alcalde del Ayuntamiento 
de Valencia. 
1972: Adrián Sancho Borja. Delegado Prov. Minist. Información 
y Turismo. 
1973: Juan Benavent Benavent. 
197 4: Pascual Belenguer Calatayud. Subdirector Caja de Ahorros 
de Valencia. 
1975. Miguel Ramón Izquierdo. Alcalde de Valencia. 
1976: Josefa Ahumada Camps. Teniente alcalde del Ayuntamiento 
de Valencia. 
1977: Pascual Belenguer Calatayud. Subdirector de la Caja 
de Ahorros de Valencia. 
1978: Vicente Ferrando. Vicario general del Arzobispado 
de Valencia. 
1979: Pedro Catalán Hurtado. Teniente alcalde del Ayuntamiento 
de Valencia. 
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1980: Francisco Domingo Ibañez. Pte. Valencia 2.000. 
1981: Joaquín Díez Pérez. Abogado y ex-pte. Junta Mayor 
S. Santa Marinera. 
1982: Mara Calabuig. Periodista de Radio Valencia. 
1983: Amparo Peris. Periodista de RNE. 
1984. Pedro Catalán Hurtado. Teniente alcalde del Ayto. de Valencia 
1985. Luis B. Lluch Garín. Abogado y teniente alcalde del Ayto. 
de Valencia. 
1986. Marcelino Alamar Benlloch. Pte. Consejo Adm. Caja 
de Ahorros. 
1987. Baltasar Bueno Tárrega. Periodista. 
1988. Vicente Enrique y Tarancón. Cardenal. 
1989. Josefa Ahumada Camps. Concejala del Ayuntamiento 
de Valencia. 
1990. Clementina Ródenas Villena. Alcaldesa de Valencia. 
1991. Paloma Gómez Barrero. Periodista. 
1992: Emilio Attard Alonso. Abogado y pte. del Consejo de Cultura 
de Valencia. 
1993. Agustín Quesada. Teniente general de la III Región Militar. 
1994: Antonio Fontán Pérez. Primer presidente del Senado 
(Cortes Constituyentes 1977) 
1995: Fernando Álvarez de Miranda. Defensor del Pueblo. 
1996: Fernando Huet Fuentes. Presidente de la Autoridad Portuaria 
de Valencia. 
1997: Rita Barberá N olla. Alcaldesa de Valencia. 
1998: Antonio Ferrandis Monrabal. Actor. 
1999: José T. Raga Gil. Rector de la Universidad San Pablo-Ceu. 
2000: Alfonso Grau Alonso. Teniente alcalde del Ayto. de Valencia. 
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ORDEN DE APARICIÓN DE LAS COFRADÍAS, HERMANDADES 
Y CORPORACIONES EN LAS PUBLICACIONES DE LA JUNTA 
MAYOR DE LA SEMANA SANTA MARINERA (1973-2000) 
AÑO CARTEL LIBRO TRÍPTICO 
1973 Pintura Pintura Descendimiento 
1974 Sta. Faz EcceHomo Angustias 
1975 Angustias Buen Acierto Santo. Silencio 
1976 Granad. (Ang.) Salvad. y Amp. Sepulcro 
1977 Afligidos Longinos Muerte y Resurrec. 
1978 Granad. (S.Rafael) Granad. (Ros.) Perdón 
1979 Salvador Sto. Cáliz Cristo Resuc. 
1980 Pretorianos Jesús Cruz Sayones 
1981 Salvad. y Amp. Sta. Faz Ecce-Homo 
1982 Granad. (Ros.) Muerte y Resurrec. Jesús Cruz 
1983 Longinos Descendimiento Granad. (S.Rafael) 
1984 Sto. Cáliz Perdón Buen Acierto 
1985 Sepulcro Angustias Columna 
1986 Ecce-Homo Afligidos Salvad. y Amp. 
1987 Sayones Columna Pretorianos 
1988 Descendimiento Granad. (S.Rafael) Longinos 
1989 Jesús Cruz Sepulcro Angustias 
1990 Muerte y Resurrec. Granad. (Ang.) Sta. Faz 
1991 Buen Acierto Sayones Salvador 
1992 Perdón Pretorianos Sto. Cáliz 
1993 Granad. (S. Mar) Salvador Granad. (Ros.) 
1994 Sto. Encuentro N.P.J. Nazareno Granad. (Ang.) 
1995 Columna Sto. Encuentro Concordia 
1996 Jesús Medinaceli Sto. Silencio Afligidos 
1997 Sto. Silencio Concordia N.P.J. Nazareno 
1998 N.P.J. Nazareno Crucifixión Sto. Encuentro 
1999 Concordia Granad. (S. Mar) Crucifixión 
2000 El mismo que Jesús Granad. 




Se acabó de imprimir este libro: 
«Homenaje a la Semana Santa de 
Orihuela» en los talleres de 
Pictografía, el día 18 de marzo de 
2005, Viernes de Dolores, preludio 
de la Semana Grande de Pasión. 

